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  NUEVA YORK, 1903


  A Lucy nunca dejaba de sorprenderle el grado de atención femenina que despertaba su hermano. Aunque llevara un mono sucio y un saco de herramientas de fontanero, las chicas se agolpaban a su alrededor como si fuera Casanova. Lucy lo miró desde cierta distancia mientras esperaban el tranvía después de un largo día de trabajo.


  Nick era un joven inteligente, guapo y de risa fácil. ¿Pero qué harían esas chicas si descubrieran que relacionarse con él podía suponer su ruina? Muy pocos permanecían a su lado una vez que despertaban la atención de su tío. Nick y ella habían aprendido desde niños a estar en guardia contra las sucias estratagemas del tío Thomas, pero había que tener mucho valor para no salir huyendo cuando la amistad llegaba a oídos de su tío.


  De cara al exterior, Lucy y su hermano parecían personas normales y trabajadoras. Nick trabajaba en la red municipal de agua, y Lucy era telegrafista en Associated Press. Ninguno tenía mucha vida más allá del trabajo. El pleito consumía toda su energía, pues Nick y ella eran las únicas personas que quedaban para seguir librando la batalla legal de cuarenta años de duración que había minado sus energías, sus ahorros e incluso su seguridad.


  Lucy se metió entre las tres chicas que estaban coqueteando con su hermano.


  —Nick, tengo que hablar contigo.


  —¿Y esta quién es? —preguntó una de ellas, mirándola con desprecio.


  —Esta es la chica que me robó el corazón desde el día que me fijé en ella —dijo Nick—. Es verdad que en aquel entonces ella no paraba de llorar y yo solo tenía tres años. Pero las hermanas crecen, ¿sabéis?


  Las chicas se echaron a reír y le dieron unas cuantas palmadas en el hombro. Nick parecía encantado con la situación, y siguió luciendo aquella alegre sonrisa que parecía funcionar como un imán con las mujeres. Una de las chicas se puso de puntillas y le tiró de su pelo largo, moreno, despeinado.


  —¿Nick? —insistió Lucy, cada vez más impaciente—. ¿Podría hablar contigo? Tenemos un problema.


  Nick debió de percibir la tensión en su voz, porque recogió sus herramientas y la siguió a cierta distancia.


  —¿Qué pasa?


  —El señor Garzelli me ha dicho que ha visto a un extraño merodeando por su edificio. Espero que el tío Thomas no haya enviado a nadie a sabotear las válvulas nuevas. El señor Garzelli ha decidido cortar el agua hasta que vayas a comprobarlo.


  Nick soltó un resoplido. Se había pasado las últimas dos semanas instalando bombas de agua y un complicado conjunto de válvulas en un edificio de inquilinos del Lower East Side. Gracias a él, las doscientas personas que vivían en los pisos de arriba tenían agua corriente en su casa por primera vez. La válvula era un invento de su abuelo. Se trataba de una pieza de fontanería de aspecto corriente, pero valía millones, y era la causante de décadas de litigios. Pero a los inquilinos que vivían en el edificio no les importaba el amargo pleito de su familia. Lo único que querían era dejar de subir cubos de agua por los ocho pisos de escaleras.


  A Lucy le parecía inquietante que hubiera un extraño merodeando por el edificio. En teoría la instalación de las válvulas no era ilegal, pero si el tío Thomas se enteraba, se lo haría pagar muy caro. No le extrañaría que hubiera contratado a una persona para que saboteara su trabajo. El señor Garzelli había hecho bien cortando el agua hasta que Nick fuera a comprobar si todo iba bien.


  —¿Quieres que nos pasemos esta noche? —le preguntó su hermano.


  Los dos habían tenido un largo día de trabajo, y el trayecto les llevaría una hora de ida y vuelta, pero no tenían otra opción.


  —Será lo mejor.


  Nick asintió con expresión sombría.


  —Está bien, pero la próxima vez pienso ir a la elegante mansión del tío Thomas a cortarle el agua de su casa. ¡A ver qué tal le sienta!


  —Shhh —dijo Lucy, poniéndole la mano en el brazo con suavidad—. No dejes que te afecte. Nos las arreglaremos, igual que nos las hemos arreglado todos estos años. Solo hay que mantener la cabeza fría.


  Una hora después estaban en el sótano del edificio de uno de los peores barrios de la ciudad. Nick estaba tumbado boca arriba, iluminando con su bonita linterna nueva un complicado sistema de válvulas y bombas de agua en busca de muestras de sabotaje. Lucy estaba sentada en un cubo, dando a su hermano las herramientas que le pedía y haciendo un esfuerzo para respirar con la boca. Olía muy mal en esa zona de la ciudad: las calles estaban sucias, los apartamentos, abarrotados y la mayoría de los edificios de viviendas no disponían de agua corriente. Cada vez que visitaba esa zona de la ciudad, el olor se le quedaba impregnado en el pelo y en la ropa. Lucy se preguntaba cómo era posible que hubiera gente dispuesta a vivir allí. Al menos los vecinos que tenían la suerte de vivir en ese edificio tenían agua corriente gracias a Nick y a la válvula de su abuelo. La vida de la gente que residía allí sería mejor, más limpia y más sana mientras tuvieran la suficiente presión para bombear el agua a los ocho pisos.


  Se oyeron unos pasos en la escalera y apareció el señor Garzelli. Nick salió de debajo de las válvulas y se sentó en cuclillas.


  —Así que alguien ha estado merodeando por aquí, ¿eh?


  El señor Garzelli asintió.


  —Era un hombre viejo, delgado y con pinta de sospechoso. Tenía un hombro torcido, como si estuviera jorobado. Me acordé de él por el hombro. Lo he visto por aquí un par de veces. Mi hijo mayor le sorprendió intentando entrar por la ventana del sótano, pero huyó. Yo le vi la semana pasada, cuando instalaste las válvulas.


  Nick empezó a recoger sus herramientas.


  —Ha hecho bien en llamarme, pero no he notado nada raro. Eso sí, será mejor que compruebe el cierre de la ventana.


  —Sé que tenéis una especie de litigio por esas válvulas —dijo el señor Garzelli—. No os meteréis en algún lío por esto, ¿no?


  Lucy y Nick se jugaban la vida cada vez que instalaban el invento de su abuelo en uno de los interminables edificios de viviendas de Manhattan, pero Nick se encogió de hombros y sonrió con despreocupación.


  —Me da más miedo mi hermana que el pleito —dijo.


  —¿La señorita Lucy? —preguntó el señor Garzelli con incredulidad—. No me lo puedo creer.


  —No la ha visto cuando se me quema la cena —bromeó Nick, echándose al hombro su saco de herramientas—. Bastará con que no le hable a nadie de estas válvulas. No puede ocultar que tiene agua fría y caliente en el edificio, pero no hace falta que mencione mi nombre, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, Nick —dijo el señor Garzelli con un efusivo apretón de manos.


  Ya había anochecido cuando volvieron a Greenwich Village. Lucy y su hermano vivían en la cuarta planta de un edificio de ladrillos marrones que había sido elegante en otros tiempos, pero que había entrado en decadencia en las últimas décadas. Igual que su familia.


  Lucy metió la llave en la cerradura del apartamento, entró en el oscuro interior y enseguida supo que algo iba mal. ¿Humo de cigarrillo?, se preguntó, arrugando la nariz.


  Qué raro. Nadie había entrado en su apartamento en todo el día. Su madre se había trasladado a Boston después de la muerte de su padre hacía más de un año, y ya no tenían dinero para criados.


  Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, escudriñó el salón, buscando algo fuera de lugar. Las válvulas desmontadas de Nick estaban dispersas en la mesa del comedor, las altas orquídeas de su madre ocupaban la repisa de la ventana, y los libros se amontonaban en todas las mesas y esquinas restantes. Sus muebles, antes elegantes, habían sido testigos de varias generaciones de uso y ya no tenían ninguna pretensión de grandeza, pero todo era tan cómodo como una manta usada. Su familia había sido feliz allí.


  —Hoy no has estado en casa, ¿verdad? —preguntó.


  Nick entró en el apartamento y dejó caer su saco de herramientas en el sofá.


  —No. ¿Por qué?


  —¿No te parece que huele a tabaco?


  Su hermano se detuvo a olisquear el aire. Acto seguido se encogió de hombros.


  —La mujer que vive en el piso de arriba fuma como un carretero. Lo más probable es que el humo proceda del conducto de ventilación.


  —¿Estás seguro?


  Nick era fontanero, no experto en ventilación, pero no parecía preocupado.


  —No soy tan paranoico como tú —dijo, al tiempo que se dirigía a la cocina para lavarse las manos en el fregadero.


  Puede que a su hermano no le importara el olor a tabaco, pero en cualquier caso era preocupante. Todo estaba igual que lo había dejado, pero Lucy tenía el presentimiento de que alguien había entrado en su casa mientras estaban fuera.


  Suspiró. Ojalá su padre estuviera allí. Su padre había sido el pilar que sustentaba a toda la familia, pero al final de su vida había empezado a perder la esperanza. Muchas veces le sorprendía delante de la ventana, mirando la calle con ojos tristes, como si al final se hubiera dejado vencer por sus propios demonios. La semana antes de su muerte, Lucy llegó pronto de la oficina y le sorprendió mirando un papel que tenía en la mano, con la cara pálida como un muerto. Corrió a su lado y le preguntó qué le pasaba, pero él se sobresaltó. Era la primera vez que veía el miedo en los ojos de su padre.


  Se apresuró a meter el papel en una cartera granate. Le dijo que no le pasaba nada, pero Lucy supo que le estaba mintiendo. Le temblaban las manos cuando metió la cartera en el cajón de su escritorio.


  Después de su muerte buscó la cartera, pero no la encontró por ninguna parte. Nick y ella registraron el apartamento de arriba abajo, buscándola. Hasta llegaron a levantar el suelo de la cocina, que era donde escondían el único tesoro que quedaba de la familia. El tesoro seguía allí, pero no había ni rastro de la cartera. Lucy nunca llegó a encontrarla, y no podía evitar pensar que, de alguna manera, el contenido de esa cartera había contribuido a la muerte de su padre. Él siempre había sufrido del corazón, y estaba claro que, independientemente de lo que hubiera dentro de esa cartera granate, eso había acabado con su vida.


  Empezó a calentar una lata de judías guisadas para la cena. Nick y ella se alternaban en las labores de cocina, y no solían complicarse las cosas. Después de diez horas trabajando en una oficina de telégrafos, no necesitaba nada sofisticado. Le bastaba con que fuera fácil.


  No tardó mucho en devorar la comida. Después se ofreció a fregar los platos mientras Nick se dejaba caer en el sofá y revisaba el correo. Ambos trabajaban muchas horas, pero ella pasaba su jornada sentada en su escritorio, mientras que Nick desempeñaba una labor físicamente agotadora bajo las calles, instalando las gigantescas bombas que proporcionaban agua fresca a la ciudad.


  El agua salía del grifo mientras enjuagaba la cazuela. Aunque vivían en el cuarto, las válvulas que su abuelo había instalado en el sótano del edificio proporcionaban la presión perfecta para que el agua llegara a su apartamento. Vivían en un edificio limpio y respetable con un excelente suministro de agua, pero a tan solo unos metros de allí, la ciudad albergaba a cerca de un millón de personas que vivían hacinadas en bloques de viviendas sin tuberías adecuadas. Menos mal que ahora había un edificio más en la ciudad con agua corriente.


  Lucy sonrió con orgullo a su hermano y le sorprendió mirando al suelo, con los hombros hundidos y una carta en las manos.


  —¿Qué pasa? —preguntó mientras cerraba el grifo.


  —Es una carta de nuestro abogado. El tío Thomas va a por nosotros otra vez.


  Lucy se puso tensa.


  —¿De qué se trata esta vez?


  —Nos acusa de actuar con mala fe. Quiere que el juez desestime el caso.


  «Mala fe» podía significar cualquier cosa, pero solo había un detalle ilegal en todo lo que Nick y ella habían estado haciendo, y eso era lo único que les había permitido adelantarse al ejército de abogados de su tío durante todos estos años.


  Lucy dejó el trapo de cocina en la mesa mientras contenía la respiración.


  —¿Tú crees que lo sabe?


  —Si lo sabe, estamos acabados.


  Lucy exhaló un suspiro y asintió. Se acercó a la desgastada mesa del comedor y se derrumbó en una silla, exhausta. Cada vez era más difícil seguir luchando contra el tío Thomas y su familia, que vivían como miembros de la realeza europea en su mansión al norte de Nueva York. Los Drake de Saratoga llevaban décadas utilizando la fortuna del invento de su abuelo para poner trabas legales a los Drake de Manhattan. Aún no tenía pruebas, pero Lucy intuía que, de alguna forma, los Drake de Saratoga estaban detrás de la muerte de su padre. El médico dijo que había sido un ataque al corazón, pero Lucy no estaba tan segura.


  ¿Merecía la pena aquel pleito? Su mirada se posó en el grifo de la cocina. La mayoría de la gente no valoraba el agua limpia, pero no era su caso. Tampoco el del señor Garzelli y sus doscientos inquilinos.


  Sí. El pleito merecía la pena, aunque eso implicara que tuviera que convertirse en una solterona y temer el olor a tabaco que entraba por el sistema de ventilación de su apartamento. Tenía que seguir luchando contra los Drake de Saratoga. Se lo debía su padre y a su abuelo. Su tío tenía una fortuna, un ejército de abogados y tres sentencias judiciales a su favor. Pero ante todo no tenía corazón, y eso le había permitido luchar con la firme determinación de un chacal.


  Sin embargo, Nick y ella disponían de un arma que los Drake de Saratoga ignoraban. Eso les había permitido adelantarse a las estrategias de su tío los últimos dos años. Se trataba de un arma arriesgada que podía llevarlos a la cárcel, pero que, con un poco de suerte, podía inclinar la balanza a favor de los Drake de Manhattan.


  Capítulo 2
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  Lucy estaba sentada en su puesto de la cavernosa oficina de la Associated Press, situada en la sexta planta del edificio de la Union Telegraph. Allí trabajaban cuarenta y cinco personas que recibían mensajes codificados de todo el mundo. Puede que el ruido de ese lugar le pareciera un caos a la mayoría de la gente, con docenas de telégrafos emitiendo puntos y rayas, pero Lucy solo prestaba atención a la transmisión del código morse de un telegrafista de Boston, que le estaba enviando una noticia sobre la apertura de un nuevo tramo en el metro de Boston.


  Se oyó un timbre en la mesa de al lado. Lucy lo ignoró y siguió transcribiendo el telegrama. Su supervisor la estaba llamando, pero era obligatorio terminar de recibir los mensajes en curso antes de responder a una llamada. En el mundo de la información, la rapidez era fundamental. Su oficina también disponía de una serie de tubos neumáticos, en los que colocaban las noticias recién llegadas y las enviaban a toda velocidad a otras plantas del edificio para una distribución más amplia.


  Diez minutos más tarde, Lucy entró en el despacho del señor Tolland y cogió el grueso ejemplar del Times de Londres antes de que el diario le golpeara en el pecho.


  —¡Nos han vuelto a robar la exclusiva! —exclamó el señor Tolland apretando los dientes—. Nuestro reportero asegura que nos envió inmediatamente la noticia de la invasión china de Manchuria, pero el telegrama no llegó a la oficina hasta hace una hora. Y a pesar del retraso, el Times publicó la noticia ayer.


  Lucy sabía que era mejor no interrumpir al señor Tolland cuando estaba de mal humor. Al fin y al cabo estaba enfadado con Reuters, no con ella. El mundo del periodismo era un negocio muy competitivo, y unas horas podían marcar la diferencia entre tener la exclusiva y llegar tarde. Últimamente, siempre que les enviaban una noticia de Extremo Oriente, Reuters se les adelantaba.


  Tanto Reuters como Associated Press eran agencias de noticias. Los periódicos de todo el mundo las contrataban para conseguir noticias de interés nacional e internacional, que más tarde enviaban y reproducían en los periódicos locales. Reuters era una agencia de noticias británica que había dominado la industria desde que se fundó en 1851. Associated Press era su equivalente americana, pero era muy reciente y todavía estaba luchando para abrirse un hueco.


  Associated Press representaba el capitalismo americano. Era una empresa eficiente y competitiva: nadie era capaz de proporcionar noticias a sus periódicos afiliados más rápido que AP. Lucy lo sabía. Era una de las mejores telegrafistas de la agencia, y podía teclear y transcribir el código morse con la misma rapidez con la que hablaba. Le encantaba transcribir las noticias que les mandaban los reporteros enviados a las ardientes llanuras africanas o a los fiordos de Escandinavia. Gracias al cable transatlántico que unía Nueva York con las principales ciudades europeas, las noticias tardaban menos de cinco minutos en atravesar el océano. AP era famosa por publicar noticias inglesas antes de que el Times de Londres tuviera tiempo de poner en marcha su imprenta. Los reporteros americanos eran rápidos, luchadores y famosos por enviar la información en tiempo real. Para Lucy era un honor formar parte de aquella cadena de entregados profesionales, comprometidos en transmitir las noticias del mundo a cualquiera que estuviera dispuesto a abrir las páginas de un periódico.


  Solo había un gran defecto en el modelo de negocio de AP. No había un cable submarino que atravesara el océano Pacífico. Las noticias de Rusia y Extremo Oriente tenían que atravesar una red de cables terrestres que pasaban por las colonias británicas antes de llegar a Estados Unidos. ¿Y a quién tenían que pagar para enviar esas noticias?


  A Reuters.


  Siempre que un periodista de AP quería enviar un telegrama desde China o Japón, debía hacerlo por un cable de Reuters que pasaba por las colonias británicas. AP pagaba generosamente por ese privilegio, y hasta entonces todo había funcionado bien. Lucy sabía muy bien el día, incluso la hora en que las noticias de Extremo Oriente empezaron a retrasarse.


  Fue el día que sir Colin Beckwith asumió la dirección de Reuters en Nueva York. Aunque su jefe se negara a reconocerlo, todo cambió el día que ese hombre entró en el edificio.


  —Sospecho que la causa del problema es el señor Beckwith —respondió Lucy. Se negaba a utilizar su pretencioso título inglés. Estaban en América, y no tenía por qué ir haciendo reverencias al niño mimado de Reuters.


  —Sir Beckwith es demasiado caballeroso para jugar con nuestras noticias —dijo el señor Tolland.


  Lucy nunca había conocido a un hombre tan arrogante como Colin Beckwith. Parecía increíble, pero la primera y única vez que habló con él en persona, Colin estaba tarareando «Dios salve al rey». Fue el día de Nochevieja en Central Park, y Lucy había hecho todo lo posible para borrar aquella noche de humillación de su mente. No creía que él se acordara de ella, porque siempre que se lo encontraba en el ascensor o en la parada del tranvía, la miraba sin dar muestras de reconocerla. De lo cual se alegraba.


  —Los retrasos empezaron poco después de que el señor Beckwith asumiera la dirección de la oficina de Nueva York. Estoy segura de que…


  El señor Tolland la interrumpió. Él había negociado el contrato con Reuters, y tenía un interés personal en creer que el plan estaba funcionando a la perfección, a pesar de que todo indicara lo contrario.


  —Nuestro contrato con Reuters es muy claro —graznó—. Cuando las noticias llegan a la oficina de Nueva York, Reuters tiene como mucho dos horas para enviárnoslas. Estarían violando el contrato si las retrasaran de forma deliberada. Me gustaría que comprobara si hay algún problema en los tubos neumáticos.


  Lucy había heredado la pericia técnica de su familia, y esa habilidad la había ayudado a ascender con rapidez en AP. Además de enviar y recibir telegramas, era la responsable de garantizar que los tubos neumáticos estuvieran en perfecto estado. Los tubos se servían del aire presurizado para propulsar cápsulas con cartas u otros documentos de una planta a otra.


  —Ahora mismo —dijo.


  Cuando salió a la planta principal de la oficina se oyeron miles de chasquidos magnéticos. Lucy se dirigió a las estaciones transmisoras situadas al final de cada pasillo. Allí examinó las tuberías de conducción de los tubos neumáticos, los conductos de ventilación y las mangas flexibles, pero todos ellos estaban conectados correctamente. No le quedaba más remedio que revisar la instalación eléctrica del sótano y la estación de acceso de la oficina de Reuters para comprobar que todo iba bien. Era un paseo inútil, pero tenía que hacerlo para tranquilizar al señor Tolland y salvaguardar su trabajo.


  Pero antes iría al origen del problema: el despacho de sir Colin Beckwith. La semana siguiente tenía otra vista judicial con los Drake de Saratoga, y eso implicaba que tendría que pagar una nueva factura a su abogado. No iba a permitir que el particular sentido de la competencia de Colin Beckwith pusiera en riesgo su trabajo.


  g h


  Reuters y AP ocupaban plantas diferentes del mismo edificio de oficinas, situado en el número 195 de la calle Broadway. La sede de la Western Union Telegraph era un edificio espectacular de diez plantas, construido con el objetivo de enviar y recibir mensajes telegráficos y telefónicos de todo el mundo. La increíble cantidad de cables e hilos que salían del edificio hacían de él el espacio ideal para que tanto Reuters como AP instalaran allí sus oficinas. Su presencia convertía a Broadway 195 en el corazón de la industria periodística de todo Estados Unidos.


  Lucy subió los dos pisos que les separaban de la planta de Reuters. Las diferencias entre las instalaciones de AP y Reuters eran considerables. El vestíbulo de AP estaba repleto de material de oficina ordenado con precisión militar, mientras que la entrada de Reuters lucía banderas de las numerosas colonias y territorios británicos, un retrato del rey y una estatua a tamaño real de un león rampante. Una gran tetera de plata proporcionaba té caliente a los trabajadores. A su lado había fuentes de pastas y queso de Chesire, todas ellas de auténtica porcelana china. AP solo disponía de una fuente de agua pública.


  La secretaria que estaba detrás del mostrador de recepción se dirigió a ella con un elegante acento británico. Reuters podía contratar a quien quisiera, ¿pero no podían emplear a neoyorquinos para desempeñar las labores administrativas? AP siempre contrataba a empleados locales para los puestos administrativos de sus oficinas en el extranjero.


  —¿Podría hablar con el señor Beckwith? —preguntó.


  —¿Se refiere a sir Beckwith? —preguntó la secretaria intencionadamente, arreglándoselas para mirarla por encima del hombro a pesar de estar sentada.


  —Sí.


  Lucy prefería morir antes que llamarle por su título nobiliario. Antes de que la secretaria pudiera responder, se dirigió al pasillo y llegó al despacho del director.


  Había visto a Colin Beckwith muchas veces en los cuatro meses que llevaba en Nueva York. No era muy alto, pero aun así resultaba muy atractivo. Tenía los pómulos altos, un atuendo impecable y un acento suave y cultivado que sonaba como si acabara de salir del palacio de Buckingham. Con sus ojos azul cielo y su cabello rubio bien peinado, solo necesitaba una corona de laurel para que pareciese que acababa de bajar del Olimpo a mezclarse con los mortales.


  Lucy necesitaba averiguar cuál era la causa del retraso de los telegramas procedentes de Asia, y eso implicaba que tendría que tragarse el orgullo y volver a hablar con él. Solo esperaba que Beckwith no recordara su primer encuentro.


  La puerta de su despacho estaba abierta, y mostraba un lujoso escritorio y una ventana abierta con vistas al sur de Manhattan, pero ni rastro del señor Beckwith. Un chasquido familiar llamó su atención. Lucy decidió asomarse al interior del despacho. Desde el umbral de la puerta vio al señor Beckwith agachado sobre una mesita, con la oreja pegada a un telégrafo en miniatura, como si realmente estuviera recibiendo un mensaje.


  —¿Señor Beckwith?


  Él la miró con desaprobación.


  —¡Silencio!


  Enseguida volvió a prestar atención a la trepidante transmisión de chasquidos procedente del telégrafo. ¿Colin Beckwith entendía el código morse? Eso sí que era raro. Ninguno de los directivos de AP sabía enviar o recibir telegramas, y solo los mejores telegrafistas eran capaces de transcribirlos de memoria sin necesidad de apuntar las letras. El señor Beckwith estaba descodificando el telegrama en tiempo real. Lucy empezó a sentir cierto respeto hacia él. No podía ser un aristócrata inútil si sabía transcribir el código morse sobre la marcha.


  Su rostro reflejaba una extrema concentración mientras escuchaba el mensaje procedente de la sonda magnética. Parecía cautivado. De hecho estaba conteniendo la respiración mientras escuchaba los sonidos del telégrafo. Había algo increíblemente atractivo en un hombre que se mostraba tan apasionado por algo.


  ¡Basta! Lo último que necesitaba era dejarse llevar otra vez por aquella atracción. Además, ¿qué clase de noticia podía interesar tanto al señor Beckwith? ¿Es que Reuters sabía algo que AP ignoraba? No iba a permitir que les robaran otra exclusiva, así que ladeó la cabeza para escuchar. Se encontraba al otro lado del despacho, pero incluso desde allí fue capaz de interpretar los chasquidos procedentes del telégrafo.


  Caballeros de la India, 118 -10. Oxford 146 - 5.


  Lucy pestañeó. No sabía muy bien cómo interpretar el extraño mensaje que tenía cautivado al señor Beckwith. El hombre estaba apretando tanto los puños que tenía los nudillos blancos; su rostro reflejaba distintas emociones a medida que asimilaba las noticias. Lucy volvió a concentrarse en descifrar el telegrama.


  Williams anota cinco carreras. Barnes batea la pelota y elimina a Grigson. Partido muy reñido.


  ¡Estaba escuchando un partido de críquet! AP aún no había recibido las últimas noticias de Filipinas, donde tenían apostados a tres mil soldados americanos, pero era un alivio saber que Reuters estaba bien informada de los últimos resultados del críquet. Lucy se cruzó de brazos y esperó a que terminara la transmisión, respirando hondo para conservar la calma. Se había enfrentado a rivales mucho peores que Colin Beckwith, pero no era bueno que el adversario percibiera la menor señal de turbación. Su padre se lo había enseñado hacía mucho tiempo.


  El señor Beckwith apagó al fin el telégrafo, se ajustó el cuello de la camisa y se levantó. Vestía un atuendo muy elegante para ir a la oficina. Casi nadie llevaba ya el cuello almidonado, pero ese detalle le confería un aire distinguido que era difícil no admirar.


  —Usted es la señorita Drake, ¿verdad?


  Lucy se quedó sorprendida.


  —¿Cómo sabe mi nombre?


  —Me lo dijo usted —respondió él con un brillo burlón en los ojos—. ¿No se acuerda? Fue en Nochevieja, esperando delante de uno de los puestos de la calle 86. Usted llevaba una boina roja de punto, y su hermano pretendía estrangularme.


  Un rubor coloreó sus mejillas. De modo que se acordaba de ella. Lucy se enderezó, fingiendo que no recordaba el episodio.


  —El señor Tolland está enfadado por el retraso en las noticias de Extremo Oriente —dijo—. Me ha enviado a investigar la posibilidad de un problema con los tubos neumáticos, pero sospecho que el origen del problema está en otra parte —añadió, mirando intencionadamente el telégrafo—. Tal vez en un campo de críquet de Oxford.


  El señor Beckwith la miró con curiosidad.


  —¿Me lo parece a mí o hay un matiz de reproche en su voz? Sí, creo que sí. Pase y cuénteme qué terrible pecado he cometido. Tengo tantos defectos que seguramente soy culpable de todos los cargos.


  Beckwith le ofreció una silla, rodeó el escritorio y tomó asiento, mirándola con una agradable sonrisa que debía de hacer las delicias de las campesinas europeas. No le importaba lo encantador que pudiera llegar a ser. Quería que Reuters cumpliera sus obligaciones contractuales, y hasta que Beckwith llegó a Nueva York, así había sido.


  —AP está sufriendo retrasos en los telegramas procedentes de la India, Rusia y todos los países asiáticos.


  Beckwith la miró sin perder la compostura.


  —¿Y?


  —Y creo que usted sabe algo.


  —¿De los retrasos? Tonterías. Nuestro contrato con AP no lo permitiría —dijo, sonriendo con la inocencia de un niño recién nacido.


  —Hasta que usted fue nombrado director de la oficina de Nueva York, no había retrasos.


  —¿Está sugiriendo que yo tengo algo que ver? ¡Lo que faltaba!


  —No creo demasiado en las coincidencias.


  Beckwith chasqueó la lengua.


  —¿Qué ha pasado con el espíritu emprendedor de los americanos? ¿Qué ha sido de su sentido de la competencia? Pensaba que siempre se esforzaban en ser más rápidos, más baratos y mejores. Que trabajaban contrarreloj para ofrecer las noticias. Que nunca se lamentaban si quedaban en segundo puesto.


  Lucy levantó la barbilla al escuchar lo del «segundo puesto», pero hizo un esfuerzo para conservar la calma.


  —A AP no le importa pagar por sus servicios. Si se molestara en leer el contrato con atención, verá que eso es lo que acordamos hasta que tengamos nuestro propio cable.


  Los americanos estaban a punto de terminar un cable submarino por el océano Pacífico que haría innecesario el contrato con Reuters. En cuanto el cable estuviera terminado, ya no necesitarían aquella engorrosa solución alternativa. En unos cuantos meses, el cable submarino enlazaría Hawái con las islas Filipinas. Pero Reuters no estaba dispuesta a ceder tan fácilmente. Habían intentado negociar unos derechos de suelo por el cable de Hawái, pero los americanos eran los que controlaban la isla en ese momento y se negaron a permitirlo.


  —Sospecho que dentro de poco serán ustedes los que necesiten nuestro cable del Pacífico —dijo—. No creo que les hagamos ese favor si se niegan a cumplir el contrato existente.


  —Qué mala es la envidia —susurró el señor Beckwith.


  —¿Entonces reconoce que ha estado retrasando los telegramas?


  —¿Cómo voy a reconocer algo que supondría una violación del contrato? Su sensación de urgencia es irracional. AP sigue recibiendo sus comunicados palabra por palabra. ¿A qué viene tanta prisa?


  A que AP pendía de un hilo, y apenas podía mantenerse con los exiguos beneficios que les proporcionaban sus suscriptores. Por el contrario, Reuters recibía tantas subvenciones de la Corona que decoraba su oficina con muebles elegantes, y sus empleados podían permitirse el lujo de hacer un descanso todas las tardes para tomar el té. Reuters había sido una empresa floreciente desde su fundación en 1851, y no corría el riesgo de quebrar por perder unos pocos suscriptores. Reuters podía permitirse ser gorda y perezosa; AP, no.


  —Como usted mismo ha dicho, para nosotros es importante ser más rápidos, más baratos y mejores que la competencia.


  Su discurso se vio interrumpido por un pájaro que entró por la ventana y empezó a volar en círculos por el despacho.


  —¡Santo cielo!


  Lucy corrió al otro lado del despacho mientras el pájaro batía las alas y se acercaba al escritorio. El señor Beckwith, que no parecía sorprendido por la invasión, se levantó y extendió el brazo. El pájaro se posó en su mano y se sacudió un poco, como si quisiera alisar su erizado plumaje.


  —Buena chica —murmuró Beckwith al horrible pájaro, al tiempo que lo trasladaba a un posadero que tenía junto a su escritorio. A continuación desató un tubo diminuto que el animal llevaba sujeto a su áspera garra—. ¿Tiene usted experiencia con las palomas mensajeras? —le preguntó mientras sacaba del tubo una tira de papel.


  —No sabía que se seguían usando.


  —No lo hace mucha gente, pero Reuters se hizo famosa gracias a ellas, y me gusta mantener vivas las tradiciones.


  La paloma picoteó una bolita de sebo cubierta de semillas, manchando el suelo de pepitas y trozos de grasa. Era un pájaro orondo y gris con pinta de sucio, pero Lucy se sintió intrigada cuando el señor Beckwith le dio la tira de papel para que pudiera inspeccionarla. La tira medía unos quince centímetros de largo, y en ella había una serie de puntos y rayas de tamaño minúsculo que transmitían una sorprendente cantidad de información. Lucy la descodificó con rapidez. Decía que esa noche había una cena formal, y que debía asistir con frac y sombrero de copa.


  —¿No habría sido más fácil llamar por teléfono? —preguntó.


  El señor Beckwith dejó la tira de papel encima del escritorio.


  —No me fío del teléfono. Todos sabemos que los telegrafistas son unos cotillas. Aunque sospecho que usted jamás incurriría en semejante falta de respeto.


  Lucy se abstuvo de hacer comentarios. Efectivamente, los telegrafistas tenían la mala costumbre de escuchar las conversaciones. En los turnos de noche, cuando había poco trabajo, se pasaban horas charlando entre ellos. En una sola línea podían estar conectados nada menos que veinte telégrafos, y cualquier operador podía escuchar sin que nadie se enterara. El aburrimiento solía llevar a los telegrafistas a enviar mensajes sobre cualquier tema, desde cotilleos de oficina a resultados deportivos o noticias políticas. Los que no hablaban se contentaban con guardar silencio y escuchar.


  Lucy miró la tira de papel.


  —¿Y el atuendo de esta noche justifica el envío de una paloma mensajera?


  —Eso ha creído mi mayordomo.


  —¿Tiene mayordomo?


  Lucy pensaba que los mayordomos eran cosa del pasado, igual que las palomas mensajeras.


  —El hecho de que ahora resida en las colonias no significa que tenga que renunciar a todas las comodidades de la civilización. Pues claro que tengo un mayordomo. Además de un lacayo, un ayuda de cámara y un ama de llaves.


  El señor Beckwith volvió a esbozar aquella sonrisa de superioridad, como si los mismísimos ángeles le hubieran puesto allí donde estaba.


  —Pues con toda esa ayuda, pensaba que sería un poco más rápido gestionando los asuntos de la oficina. Me gustaría que Reuters asumiera su responsabilidad y cumpliera sus obligaciones con los telegramas del Pacífico.


  —Y a mí me gustaría tarta de chocolate y frambuesa para el té de esta tarde. Pero eso no significa que vaya a conseguirla. Si a los americanos no les gusta nuestra forma de hacer negocios, que se vayan a buscar sus propias colonias —dijo, volviendo a esbozar su insufrible sonrisa—. Y ahora, si no tiene más acusaciones o insultos que dirigirme, será mejor que vuelva al telégrafo. Están a punto de llegar los resultados del partido de Cambridge.


  Lucy sabía muy bien cuándo la estaban echando, y se fue sin decir adiós.


  g h


  Cuando hubo cerrado la puerta, Colin se quedó un minuto sin moverse. Lucy Drake era tan atractiva como recordaba. Ojalá no lo fuera.


  Habían pasado cuatro meses desde la primera vez que la vio en aquella Nochevieja nevada en Central Park. Miles de personas habían ido al parque a ver los fuegos artificiales de medianoche. Habían abierto el estanque para los patinadores sobre hielo, y unos tendidos de bombillas eléctricas iluminaban la zona con un brillo festivo mientras los vendedores ambulantes se hacían de oro vendiendo ponche de huevo, chocolate caliente y castañas asadas. Colin solo llevaba tres días en América, y nunca había visto aquella extraordinaria mezcla de personas en un parque. Millonarios con abrigo de chinchilla se codeaban con inmigrantes envueltos en mantas de lana, y a todo el mundo le parecía normal.


  Habría sido fascinante si no hubiera estado helado hasta los huesos. ¿Por qué nadie le había prevenido contra los inviernos en Nueva York? ¡Hacía un frío de mil demonios! El aire penetraba en la fina tela de su abrigo, y se habría vuelto a casa si no le hubiera fascinado tanto el espectáculo que tenía delante.


  Se puso a la cola de un puesto ambulante para comprar una taza de chocolate caliente, calentándose las manos con el aliento y tarareando «Dios salve al rey». Empezó a dar patadas en el suelo mientras esperaba a que la chica de delante terminara de regatear el precio de unas castañas asadas. ¿Tanto le costaba pagar cinco centavos más y dejar que pasaran los demás? A pesar de eso no pudo evitar admirar lo bien que le quedaba la boina roja, que llevaba graciosamente ladeada encima de su lustroso cabello negro. Una chica que se atrevía a llevar una boina tan llamativa tenía que ser divertida a la fuerza. Era una lástima que fuera tan tacaña.


  —Oh, por el amor de Dios —la interrumpió al fin—. Yo la invitaré a las malditas castañas. Y pídame una taza de chocolate caliente, por favor. A ser posible, antes de que me muera de frío —dijo, tapándose la boca con las manos y volviendo a soplar para calentárselas. La chica se dio la vuelta para mirarle.


  Colin se quedó estupefacto.


  La joven tenía una cara preciosa y una barbilla estrecha, pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos oscuros. Eran muy risueños, y brillaban a la luz de las farolas.


  —No creo que se pueda morir de frío, ¿sabe? —le dijo.


  Un joven con el pelo rizado del mismo color se acercó a ellos.


  —Puedes morir si desarrollas gangrena. Creo que en los peores casos hay que amputar.


  La chica se dirigió a Colin.


  —¿Tiene usted gangrena?


  —Lo que tengo es una necesidad desesperada de comprar algo caliente. Hablaba en serio cuando le dije que estaba dispuesto a invitarla, aunque si hubiera un sencillo letrero con los precios, nos ahorraríamos todo este regateo inútil. En Londres, las colas avanzan mucho más rápido porque todo el mundo sabe el precio.


  —¿Has oído eso, Nick? —preguntó la chica—. Nuestro nuevo amigo de Londres va a invitarnos a cenar.


  El joven de cabello rizado sonrió.


  —En ese caso pídeme también un sándwich de pastrami. ¿Por qué no te has puesto un abrigo en condiciones, Londres? Estamos en diciembre.


  —Porque en esta ciudad no debería hacer tanto frío —argumentó Colin—. Nueva York está a diez grados de latitud por debajo de Inglaterra. Este clima no tiene sentido.


  —Eso es por la corriente del Golfo —respondió la chica—. ¿No se lo han explicado en esos colegios tan elegantes que hay en Inglaterra?


  Colin reprimió una sonrisa y pagó su comida.


  —Sois una auténtica tortura los dos —dijo, tratando de sonar convincente.


  Por supuesto que conocía la corriente del Golfo, que desplazaba el aire caliente del Caribe hasta el océano Atlántico, asegurando a Inglaterra un clima más suave que el resto de los países situados a la misma latitud. Pero una cosa era estudiarla en un libro, y otra muy distinta helarse de frío por no tomársela en serio. Como había vivido los últimos dos años en África, había olvidado lo duro que era estar bajo cero.


  —Gracias, Londres —dijo el joven de cabello rizado—. Soportaremos tu extraña pronunciación si nos invitas a cenar.


  —¿Mi extraña pronunciación? —preguntó Colin.


  —Has dicho «tootura» en vez de «tortura» —comentó la chica mientras paseaban.


  —Querida, los ingleses llevamos maltratando la lengua desde la época de Shakespeare. Pero por desgracia tenemos la última palabra. La pronunciación correcta de la palabra es «tootura»[1].


  La joven esbozó una fantástica sonrisa.


  —Me parece que mi hermano y yo vamos a tener que enseñarte a hablar como Dios manda. De lo contrario, vas a hacer mucho el ridículo por aquí.


  —Adelante —dijo, haciendo un esfuerzo heroico para aguantarse la risa—. Estoy deseando conocer vuestra opinión sobre la lengua madre.


  Colin había ido al colegio con los nietos de la reina Victoria. En Inglaterra, su exquisito acento informaba a los demás de su clase social, y todo el mundo solía tratarle con respeto. Pero aquellos dos hermanos le gustaban. Se presentaron por sus nombres de pila, Lucy y Nick, y cuando se enteraron de que trabajaba en Reuters, les pareció muy gracioso.


  —No me puedo creer que trabajes en Reuters —dijo Lucy—. Pero si apenas sabes hablar inglés. ¿Cómo vas a deletrear?


  Eligieron una mesa al lado del escenario e intercambiaron insultos mientras cenaban. Colin nunca se había divertido tanto. Tenía los dedos de las manos y de los pies tan fríos que apenas podía moverlos, el chocolate estaba aguado y la banda de música desafinaba, pero pasó una noche mágica en compañía de dos personas divertidas e irreverentes.


  La noche llegó a un abrupto y humillante final cuando Lucy le invitó a salir. Cuando descubrió que nunca había estado en Steeplechase Park, y que tampoco se había montado en la noria, le cogió del brazo.


  —¡Tenemos que ir! —dijo, con los ojos brillantes bajo la luz de la luna—. Podemos encontrarnos allí. Las parejas siempre suben juntas a la noria. Seguro que lo pasamos bien.


  Seguro, pero él no era un hombre libre, y su atracción hacia ella no hacía más que aumentar. No podía permitírselo. Colin se quedó mirando la mano de Lucy, que seguía apoyada en su brazo, y deseó que todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo no se hubieran despertado en contacto con su piel.


  Su rostro se endureció, y Lucy retiró la mano.


  —Bueno, si quieres, claro —balbuceó.


  —La verdad es que no me gustan mucho las verbenas —dijo—. Hay demasiada chusma.


  Lucy pareció encogerse bajo su grueso abrigo, pero Nick frunció el ceño.


  —Vaya, Lucy —dijo, apretando los dientes—. Resulta que somos chusma y no lo sabíamos.


  Se hizo un incómodo silencio. No pretendía parecer tan arrogante, pero necesitaba poner cierta distancia entre él y esa chica que amenazaba su equilibrio.


  —No te ofendas, pero no soy la clase de hombre que se va con cualquier chica guapa que le ofrece compañía.


  Nick se levantó.


  —No sé lo que significa «ofrecer compañía» en Londres, pero mi hermana no le ha «ofrecido su compañía», señor.


  Tenía razón. Aquella expresión tenía connotaciones desagradables, pero no merecía la pena pelearse por eso, que era lo que Nick parecía dispuesto a hacer.


  Colin se levantó y se fue antes de que empezaran los fuegos artificiales. Desde entonces no había vuelto a hablar con Lucy. En los meses siguientes la vio en el ascensor y en la cafetería del edificio de oficinas donde ambos trabajaban. La reconoció enseguida, porque era imposible olvidar su rostro en forma de corazón y sus ojos oscuros y brillantes.


  Ojalá pudiera olvidarlos.


  Colin exhaló un suspiro y echó un vistazo al correo. Había llegado una carta de Londres que merecía toda su atención.


  No eran buenas noticias. Reuters seguía perdiendo suscriptores en favor de AP, y aquello estaba empezando a afectar a la moral de los trabajadores. El antiguo director de la sede de Nueva York había tenido que dimitir cuando cerca de cien suscriptores se pasaron a la nueva agencia de noticias, y la labor de Colin consistía en frenar las pérdidas. Lo peor no era perder suscriptores, sino que algunos de sus corresponsales se estaban yendo a la competencia. Tenía que poner fin a todo eso.


  Tamborileó con los dedos sobre la mesa. Hasta el año anterior, él había sido uno de esos corresponsales. Se había dejado la piel cubriendo las guerras extranjeras para Reuters. Su nuevo puesto de directivo era un reto, pero lo había asumido con gusto. Puede que no tuviera experiencia como director, pero tenía contactos, carisma y una enorme necesidad de ponerse a prueba. Lo conseguiría.


  Una llamada a la puerta le desconcentró. Era Albert Fergusson, uno de sus mejores telegrafistas. El hombre sostenía una hoja de papel en las manos, y parecía pálido y nervioso.


  —¿Listo para nuestra entrevista, señor?


  Había olvidado por completo su cita de las once, pero se levantó y señaló la silla que había enfrente de su escritorio.


  —Por supuesto. ¿Qué puedo hacer por usted, señor Fergusson?


  —No me resulta fácil comunicarle esto, señor, pero me temo que debo presentar mi dimisión. He aceptado un puesto en AP.


  Colin quiso murmurar una maldición, pero su rostro permaneció impasible mientras el señor Fergusson dejaba su carta de renuncia encima de la mesa. Colin se negó a tocarla.


  —¿Podría preguntarle por qué? —dijo, forzando una amable sonrisa.


  —Me casé con una americana el año pasado, y voy a establecerme definitivamente en Nueva York. Quiero trabajar con la gente de aquí.


  Dejar Reuters por AP era imperdonable. Era como optar por una simple hamburguesa cuando en la carta había un excelente bistec.


  —Y si me permite el atrevimiento, señor, me gustaría decirle una cosa —prosiguió el señor Fergusson, más nervioso que nunca.


  —Adelante.


  —Hay un gran descontento entre los trabajadores. La gente ve que cada vez hay más suscriptores que se van a AP, y cuando el cable del Pacífico empiece a funcionar, todo el mundo sabe que perderemos más. Se rumorea que estamos acabados.


  La última frase fue como un jarro de agua fría. Colin había dedicado toda su energía a la empresa. Había luchado y arriesgado su vida por ella. No podían estar acabados. El sol nunca se pondría en el Imperio británico. El hombre que tenía delante era una causa perdida, pero no iba a permitir que cundiera el desánimo entre sus trabajadores y afectara al resto del personal. Tenía que manejar la situación con aplomo y dignidad. Se levantó y extendió la mano.


  —Enhorabuena, señor Fergusson. Le deseo lo mejor, a usted y a la señora Fergusson.


  Cuando el telegrafista se hubo marchado, presionó el interfono de su escritorio para llamar a su secretaria.


  —Ordene a los trabajadores que cierren sus telégrafos a las doce en punto. Tengo algo que decirles.


  Su secretaria parecía sorprendida. Cerrar los telégrafos era algo serio, pero la labor de Colin consistía en animar a sus trabajadores, y parar la oficina podía servir para subrayar la importancia de su mensaje. Ya era hora de pasar revista a sus tropas. No iba a permitir que AP le ganara la partida.


  A las doce en punto salió a la planta principal de Reuters, donde había cinco filas de mesas ocupadas por sesenta telegrafistas que recibían noticias de todos los rincones del mundo. La mayoría de ellos habían apagado sus telégrafos y le miraban con una mezcla de curiosidad y preocupación. Colin se quedó de pie delante de ellos, esperando a que todos terminaran de transcribir sus noticias, apagaran sus telégrafos y se dispusieran a escucharle. Además de los telegrafistas, una docena de traductores, diez secretarias y un mayordomo esperaban su mensaje.


  —Se rumorea que AP nos está ganando en número de suscriptores —empezó a decir—. Aunque es lógico que los periódicos locales quieran apoyar a nuestro competidor americano, nuestro trabajo consiste en convencerles de lo contrario. He oído que algunos creen que el cable del Pacífico va a suponer un problema para nosotros. ¡Por favor! Lo que nos hace grandes no es un puñado de cables. Son nuestros escritores, nuestros telegrafistas, nuestra disposición a aventurarnos a los rincones más salvajes y peligrosos del mundo para transmitir las noticias. ¿A quién le importa que los americanos tengan un cable nuevo? Lo que hace grande a Reuters son sus décadas de experiencia, sus siglos de imperio y su espíritu conquistador. Ningún cable del Pacífico puede acabar con eso.


  Colin observó la sala con detenimiento, mirando a los trabajadores a los ojos.


  —Reuters es la mejor agencia de noticias del mundo —dijo, infundiendo una renovada energía a su voz—. Nuestro territorio se expande por todo el globo. Dondequiera que vayamos, somos un ejemplo de dignidad y civilización. Los americanos se creen los fundadores de la democracia, pero seamos serios. Inglaterra está a punto de celebrar el séptimo centenario de su Carta Magna, que es el origen de todos los ideales democráticos. Tenemos más creatividad e imaginación que todos los países juntos. Shakespeare, Chaucer, Milton. El rey Arturo y Robin Hood. El críquet, el arco, la máquina de vapor. Todo lo inventamos nosotros.


  Su declaración fue recibida por varias carcajadas y algunos aplausos. Uno de los telegrafistas salió de su mesa para estrecharle la mano, pero Colin aún no había terminado.


  —Somos los creadores del sándwich y del mejor té del mundo. Sabemos guardar cola como es debido. ¿Habéis visto a los americanos haciendo cola? Parecen bestias salvajes. Nuestras filas perfectas y ordenadas les dejan en ridículo.


  Su mensaje fue celebrado con amplias sonrisas y enérgicos asentimientos. Unos telegrafistas que estaban al fondo se levantaron y empezaron a aplaudir. Su voz aumentó de volumen para proyectarse por toda la sala.


  —Nos hemos enfrentado a la invasión de los romanos, los germanos y los vikingos, y a Dios sabe cuántas batallas contra los franceses.


  Colin se acercó a los trabajadores, hizo una pausa y esbozó una lenta sonrisa de satisfacción.


  —Caballeros, sé que podemos vencer a AP.


  La sala estalló en un espontáneo aplauso.


  Capítulo 3
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  Lucy abrió los ojos de madrugada, sin saber por qué se había despertado. Se quedó en la cama sin moverse, conteniendo la respiración y prestando atención a los ruidos del apartamento, pero todo estaba en silencio. Aun así, una incómoda sensación de malestar le impidió volver a dormirse. Le parecía que alguien la estaba observando, aunque sabía que no tenía sentido. La puerta de su dormitorio estaba cerrada, y su ventana daba al muro de ladrillo de un estrecho callejón. Su habitación estaba en el cuarto piso, y nadie podía estar observándola desde la calle. Se levantó y salió de puntillas al salón, donde la débil luz de una farola le permitió consultar el reloj. Eran las cuatro y media de la mañana.


  Se acercó a la ventana y miró la calle. En los últimos años de su vida, su padre solía mirar la calle desde ese mismo lugar. Solía hacerlo por la noche o unas horas antes del amanecer, y siempre parecía tenso, incómodo. ¿Por qué estaría tan preocupado?


  Lucy estaba segura de que tenía que ver con el pleito, porque el tío Thomas sabía muy bien cómo atacarlos. La única vez que tuvo un pretendiente con valor para cortejarla, una serie de advertencias llevaron su romance a un abrupto final. Samuel era el ayudante de su abogado. Era un joven inteligente y optimista, la clase de hombre capaz de enfrentarse a cualquier problema. Estuvieron saliendo tres meses, y pronto se comprometieron. ¡Tenía tantas ganas de compartir su vida con otra persona! De cara al exterior parecía una mujer independiente, pero por dentro estaba deseando cuidar a alguien y que alguien cuidara de ella.


  Samuel parecía el hombre perfecto. Lo sabía todo sobre los Drake de Saratoga y decía que no les tenía miedo. Cuando le enviaron un gato muerto por correo, no le dio demasiada importancia. Cuando apareció un gato muerto delante de la casa de su madre, empezó a tomárselo más en serio. Unos días más tarde asistieron a un espectáculo de variedades, y Samuel se pasó toda la función distraído y nervioso, mordiéndose las uñas y sin reírse ni una sola vez.


  Al día siguiente había octavillas con su foto en todos los postes de teléfono de la calle donde vivía, acusándole de estafador y de mezclarse con prostitutas. Samuel estaba estudiando Derecho, y ese tipo de información podía frustrar su entrada en el Colegio de abogados de Nueva York.


  Rompió su compromiso con ella al día siguiente. Lucy intentó sonreír y le dijo que lo entendía, pero estuvo llorando tres noches seguidas.


  Esa fue la última vez que alguien se atrevió a cortejarla. ¿Encontraría a un hombre que se quedara a su lado y tuviera el valor de enfrentarse a su tío?


  Lucy se echó una manta sobre los hombros y se estremeció al recordar todo aquello. En la calle empezaba a verse cierta actividad. Un barrendero pasaba un cepillo giratorio tirado por caballos, y el carro del pan se disponía a repartir su mercancía por las tiendas del barrio. La calle ofrecía su estampa habitual, pero el hombre que le ponía los pelos de punta estaba apoyado en una farola justo enfrente de su apartamento.


  Sus rasgos quedaban completamente ocultos por las sombras, pero no era la primera vez que lo veía. Era alto y delgado, e iba vestido con un abrigo oscuro y un viejo bombín. Bajo el ala del sombrero se veía la luz de un cigarrillo. Era difícil asegurarlo desde allí, porque llevaba un abrigo muy ancho, pero parecía tener un hombro más alto que el otro. O puede que lo hubiera imaginado después de escuchar la descripción del señor Garzelli del hombre que merodeaba por su edificio.


  Daba la impresión de que el hombre la estaba mirando fijamente. Lucy se escondió detrás de la pared para ponerse a salvo. Estaba segura de que lo había visto antes, y debía de estar espiando su apartamento por alguna razón.


  Pensó en despertar a Nick, pero su hermano se enfadaría con ella si lo hacía. Le costaba reconocerlo, pero Nick estaba empezando a cansarse de ella. La posibilidad de que el hombre de la farola tuviera algo que ver con el tío Thomas era remota, y en cualquier caso, ¿qué podía averiguar vigilando su oscuro apartamento?


  Lucy se sobrepuso a su sensación de malestar, y cuando dos horas más tarde estaba vestida y a punto de irse al trabajo, el hombre de la farola había desaparecido. Hizo un esfuerzo para olvidarse de él mientras se sentaba en su estación de telégrafo y empezaba a trabajar.


  Los rápidos chasquidos indicaban que la información estaba llegando de todos los rincones del mundo. Hubo un tiempo en que los periódicos enviaban a sus reporteros a las principales ciudades del mundo, pero era muy caro y muy pocos podían permitírselo. Enseguida quedó claro que los periódicos americanos debían aliarse y seguir el modelo creado por Reuters. Este consistía en que una sola empresa enviaba a sus corresponsales por todo el mundo. De esa forma, los periódicos que estuvieran dispuestos a pagar la cuota de suscripción podían tener acceso a todas las noticias que enviaban esos reporteros.


  Lucy se conectó a la línea que conducía a San Francisco, atravesaba el océano hasta Hawái y llegaba a la última estación, situada en la diminuta isla de Midway.


  Midway era una isla deshabitada entre Hawái y Japón, con una superficie de tan solo seis kilómetros cuadrados. Hasta entonces era un simple trozo de tierra sin árboles ni animales, pero el gobierno americano la había elegido como punto intermedio para extender el cable submarino. El año anterior, la Marina había llevado a la isla árboles importados, animales de granja y todos los materiales necesarios para construir un puesto defensivo. Midway se consideraba el destino menos deseable para un reportero. No había absolutamente nada que hacer, aparte de beber o jugar a las cartas con los once corresponsales destinados allí.


  Lucy encendió el telégrafo y llamó al operador de Midway. Tecleó un mensaje de cuatro caracteres: M B-P 4. Era el código que identificaba la sede de AP en Manhattan, enviando un mensaje a la cuarta estación del Pacífico en Midway.


  Nueve minutos después recibió la respuesta:


  —P 4. Aquí Roland. ¿Quién llama?


  Lucy sonrió. Roland Montgomery era uno de sus telegrafistas favoritos, y siempre estaba dispuesto a charlar. Cualquiera de los telegrafistas que había entre Nueva York y Midway podían escuchar su conversación, y los días que había poco trabajo, las charlas podían volverse muy animadas. Si alguien necesitaba la línea para algún asunto oficial, dejaban de hablar, pero una vez que había terminado, los telegrafistas podían retomar la conversación.


  —Lucy —tecleó—. ¿Alguna noticia sobre la conclusión del cable a Filipinas?


  El día que el cable del Pacífico estuviera terminado, ya no necesitarían tratar con Reuters ni con el insufrible Colin Beckwith.


  Pero Roland no tenía buenas noticias.


  —Tormentas en las islas Marianas dificultan el avance de los barcos. El proyecto se retrasa dos meses.


  Lucy suspiró. Los inmensos buques encargados de instalar el cable eran muy difíciles de pilotar, porque transportaban toneladas de cable en unas gigantescas bobinas situadas en la popa. Eso los volvía inestables en aguas turbulentas.


  —¿Alguna noticia de TR? —preguntó Roland.


  Lucy puso los ojos en blanco. A la mayoría de los telegrafistas de Midway les gustaba hablar de los cotilleos de la oficina, pero Roland seguía las noticias políticas con el celo de un sabueso, y siempre le estaba pidiendo información sobre el presidente.


  Otro operador se metió en la conversación.


  —TR es un hombre magnífico, valiente y sabio. Me has convencido. Es el mejor presidente que hemos tenido.


  —¡Eso no lo he dicho yo! —se apresuró a teclear Lucy.


  Uno de los problemas de ponerse a charlar era que, a menos que los telegrafistas se identificaran, era imposible saber quién había enviado un mensaje y de dónde. Hacía tiempo que Roland y ella mantenían un sano debate sobre el presidente Roosevelt. La mayoría de los operadores sabían que no podía soportar al presidente, mientras que Roland lo idolatraba como si fuera el rey Arturo y hubiera venido a salvar el país.


  La respuesta de Midway no se hizo esperar.


  —TR es el mejor presidente que ha ocupado la Casa Blanca. ¿Alguna noticia de Panamá?


  —Espera —respondió Lucy, cerrando el circuito para coger un ejemplar del New York Times.


  El presidente Roosevelt estaba adoptando medidas sorprendentes, pero el plan de construcción de un canal en el istmo de Panamá encabezaba la lista. La estrecha franja de tierra pertenecía a Colombia, país que se mostraba reacio a permitir que los ingenieros americanos invadieran su territorio para construir un canal de ochenta y dos kilómetros de longitud. Se rumoreaba que Roosevelt estaba alentando a los rebeldes del norte del país para que se sublevaran y crearan un país independiente llamado Panamá. Lucy examinó el periódico. No tardó en localizar dos noticias sobre el tema, que resumió con la mayor brevedad posible.


  —Continúan las negociaciones para construir el canal. TR firma un tratado con el embajador de Colombia, pero el Senado colombiano se niega a ratificarlo. La batalla continúa.


  —¡Bravo! —tecleó alguien en la línea.


  Se produjo un animado debate entre varios telegrafistas, en el que Roland era el miembro más participativo. Lucy se imaginaba lo aburrido que debía de ser estar atrapado en una isla desierta. Era lógico que tuviera ganas de hablar. Roland se pasó diez minutos manteniendo una acalorada discusión sobre la política presidencial hasta que le interrumpió otro operador.


  —Tengo una noticia de San Francisco.


  Lucy interrumpió la conversación de inmediato y volvió a concentrarse en su trabajo. Cogió una libreta para anotar el comunicado sobre un naufragio en las costas de California. El resto de la tarde la pasó muy ocupada, transcribiendo noticias sobre una huelga de mineros en Pittsburg, el clima revolucionario en los Balcanes y la historia de un hombre de Miami que había recorrido diez kilómetros a gatas para ganar una apuesta de dos dólares.


  AP tenía cerca de doscientos corresponsales en todo el mundo que estaban obligados a enviar al menos una noticia diaria (más si estaban destinados en una ciudad importante). No importaba lo que Lucy opinara sobre las noticias que llegaban por el cable. Debía transcribirlas en letra pulcra y ordenada y enviarlas por los tubos neumáticos a otra planta que había en el mismo edificio, donde las noticias estarían disponibles para todos sus suscriptores.


  Estaba transcribiendo un artículo sobre la llegada de un nuevo embajador de México cuando un golpe en la ventana captó su atención.


  Un pájaro parecía estar en apuros. El ave batía las alas contra el cristal de la ventana intentando posarse en la cornisa, pero era demasiado estrecha. Qué raro que hubiera un pájaro volando a esa altura, pensó Lucy. Pero estaba demasiado ocupada transcribiendo el artículo para prestarle atención.


  Leonard, el telegrafista que ocupaba la mesa de al lado, vio al pájaro y se levantó.


  —¿Qué está haciendo ese pájaro? —preguntó.


  Otro operador cuyo telégrafo se había quedado en silencio se levantó y empezó a golpear el cristal de la ventana para ahuyentar al animal.


  —Parece que le atrae algo que hay en la cornisa —dijo Leonard—. Malditas palomas. Siempre están ensuciándolo todo.


  Leonard se unió a su compañero y ambos se pusieron a golpear el cristal de la ventana.


  ¿Paloma? Lucy echó un vistazo por la ventana mientras intentaba transcribir el artículo de México. El pájaro era exactamente igual que la paloma mensajera que había visto en el despacho de Colin Beckwith, pero el telégrafo seguía transmitiendo el mensaje, y ya se había perdido varias palabras.


  Abrió la llave para interrumpir el circuito.


  —Repita la última línea, por favor.


  Normalmente no necesitaba pedirle a un operador que repitiera algo o que fuera más despacio, pero la paloma la estaba distrayendo. El operador obedeció y volvió a teclear la última frase. Cuando finalizó la transmisión, Lucy cerró el circuito y corrió a la ventana. El pájaro seguía intentando posarse en la estrecha cornisa, y como era de esperar, llevaba un tubito atado a la pata. Alguien había esparcido una capa de sebo y semillas en la cornisa. ¿Quién la habría enseñado a llegar allí? Lucy abrió la ventana.


  —¡No la dejes entrar! —chilló Leonard, horrorizado—. Las palomas transmiten suciedad y enfermedades.


  —Creo que esta está amaestrada.


  Extendió la mano igual que le había visto hacer a Colin Beckwith la semana anterior.


  Oh, cielos. Lucy era una chica de ciudad, y las garras de la paloma le resultaron inesperadamente frías y ásperas. ¡Además, la paloma pesaba lo suyo! Lucy regresó a su mesa conteniendo la respiración. Sus compañeros la miraron con asombro.


  —Sí, tengo poderes mágicos —dijo con nerviosismo al notar que todos los ojos estaban clavados en ella.


  No tenía posadero, pero la paloma pareció conformarse con el respaldo de su silla. Lucy desató el tubito de la pata con cuidado y sacó el mensaje. Estaba escrito en código morse, pero lo descifró con rapidez.


  Enhorabuena, señorita Drake. La felicito por la victoria del Reliance en la Copa América. Era evidente que el Shamrock no estaba a la altura del velero americano.


  ¿Estados Unidos había ganado la Copa América? Lucy no sabía nada de regatas, pero si Estados Unidos ganaba en algo a los ingleses, le agradaba saberlo. Reuters estaba informada de la victoria, así que tenía que haber alguien en su agencia que también lo supiera.


  —¿Hemos ganado la Copa América? —preguntó a sus compañeros.


  Ralph Boylston levantó una hoja de papel desde la parte de atrás de la oficina.


  —La noticia llegó hace cinco minutos. El Reliance venció al velero inglés tres a cero.


  Una ovación se extendió por la sala. Desde que Reuters se había instalado en el edificio, había mucha rivalidad entre las dos agencias. Ralph siguió leyendo el resto de la noticia en voz alta. Cornelius Vanderbilt había mandado construir el Reliance con la sola intención de ganar la Copa América. Se trataba de un simple armazón: el interior del velero estaba sin terminar, y solo tenía lo necesario para navegar con rapidez. Eso convertía al Reliance en el velero más rápido y más ligero de la competición, porque no era más que una cáscara vacía.


  —No me parece muy honesto —dijo uno de los telegrafistas mayores.


  —¿Y eso qué más da? ¡Hemos ganado a los ingleses! —contestó Lucy.


  Le seguía molestando la actitud arrogante de Colin Beckwith, pero al menos había escrito una nota graciosa. Leyó el mensaje a sus compañeros en voz alta.


  —¿Reuters está usando palomas mensajeras? —preguntó Leonard, tan sorprendido como si le hubieran dicho que estaban usando señales de humo.


  Es cierto que parecía un paso atrás en el tiempo, pero había que reconocer que era divertido.


  —No creo que sea una iniciativa de Reuters. Más bien parece una de las excentricidades de Colin Beckwith —dijo Lucy.


  Nunca había utilizado una paloma mensajera, y estaba deseando intentarlo. Le dio la vuelta al papel y escribió una serie de puntos y rayas en el tamaño más pequeño que pudo.


  Gracias. Una vez más somos más rápidos, más baratos y mejores.


  Volvió a atar el tubo a la pata de la paloma, acercó al animal a la ventana con mucho cuidado y extendió la mano. No hizo falta insistirle mucho. La paloma se elevó en el aire y desapareció. ¿Encontraría el camino de vuelta?


  No había motivos para preocuparse, porque en menos de cinco minutos, la paloma estaba otra vez golpeando la ventana. Lucy leyó la nota a sus compañeros.


  Vanderbilt ha hecho trampa con el velero vacío. Van a cambiar las reglas para que el año que viene no pueda volver a repetirlo.


  Se oyó un coro de risas y protestas. Algunos sugirieron responder con mensajes obscenos, pero Lucy no necesitaba ayuda para escribir una respuesta que contenía una sola palabra.


  ¿Envidia?


  La paloma regresó al cabo de dos minutos.


  No es envidia. Simplemente esperaba que los americanos hubieran aprendido algo de los civilizados modales ingleses. Nuestra tripulación bebía en copas de cristal y dormía en sábanas de lino, mientras que Vanderbilt y los suyos se hacinaban como ganado en un casco vacío.


  Esta vez la había dejado sin palabras. No podía decir nada para defender a Vanderbilt. Lucy llevó la paloma a la ventana, se asomó y miró hacia arriba. Colin Beckwith estaba asomado dos pisos más arriba, sonriendo.


  —¡Aquí tienes tu pájaro, Londres! —exclamó.


  Lucy liberó a la paloma, y él extendió la mano para recibirla.


  g h


  Aún seguía sonriendo cuando fue al baño de mujeres a lavarse las manos. Era la primera vez que tocaba una paloma, y lavarse le parecía lo más sensato.


  Cuando entró se encontró con la chica de contabilidad, Nellie Billingsford, que estaba atusándose el pelo delante del espejo.


  —Acabo de pagar la factura de las fotos que te hizo el reportero del Harper’s.


  —¿Quién?


  Lucy abrió el grifo y empezó a lavarse las manos con una pastilla de jabón.


  —¿No te acuerdas? —preguntó Nellie—. Ese tipo del Harper’s Magazine que vino a hacer un reportaje sobre la agencia. Hizo fotos por toda la oficina.


  Ahora sí que lo recordaba. El mes anterior, un fotógrafo instaló su cámara en varias zonas de la oficina y pidió fotografiarla a ella en particular, porque quería mostrar a una mujer manejando un telégrafo.


  Nellie empezó a colocarse unas horquillas en el pelo mientras seguía hablando.


  —El señor Tolland me dijo que quería una copia de todas las fotos para los archivos de la empresa. Tuvimos que insistir mucho al fotógrafo porque no quería enviárnoslas, pero creo que estuvo enfermo. Al final nos pusimos en contacto con su ayudante, que no pudo ser más amable. El chico hizo copias de las fotografías y nos las trajo enseguida.


  Nellie se giró para mirarla y bajó la voz, aunque no había nadie más en el baño de mujeres.


  —Que esto quede entre tú y yo, Lucy, pero me parece que ya sé por qué no quería enviarlas. ¡Sales en todas las fotos! Yo creo que el fotógrafo está enamorado de ti.


  Lucy recordaba haber posado para el fotógrafo del Harper’s, pero el hombre solo le hizo dos fotos antes de irse a retratar a los demás.


  —¿Podría verlas? —preguntó.


  Dos minutos más tarde estaba en el departamento de contabilidad, donde pudo comprobar que todo lo que decía Nellie era cierto. Salía en prácticamente todas las fotos. Aunque el fotógrafo estuviera sacando el otro lado de la oficina, Lucy se hallaba en el centro del objetivo. Las demás fotografías mostraban a los trabajadores comiendo en la cafetería, esperando el ascensor o utilizando los tubos neumáticos para enviar las noticias. Lucy aparecía en todas ellas. Estaba empezando a pensar que Nellie tenía razón y que el fotógrafo estaba enamorado de ella cuando vio las últimas fotos. Fue entonces cuando sintió que se le helaba la sangre. En una aparecían Nick y ella esperando en la parada del tranvía. En otra se les veía junto a una charcutería alemana que estaba a unas manzanas de su apartamento.


  Lucy sintió un escalofrío. Alguien la estaba espiando. Habían estado horas siguiéndola, y ni siquiera se había dado cuenta.


  Una llamada al Harper’s Magazine sirvió para confirmar sus temores. El editor dijo que no tenía intención de sacar un reportaje sobre su agencia, y que no había enviado a nadie a fotografiar la oficina. Alguien había mentido para tener acceso a ella.


  Lucy le dio las gracias, colgó el teléfono y se sopló los dedos para calentárselos. Era evidente que el tío Thomas estaba detrás de todo aquello, aunque no terminaba de entender qué pretendía con esas fotos. Era terrible pensar que, si el fotógrafo no se hubiera puesto enfermo, nunca se habría enterado.


  g h


  Se encontró con Nick en el despacho de su abogado. Tenían una cita para planificar su estrategia de cara a la próxima vista judicial, pero ahora Lucy necesitaba conocer sus derechos respecto a aquellas perturbadoras fotografías. Nick y ella ocupaban unas endebles sillas de madera frente al escritorio de su abogado. Por la ventana abierta entraban los gritos de la pescadería de abajo.


  —No hay ninguna ley que prohíba hacer fotografías en un espacio público —dijo Horace Pritchard.


  No podía decirse que Horace fuera el mejor abogado de Nueva York. Tenía exceso de trabajo y escasez de personal, pero era el mejor abogado que podían permitirse. Al menos estaba dispuesto a encontrarse con Nick y ella por las tardes, porque ninguno de los dos podía faltar al trabajo.


  —A menos que el fotógrafo entre en tu casa o en cualquier otra propiedad privada sin permiso, puede hacer las fotos que quiera.


  Lucy se cruzó de brazos y frunció el ceño. Sospechaba que el fotógrafo podía haber violado la privacidad de su apartamento, pero su única prueba era la desagradable sensación de que alguien la estaba espiando. Esas fotografías implicaban que ni siquiera podía sentirse segura en el trabajo.


  Pero Horace no parecía preocupado. Lo único que quería era prepararse para la última petición del tío Thomas.


  —¿Entonces no sabéis por qué ha presentado una petición acusándoos de mala fe?


  Lucy no podía decirle la verdad, porque si su abogado descubría en qué consistía la «mala fe» que ella y Nick habían estado practicando, su deber sería denunciarlos ante el juez. Además, era imposible que los Drake de Saratoga conocieran su arma secreta. De ser así, el tío Thomas la habría metido en la cárcel hacía mucho tiempo.


  —No tengo ni idea —respondió.


  —A veces me dan ganas de dejarlo todo —dijo Nick con cansancio.


  Lucy sintió un escalofrío. No era la primera vez que Nick decía algo así, pero no podían rendirse. Su caso era parecido al de David contra Goliat, y en ese tipo de batallas, se suponía que la gente honrada debía perseverar hasta vencer.


  Nick y ella habían heredado un litigio que empezó décadas antes de que ellos nacieran. Uno de los primeros recuerdos de Lucy era ver a su padre caminando entre montones de papeles tirados por el suelo de su apartamento, con la determinación de un gladiador dibujada en su rostro. Hasta entonces, su familia había perdido todos los conflictos legales de aquella guerra de cuarenta años de duración, y con cada recurso, sus perspectivas de ganar se volvían más escasas, pero Lucy no pensaba renunciar. El pleito estaba en su sangre y en cada bocanada de aire que respiraba, porque no solo era el dinero lo que estaba en juego. Estaba en juego la decencia, la humanidad y la calidad de vida de millones de personas que se hacinaban en las florecientes ciudades del mundo moderno.


  Todo había empezado con dos hermanos que montaron un negocio en 1861. Jacob y Eustace Drake no podían ser más distintos en carácter, talento y ambición, pero sus cualidades excepcionales se combinaron para crear lo que debería haber sido un negocio rentable. Jacob había crecido a la sombra de Wall Street en plena revolución tecnológica, y quería su parte del pastel. Poseía un talento natural para los negocios y sabía sacar provecho de las novedades en el mundo de la tecnología. Su hermano Eustace era un fontanero que tenía un don para los inventos. Diseñó un desagüe que se limpiaba fácilmente y un grifo esmaltado para impedir la oxidación. Su hermano Jacob intentó comercializar sus inventos, pero obtuvo unos beneficios muy modestos. A Eustace no le importó. Le encantaba la fontanería, y Jacob le daba el dinero suficiente para pagar el alquiler y comprar las herramientas necesarias para seguir inventando.


  Jacob era un hombre ambicioso, y animó a su hermano a resolver un problema que afectaba a todos los habitantes de la superpoblada ciudad de Manhattan. La gente de los entornos urbanos necesitaba agua, y eso exigía canalizar millones de litros a la ciudad. Nueva York estaba instalando largas tuberías subterráneas para transportar el agua, pero el reto era conseguir que el agua ascendiera.


  A medida que los edificios se hicieron más altos, cada vez hacía falta más presión para llevar el agua a los últimos pisos. Pero la mayoría de los sistemas de suministro fallaban. A partir del tercer o cuarto piso apenas salían unas gotas del grifo. El desafío consistía en conseguir la suficiente presión para que el agua ascendiera diez, quince o incluso veinte pisos de una forma segura y fiable. Eustace Drake resolvió el problema diseñando una válvula reguladora de presión que tuvo mucho éxito.


  Jacob se encargó de poner el capital para fabricar la válvula en serie y venderla allí donde pudiera. Entretanto, Eustace dirigió su errática atención a un nuevo proyecto, un desatascador manual que podía insertarse en los desagües para limpiarlos.


  Jacob se obsesionó con vender la válvula, el único de los inventos de Eustace que tenía posibilidades de generar dinero. Necesitaba que Eustace firmara el contrato para autorizar la venta de las válvulas, pero era difícil conseguir que Eustace se interesara en los negocios.


  Sobre todo cuando estalló la Guerra Civil. La guerra se prolongó, y cada vez eran necesarios más hombres. Eustace fue llamado a filas en otoño de 1863. Quería terminar el desatascador nuevo antes de unirse a su regimiento, pero Jacob no podía vender la válvula sin su aprobación. Eustace no tenía interés en leer los exhaustivos contratos legales, porque estaba muy ocupado terminando su último invento.


  —¿Sabes una cosa? —le dijo—. Me gustaría comprarle algo bonito a mi mujer antes de irme a la guerra. ¿Qué te parece si me das dinero para comprar un collar de perlas y a cambio haces lo que quieras con la válvula mientras estoy en el frente? Ya haremos cuentas cuando vuelva.


  Aquella tarde, Jacob le dio dinero no solo para un collar de perlas, sino también para unos pendientes a juego. Eustace firmó un contrato de media página cediendo a Jacob todos los derechos sobre la válvula, y tres días después se unió a su regimiento.


  Estuvo en el frente hasta que la guerra terminó, soportando batallas extenuantes, ensordecedores ataques de artillería y dolorosas ampollas debido a las marchas interminables. No pensó en la válvula en ningún momento hasta que volvió a Manhattan en el verano de 1865 y descubrió que su hermano había fundado su propia empresa, Industrias Drake, cuyo único producto era la válvula reguladora de presión. Jacob cedió a su hermano el cincuenta por ciento de los beneficios obtenidos por las ventas en Manhattan. Eustace se dio por satisfecho, porque las válvulas habían sido instaladas en cientos de edificios de Nueva York. Pero cuando los rascacielos fueron aumentando de altura, ya no bastaba con una sola válvula. Hacían falta seis, ocho, doce o más válvulas en cada edificio, haciéndolas más rentables de lo que Eustace podía imaginar.


  Eustace tardó un tiempo en advertir hasta qué punto le habían estafado. Aunque ganaba unos beneficios respetables por las ventas en Manhattan, Jacob obtenía el cien por cien de los beneficios de las válvulas vendidas fuera de Manhattan. Jacob había empezado a vender las válvulas en las ciudades más importantes de Estados Unidos, y las exportaba a Europa, Rusia y América Latina. Mientras Eustace pasaba penalidades en el campo de batalla, su hermano se había hecho inmensamente rico. En 1870, Jacob se trasladó a las afueras de Saratoga, donde mandó construir una mansión, empezó a criar caballos y diversificó su fortuna en nuevas industrias.


  Eustace contrató un abogado para demandarlo, argumentando que en ningún momento pretendía cederle los derechos del invento a perpetuidad. Argumentó que pensaba negociar los aspectos legales después de la guerra, pero, en teoría, el contrato de media página garantizaba a Jacob el derecho a hacer lo que quisiera con la válvula. Los tribunales solían mostrarse generosos con los veteranos de guerra y permitieron que el pleito continuara, pero era difícil probar que Jacob no había cumplido su parte del contrato. Eustace seguía teniendo el collar de perlas, y eso demostraba que había sido recompensado como había pedido.


  Eustace perdió la demanda, pero el pleito se prolongó hasta el día de su muerte en 1893. Jacob Drake seguía vivo, pero tenía noventa y dos años y hacía tiempo que había cedido el negocio a su hijo. Thomas Drake era aún más astuto que su padre, y llevaba décadas negando la parte del legado de su abuelo a los Drake de Manhattan. Y no solo eso, sino que subió tanto el precio de la válvula Drake que la gente pobre no podía permitírsela.


  El pleito no solo era una cuestión de dinero. Lucy seguía recordando el rostro melancólico de su abuelo cuando le contaba lo mucho que había trabajado para crear sus inventos. «El talento es un don de Dios —solía decir—. Acapararlo es un pecado. Mi único talento es construir cosas para mejorar la vida de la gente que me rodea. Y cuando lo hago, siento que Dios me sonríe».


  Lucy sentía lo mismo. Cuando ella y Nick instalaban versiones caseras de la válvula en las viviendas, sabía que contaba con la bendición de su abuelo. Eustace había enseñado a Nick a construirla, y hasta entonces, ambos se colaban en los edificios de la gente que se lo pedía. Lucy sabía que estaban obrando bien. Puede que el tío Thomas ganara una fortuna con sus válvulas producidas en serie, pero Nick y ella ayudaban a la gente que no podía permitirse los precios astronómicos que pedía su tío.


  Lucy y Nick se montaron en el tranvía sin decir nada. Lucy tenía veintinueve años y Nick, treinta y uno. Los dos deberían estar casados y llevar una vida normal, y no matarse a trabajar para pagar a un abogado que no podían permitirse.


  —Lo siento, pero mañana no podré ir —dijo Nick mientras se sentaban juntos en el asiento—. Vamos a instalar unas compuertas nuevas y tengo que estar allí.


  —No te preocupes —dijo Lucy.


  Al fin y al cabo ya sabía cómo iban a proceder los Drake de Saratoga al día siguiente. Presentarían una petición para que el caso fuera desestimado, argumentando que Nick y ella no tenían legitimidad para reclamar. Ninguno de los dos había nacido en 1863, fecha en que se firmó el contrato original, y no tenían derechos adquiridos sobre la válvula. Mientras su padre vivía, estaba legitimado a ojos del tribunal, pero después de su muerte el año anterior, los Drake de Saratoga querían cerrar el caso.


  Lo único que le preocupaba era la petición de su tío acusándoles de mala fe. Había surgido de forma inesperada, y se cernía sobre su cabeza como un buitre expectante, asustándola con su vaga sensación de amenaza. En cualquier caso tenía la razón de su parte. Lucy rezaba todas las noches, pidiéndole a Dios que le diera sabiduría para continuar con aquel terrible litigio. Había casi cuatro millones de personas viviendo hacinadas en la ciudad de Nueva York, y cerca de un tercio no disponía de agua corriente en su casa. Si su tío ganaba, era muy improbable que eso cambiara.


  —Siento que te estoy fallando —dijo Nick con cansancio. Se inclinó hacia delante, y se puso a mirar el suelo tapándose la frente con las manos—. Odio todo esto —susurró.


  Le entristecía que los Drake de Saratoga hubieran conseguido desmoralizar a su valiente y aguerrido hermano, pero no iba a permitir que acabaran con ellos. Esa batalla había empezado antes de que ella naciera, y estaba dispuesta a aguantar hasta el final.


  Capítulo 4
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  Colin esbozó una sonrisa mientras entregaba su abrigo y su sombrero al mayordomo de los Wooten en su residencia de Madison Avenue.


  —La familia le espera en el salón, milord —dijo el mayordomo.


  —Muy bien.


  No quiso corregir al mayordomo por el uso indebido de su título. En realidad debería haberle llamado «sir», pero los criados americanos no conocían las minucias de los títulos hereditarios. Colin no solía utilizar el título en Nueva York, pero a los miembros del servicio de los Wooten les encantaba usarlo.


  De lo cual se alegraba, sobre todo si eso servía para impresionar a la señorita Amelia Wooten, la presa a la que pretendía dar caza esa noche. Amelia era una joven encantadora de diecinueve años, y su padre era dueño de una hermosa fortuna de sesenta millones de dólares.


  El aire olía a perfume de azahar, y un violinista tocaba una melodía en algún rincón de la casa, que resplandecía con sus innumerables velas y sus lámparas de cristal tallado.


  —¡Bienvenido, sir Beckwith!


  Frank Wooten le saludó con entusiasmo al entrar en el espacioso salón. Había varios invitados vestidos con finísimas telas de seda y popelín, y Frank le presentó a los pocos que no conocía. Colin había estado cortejando a Amelia con insistencia desde que la conoció el año anterior en Londres, y estaba dispuesto a seguir con el cortejo en Estados Unidos. La señora Wooten se mostró igual de efusiva al saludarle, así como el congresista del tercer distrito de Nueva York.


  La gente no podía ser más amable con él, recibiéndole como si fuera un miembro de la realeza. Si supieran…


  Colin se olvidó de sus recelos y se dirigió a Amelia, que ofrecía una imagen encantadora junto a un alto jarrón de camelias blancas. La joven llevaba el cabello rubio recogido en un moño exquisito que debía de haber costado horas de trabajo a su doncella. Unas diminutas horquillas de diamantes adornaban su cabello y brillaban como estrellas en un manto de seda dorada.


  —Ni el mismísimo Leonardo podría haberla pintado más hermosa —le dijo.


  —No diga tonterías —dijo Amelia, radiante de placer—. Sabe que eso no es cierto.


  Colin esbozó una pícara sonrisa.


  —Tiene razón. Está espantosa. No debería mostrarse en público.


  Amelia le dio un golpecito en el hombro con su abanico.


  —¡Pues ya somos dos!


  Todo el mundo soltó una carcajada, hasta la madre de Amelia. Eso era lo que más le gustaba de los americanos. Entendían su humor irreverente y sabían cómo reaccionar cuando alguien les hacía una broma.


  —Pues yo creo que está encantadora, señorita Wooten —dijo un hombre con un marcado acento.


  Colin se impacientó al oír la voz del conde Demetri Ostrowski. El aristócrata polaco llevaba unas gafitas redondas y un chaleco verde esmeralda que hacía que su piel pareciera flácida e hinchada. Había mucha competencia para conseguir la mano de Amelia, y Ostrowski la cortejaba con el celo de un gato que persigue a su presa. Ser conde era más importante que ser barón, detalle que importaba mucho a la madre de Amelia, pero su padre prefería claramente a Colin. Eso suponía que Amelia tendría la última decisión.


  Unos criados de librea circulaban con bandejas de caviar y queso importado. El vino corría con generosidad, y los invitados no tardaron en trasladarse al comedor, donde la disposición de las sillas colocó a Colin al lado de Amelia. La joven empezó a tirar de la punta de sus guantes con delicadeza.


  Colin ladeó la cabeza y le susurró al oído:


  —¿Necesita ayuda?


  Era un descaro por su parte ofrecerse a quitarle los guantes, pero el rostro de Amelia se cubrió de un delicioso rubor mientras terminaba la tarea y dejaba los guantes en el regazo.


  —Mi doncella no termina de entender el lenguaje de los guantes —comentó—. Siempre confunde los guantes de gala con los guantes de ir a la ópera.


  Colin no se molestó en explicarle que eran los mismos. Amelia era un poco pretenciosa, pero esa característica le vendría muy bien cuando estuvieran casados. La aristocracia británica podía ser muy cruel, y la joven necesitaría una buena coraza si se trasladaba a Inglaterra para convertirse en su esposa.


  —Vi una fotografía de Whitefriars en una guía de la campiña inglesa —dijo una mujer que estaba sentada delante de él—. Es una casa preciosa.


  Colin respondió con un educado asentimiento.


  —Desde luego. Para mí fue un privilegio criarme en esa casa.


  Colin rezó para que la guía no incluyera imágenes del interior de la casa. Había tenido que clausurar alas enteras porque los adornos de escayola se habían desprendido del techo, y la mayor parte de los suelos estaban hundidos.


  —¿No se sentía solo en el campo? —preguntó la mujer.


  Colin miró a Amelia, que estaba muy atenta a la conversación. Era lógico, porque si se casaban, tendría que pasarse el resto de su vida en su laberíntica mansión de Yorkshire. En Londres solo la había cortejado dos semanas, por lo que no había tenido oportunidad de ver Whitefriars. Por fuera parecía un castillo, pero por dentro era una auténtica ruina.


  —La casa está a diez kilómetros del pueblo más cercano. Recuerdo que, cuando era niño, pensaba que vivía en el fin del mundo. Teníamos un telégrafo para comunicarnos, y tuve que aprender a manejarlo para estar conectado con el resto del mundo. Quería estar al tanto de los partidos de críquet, ¿sabe?


  No había mucho más para divertirse en aquella casa en mitad de la nada. Nunca le había gustado cazar, pero el críquet era su pasión. Deseaba conocer el resultado de los partidos, y eso le llevó a aprender el código morse.


  En las horas muertas, mientras esperaba los resultados, Colin escuchaba las noticias del mundo. Aquello cambió su vida. De esa forma se enteró del descubrimiento de unas minas de oro y diamantes en África, y supo de la existencia de la reina Liliuokalani y de su paraíso tropical en una isla llamada Hawái. El telégrafo se convirtió en un cordón umbilical con el resto del mundo, y abrió su corazón a la aventura y a la posibilidad. Cuando tenía catorce años estalló un volcán en la isla de Krakatoa, y las erupciones se prolongaron durante días. Fue fascinante. Colin se quedó pegado al telégrafo, escuchando el alcance de la destrucción. Hubo maremotos, fuegos y ceniza que llovía del cielo. Un corresponsal de Reuters arriesgó su vida trasladándose a la isla indonesia y metiéndose en la boca del lobo para conseguir información y enviarla al resto del mundo.


  Ese reportero se convirtió en su héroe, y desde entonces, Colin se prometió que su vida sería algo más que jugar al críquet y vivir en una mansión en ruinas. Quería ver mundo y experimentar sus triunfos y sus miserias. Quería informar de todo lo que viera. Estaba deseando que llegara el día en que pudiera unirse al ejército de reporteros de Reuters, cuyo espíritu aventurero servía para iluminar el mundo con su información. En los años que trabajó de corresponsal en el extranjero, solicitaba a la agencia que le enviara a los destinos más exóticos y peligrosos. Nada le había hecho sentir más orgulloso en toda su vida.


  —¿Está diciendo que aprendió a manejar esos aparatos infernales solo para escuchar partidos de críquet? —preguntó la señora Wooten desde el extremo opuesto de la mesa.


  Colin volvió a la realidad y le guiñó un ojo a Amelia.


  —Sí. Aprendí el código morse por amor al críquet.


  Después de la cena se trasladaron al salón, donde Amelia pensaba amenizar la velada tocando el piano. A Colin le gustaba la música, y recordó que debía enviar un telegrama a su hermana para pedirle que mandara afinar el piano de Whitefriars. Hacía años que nadie lo tocaba, pero sería agradable volver a escuchar música en la mansión.


  Las damas tomaron asiento en una fila de mullidas butacas mientras Colin se quedaba al lado del piano.


  —¿Qué le gustaría escuchar? —preguntó Amelia mientras hojeaba un libro de partituras—. Puedo ofrecerle una de Beethoven o Brahms, pero, por favor, no me pida que toque una de Mozart. Añade demasiadas…


  Detrás de ellos se oyó un disparo, y Colin se tiró al suelo para ponerse a salvo. La copa que tenía en la mano se estrelló contra el suelo, y el vino salpicó por todas partes.


  Antes de que le diera tiempo a recuperar la compostura, Amelia se arrodilló a su lado.


  —Colin, ¿se encuentra bien? Dios mío…


  Colin se cubrió la cabeza esperando otro disparo, pero nada ocurrió. Desde el suelo vio unos pies que se arremolinaban a su alrededor, pero no había ninguna otra señal de confusión.


  Era una falsa alarma. Otra vez.


  La gente se acercó aún más, murmurando con preocupación. Colin podía escuchar el crujido de sus prendas de seda, pero el corazón le latía tan deprisa que no podía levantarse. Se armó de valor y apoyó una mano en la banqueta del piano. Era humillante, pero le temblaba tanto la mano que no podía ponerse en pie. Trató de rehuir la mirada de la gente, contó los latidos de su corazón hasta diez y finalmente se levantó.


  Justo detrás de él, un sorprendido camarero sostenía una botella de champán recién descorchada. Colin la había confundido con un disparo.


  —No abra el champán tan cerca de mí —dijo en voz baja.


  —Sí, señor. Lo siento, señor.


  Intentó dominar sus manos temblorosas, pero fue inútil, así que optó por metérselas en los bolsillos. Fingió despreocupación, confiando en que eso sirviera para disimular que le temblaba la voz.


  —Lo siento. Resbalé.


  —Sí, por supuesto —se apresuró a decir Amelia—. Johnson, ¿podría pedirle a Peter que traiga una fregona?


  Qué vergüenza. Veinte personas estaban en el salón sin moverse, mirándole como si fuera una bomba a punto de estallar. Había manchado de vino el suelo y el vestido de seda blanca de Amelia. Había trozos de cristal por todas partes. Amelia y él se alejaron del piano mientras dos criados limpiaban el vino y los cristales rotos, pero al menos nadie había puesto en duda que se había resbalado.


  O al menos no delante de él. Al fondo del salón, unos caballeros estaban murmurando, pero Colin tenía un oído excelente, y les oyó hablar de la guerra de los bóeres y de los rumores que aseguraban que tuvo que volver a Inglaterra antes de tiempo. Colin dirigió su atención a las damas e hizo todo lo que pudo por ignorarlos, pero el sudor le corría por la cara como si acabara de terminar una carrera. Enjugarse la frente con el pañuelo no sirvió de mucho. No dejaba de sudar, y estaba seguro de que todo el mundo se había dado cuenta. Sobre todo, el conde Ostrowski, que disimulaba una sonrisa detrás de su copa de champán. Hasta entonces, el insufrible aristócrata polaco no había sido un rival peligroso, pero esa noche había supuesto un revés para las perspectivas de Colin. Si quería salvar Whitefriars y dar trabajo a los noventa arrendatarios que vivían en su propiedad, tendría que ganarse la mano de Amelia y mandar al conde de vuelta a Polonia.


  ¿Cuánto tiempo seguiría sufriendo esos ataques repentinos? Una de las razones por las que había accedido a venir a Estados Unidos era para alejarse de Inglaterra hasta que aprendiera a controlar sus humillantes ataques de pánico, pero se asustaba con tanta facilidad… Bastaba un portazo o la bocina de un automóvil. Cualquier cosa que se pareciera a una pistola, una explosión, o el lamento de unos hombres muriendo mientras él estaba en el suelo sin poder moverse eran suficientes para sumergirle en los horrores de la guerra.


  La señora Wooten le trajo a su hija un largo chal, parecido a los que llevaban las modelos en las pinturas prerrafaelitas, que sirvió para tapar con eficacia las manchas de vino de su falda. Antes de retirarse le dirigió una mirada fulminante, pero la expresión de Frank Wooten era muy distinta. Le miraba con curiosidad, como si estuviera sopesando los movimientos de una partida de ajedrez.


  Colin se volvió hacia Amelia, que se sentó enfrente del piano y tocó algunas canciones, pero la velada terminó pronto. Las risas y las conversaciones fluidas habían sido reemplazadas por tímidas sonrisas y una alegría forzada.


  Amelia le acompañó a la puerta. Era la primera vez que estaban solos desde que había sufrido su humillante ataque de pánico.


  —No suelo resbalar muy a menudo —dijo.


  Ella le tocó el brazo.


  —Mi padre me contó lo que pasó cuando estuvo en la guerra de los bóeres. Debió de ser terrible.


  Eso sí que era una sorpresa. Ignoraba cómo se había enterado Frank Wooten de esa historia, pero no quería hablar de ello. Nunca había sido un soldado, solo un reportero que se quedó atrapado en la línea del frente.


  —Cuando estoy con usted, siento que todo eso ha quedado muy atrás —le dijo.


  —¿Volverá? —preguntó Amelia con una sonrisa.


  Afortunadamente no la había asustado con su vergonzosa muestra de cobardía.


  —Por supuesto.


  Volvería una y otra vez hasta que Amelia estuviera dispuesta a casarse con él y su padre accediera a prestarle el dinero que necesitaba para salvar Whitefriars. No solo estaba en juego un viejo y ruinoso montón de piedras. Estaba en juego la vida de noventa arrendatarios que vivían en su propiedad y dependían de él para su sustento. Si casándose con una heredera conseguía salvar su patrimonio de trescientos años, no pararía hasta conseguirlo.


  Capítulo 5
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  La mañana de la vista judicial, Lucy se levantó temprano para ir a la capilla que había al lado de su casa y rezar para pedir consejo. Nunca sabía qué le esperaba cuando se enfrentaba a su tío Thomas, y necesitaba la paz que le aportaba la oración. Mientras se arrodillaba en la silenciosa capilla, le pareció escuchar las palabras de su abuelo: «Mi único talento es construir cosas para mejorar la vida de la gente que me rodea. Y cuando lo hago, siento que Dios me sonríe».


  Necesitaba creer que estaba cumpliendo la voluntad de Dios. Nick y ella estaban contribuyendo a cambiar el mundo, aunque eso implicara que tuvieran que enfrentarse a obstáculos como el tío Thomas. Hasta entonces habían conseguido mantenerse a flote, y se habían preparado a conciencia para la vista judicial de hoy. Lo único que le preocupaba era la acusación de estar actuando con mala fe. Era algo que no se esperaba, y no presagiaba nada bueno.


  A las nueve en punto se sentó enfrente del banquillo acompañada de su abogado, Horace Pritchard. La primera vez que había estado en ese tribunal solo tenía nueve años. Su padre quería que Nick y ella supieran exactamente a qué se enfrentaban, de modo que se los llevaba a todas las instrucciones, juicios y declaraciones. A Lucy le había asombrado tanto el espectacular brillo de la mesa de caoba que le dieron ganas de levantarse y mirarse en ella como si fuera un espejo.


  Pero hoy, no. Hoy estaba sentada muy digna con su único abogado mientras el tío Thomas ocupaba el otro lado de la sala en compañía de tres abogados, dos asistentes jurídicos, dos secretarias y un guardaespaldas. Aún quedaban cinco minutos para que el juez entrara a escuchar la última petición de su tío para desestimar el caso. Lucy había llegado antes de que el tribunal abriera sus puertas. No quería que el tío Thomas cambiara la fecha de la vista y procediera en su ausencia. Ya lo había intentado una vez con su padre.


  También estaba allí el hijo de su tío, Tom. Lucy y Tom tenían la misma edad, pero eran tan distintos como la noche y el día. Cuando eran pequeños, hubo un periodo en que sus padres intentaron llegar a un acuerdo. Solían reunirse en terreno neutral, un elegante hotel de Manhattan, y se comportaban como si fuera una reunión familiar. A los niños los mandaban a jugar mientras los mayores cenaban en un restaurante de la planta de abajo.


  Cuando Lucy tenía diez años, Tom la invitó a ella y a su hermano a ver la amplia suite de su familia. A Lucy le sorprendió lo poco que se parecía a su apartamento de Greenwich Village. Los tres se quitaron los zapatos para patinar por los suelos de mármol y devoraron los caros bombones que una doncella llevó a la habitación. Después se pusieron a jugar con el montaplatos, subiendo y bajando la pequeña plataforma construida en la pared. Lucy se preguntaba cómo sería saborear la comida caliente recién salida de la elegante cocina del sótano.


  Cuando Nick salió de la habitación para montarse en el ascensor, Tom la desafió a meterse en el montaplatos para ver si cabía. Incapaz de resistirse a un reto, Lucy se introdujo en el montaplatos, se hizo un ovillo y sonrió con aire triunfal. En ese momento, Tom cerró la puerta y la dejó encerrada.


  Al principio pensó que se trataba de una broma, pero oyó que Tom se burlaba de ella al otro lado de la puerta, y supo que no podría escapar tan fácilmente. El interior del montaplatos era oscuro, estrecho y sofocante. Le daba vergüenza que Tom hubiera conseguido hacerla llorar, pero no pudo evitarlo.


  En ese momento volvió Nick. Cuando se enteró de lo que Tom había hecho, sus gritos se escucharon por todo el hotel. Abrió la puerta del montaplatos y tiró de ella para sacarla. Luego se abalanzó sobre Tom y le dio unos cuantos puñetazos. Entonces fue Tom el que empezó a llorar como un niño.


  Pero hoy su primo tenía un aspecto muy diferente. Lucía un traje idéntico al de su padre, con el cuello almidonado y una leontina de oro. También llevaba un bastón con joyas en el mango que a Lucy le pareció terriblemente vulgar. Era evidente que los Drake de Saratoga querían hacer gala de su dinero.


  A excepción de unos mechones plateados que asomaban en su cabello negro, el tío Thomas no parecía haber envejecido. A los cincuenta y siete años era un hombre alto y delgado de penetrantes ojos grises. Muchas mujeres le encontraban atractivo, pero Lucy sabía que era más falso que una serpiente, aunque siempre que se encontrara con ella intentara mantener una educada conversación.


  —¿Y cómo está tu querida madre? —le preguntó desde el extremo de la sala, como si fuera una improvisada reunión familiar.


  —Muy bien.


  Su madre era un manojo de nervios que se había ido a vivir a Boston con sus familiares para huir lo más lejos posible de los Drake de Saratoga y de su interminable litigio.


  Lucy miró al frente. No estaba dispuesta a hablar con el tío Thomas sin una taquígrafa que registrara cada una de sus palabras. Finalmente llegaron tanto el juez como la taquígrafa, y Thomas empezó la vista con su tradicional oferta de cerrar el caso a cambio de diez mil dólares. Lucy declinó su oferta con educación. Según sus cálculos, la fortuna de los Drake de Saratoga ascendía a unos treinta millones de dólares, así que no se iba a dejar tentar por diez mil dólares. Es más, si aceptaba el dinero, nunca conseguiría obligar a su tío a bajar el precio de la válvula y hacerla asequible para la gente pobre. Pero con esa oferta, su tío se mostraba como un hombre magnánimo delante el juez, mientras que ella quedaba como una avariciosa.


  La voz del juez era tan sombría como su toga.


  —Señor Drake. El tribunal está dispuesto a escuchar su petición para desestimar la demanda interpuesta por Nicholas y Lucy Drake.


  Lucy esperó con paciencia mientras Felix Moreno, el abogado de su tío, intentaba declararles no aptos para seguir con el caso debido a su falta de legitimidad a ojos del tribunal. El señor Moreno señaló que no solo había que rechazar la demanda, sino que Lucy y Nick debían reembolsar a Thomas Drake el dinero que había empleado en defenderse de un pleito ilegal.


  Tom le sonrió desde el extremo de la sala.


  —Esta no te la esperabas, ¿eh?


  Lucy siguió mirando al frente. No quería que Tom advirtiera su expresión de triunfo. Estaba al tanto de los planes de su tío para demostrar su falta de legitimidad, y tenía planeada una ingeniosa estrategia con su abogado. Seguro que su tío creía que iba a morirse de miedo si la amenazaba con hacerle pagar las costas legales.


  Pero se equivocaba. El señor Pritchard se acercó al estrado y citó tres precedentes de la ley neoyorquina que daban legitimidad a Lucy para seguir con el caso. Una de las sentencias la había dictado el mismo juez que estaba en la sala. Aparentemente impresionado, el juez se dirigió al abogado de su tío.


  —¿Desea responder, señor Moreno?


  El señor Moreno solicitó un aplazamiento para preparar una respuesta, pero el juez no dio su brazo a torcer.


  —Primero solicita una petición, ¿y ahora me dice que ha entrado en este tribunal sin tener una respuesta preparada?


  El abogado de su tío hizo todo lo posible para contradecir las tres sentencias, pero fue incapaz de organizar una contraacusación. Al cabo de veinte minutos, el juez dio un golpe con el martillo.


  —Estoy listo para dictaminar sentencia. Los hermanos Drake están legitimados para seguir con el caso.


  Lucy se sintió invadida por una sensación de triunfo. El señor Moreno no les había acusado de mala fe. Puede que al final todo fuera un farol. Empezó a recoger los papeles que tenía en la mesa, y el juez se levantó para marcharse.


  —No tan deprisa —dijo el tío Thomas—. Me gustaría tratar otro asunto de mayor importancia. Quiero que entre el señor Lorenzo Garzelli.


  Lucy no pudo reprimir una exclamación de sorpresa.


  —Creemos que los demandantes están actuando de mala fe e intentando socavar Industrias Drake —dijo su tío—. Y tenemos pruebas que lo demuestran.


  Lucy tragó saliva, deseando que Nick estuviera allí. Tom le dirigió una sonrisa que le heló la sangre. Le empezaron a sudar las manos mientras el señor Garzelli se abría paso por la sala, mirándoles con nerviosismo y restregándose las manos contra su mono de trabajo. El hombre evitó mirarla a los ojos mientras tomaba asiento en la tribuna de los testigos.


  —Por favor, díganos su residencia oficial para que la taquígrafa pueda tomar nota —ordenó el señor Moreno en tono autoritario.


  No era de extrañar que su tío hubiera contratado a un abogado tan desagradable como el señor Moreno. Era un hombre bajito, que vestía siempre con suma pulcritud y se mostraba extremadamente educado con la gente importante. Pero era la clase de persona capaz de pegar a sus criados si nadie le estaba mirando.


  El señor Garzelli tragó saliva dos veces. Parecía confundido.


  —No le entiendo —dijo con su marcado acento italiano.


  —¿Dónde vive? —dijo el abogado, pronunciando las palabras como si el señor Garzelli fuera imbécil.


  Pero no lo era. El señor Garzelli era un hombre orgulloso que había venido a Estados Unidos sin nada y había trabajado a conciencia para comprar su edificio de inquilinos, que había terminado de pagar el año anterior.


  El señor Garzelli indicó su dirección, y el abogado inició el ataque.


  —¿Cómo llega el agua a su edificio? —preguntó.


  —Por la red de suministro del ayuntamiento.


  —¿Ha hecho alguna reforma en su edificio que altere la forma de suministrar el agua a sus inquilinos?


  —Sí. Un fontanero amigo mío instaló unas bombas para que el agua llegara a todos los vecinos. Hasta entonces tenían que bajar a la primera planta y subir cargando con los cubos.


  —¿Cuántas bombas instaló?


  —Cuatro.


  —¿Y cómo se llama ese fontanero amigo suyo?


  La ansiedad se apoderó del rostro del señor Garzelli al escuchar su tono acusatorio.


  —Nicholas Drake —admitió.


  —¿Cuánto pagó por los aparatos?


  El señor Garzelli empezó a sudar.


  —Pagué los materiales y unas tuberías de cobre de repuesto. Invité a los Drake a comer…


  —¿Y no pagó nada por las válvulas? —preguntó el señor Moreno, escandalizado—. ¿Unas válvulas que cuestan miles de dólares en el mercado?


  Lucy empezó a entender su estrategia. El tío Thomas cobraba doce veces lo que costaba producir la válvula, pero Nick sabía hacerla, y la instalaba en los edificios de la gente pobre a cambio del coste de los materiales y las herramientas. No había ninguna ley que prohibiera lo que estaban haciendo, pero, aun así, el tío Thomas pretendía hacerles pagar por ello.


  El abogado cambió de táctica a una velocidad sorprendente.


  —¿Sabe usted leer nuestra lengua, señor Garzelli?


  —Sí, señor.


  —Por favor, lea este documento al tribunal.


  El abogado deslizó un trozo de papel a la tribuna del testigo.


  El señor Garzelli empalideció. El hombre rechazó el papel, que cayó revoloteando al suelo.


  —Eso fue hace mucho tiempo —balbuceó.


  El abogado recogió el papel y volvió a colocarlo delante del señor Garzelli.


  Lucy empezó a respirar con dificultad mientras apretaba los puños. Una de las peores cosas del litigio era el daño que hacía a la gente inocente que entablaba amistad con ellos. El tío Thomas tenía organizada una campaña sistemática para intimidar, amenazar y amedrentar a sus aliados con el objetivo de hacerles la vida imposible.


  El señor Garzelli seguía resistiéndose a mirar el papel.


  —Eso fue hace mucho tiempo —repitió—. En aquel entonces estaba desesperado. Ya no soy así.


  —Muy bien —dijo el abogado con amabilidad—. Como el señor Garzelli se niega a leer el documento, se lo resumiré al tribunal. Dice que el señor Garzelli fue sorprendido robando carteras en Mulberry Street. En otras palabras, que era un vulgar ladrón. ¿Lo sabe su mujer?


  El señor Garzelli se cruzó de brazos y miró al abogado.


  —Está bien —prosiguió el abogado—. Como usted dice, eso fue hace mucho tiempo, y no hace falta que su esposa se entere. ¿Sabe que es usted miembro del Sindicato de los Trabajadores? ¿Un grupo conocido por aliarse con socialistas y otros grupos radicales dedicados a destruir el estilo de vida americano?


  —Eso no es verdad —balbuceó el señor Garzelli.


  Era un espectáculo lamentable. Lucy estaba acostumbrada a ser la víctima de las sucias estratagemas de su tío, pero el señor Garzelli se había limitado a proporcionar agua potable a sus inquilinos y a ayudarles a salir de la miseria.


  —Esto no tiene ninguna relación con el caso —dijo Lucy.


  No era al señor Garzelli a quien querían destruir. Era a ella y a Nick.


  —A nosotros nos parece que tiene una estrecha relación con el caso —dijo el abogado—. Este hombre está aceptando bienes falsificados, posee un historial delictivo y mantiene relación con conocidos grupos radicales. Sospechamos que está usando su edificio de inquilinos para hacer propaganda de las válvulas falsificadas entre sus compatriotas. Cabe la posibilidad de que sea deportado del país.


  El señor Pritchard se levantó.


  —Señor Garzelli, le aconsejo que guarde silencio. Tiene derecho a un abogado.


  La vista terminó poco después. El juez concedió a su tío otro aplazamiento para demostrar que Nick y ella estaban vendiendo válvulas falsificadas con el objetivo de menoscabar su negocio. El tío Thomas había conseguido exactamente lo que quería.


  Aún seguía enfadada cuando esa misma tarde le contó a Nick lo ocurrido


  —El señor Garzelli estaba esperándome en la calle cuando salimos del tribunal. Quiere que desinstalemos la bomba y las válvulas de su edificio.


  Nick exhaló un profundo suspiro. Estaba agotado después de un día de duro trabajo, y pensar que tenía que pasarse todo el fin de semana desinstalando las válvulas en el edificio del señor Garzelli le parecía deprimente.


  —¿Es que no entiende que solo es un farol?


  —Le aterroriza la idea de ser deportado. Sabes que el tío Thomas es capaz de ir a por él solo para molestarnos.


  Por enésima vez, Lucy se preguntó si Horace Pritchard era el abogado que necesitaban. Pritchard era un hombre amable y leal que hacía todo lo posible para defenderlos, pero nunca había sido capaz de organizar una buena ofensiva contra el ejército de abogados de su tío.


  —Tal vez necesitemos un abogado mejor —dijo, mirando intencionadamente el suelo de la cocina.


  Nick no tardó en comprender a qué se refería.


  —No —dijo con rotundidad.


  El único objeto de valor que tenían estaba escondido debajo de aquellas tablas. El collar, de tres vueltas, con cientos de perlas de incomparable belleza, había permanecido años intacto debajo del suelo. Se trataba de un extravagante regalo de amor de un hombre a su mujer antes de irse a la guerra. Lucy nunca se lo había puesto y no quería saber nada de él, pero Nick no era de la misma opinión.


  —Si vendemos el collar, podríamos permitirnos un abogado mejor. Uno que no permita que ese hombre nos intimide, ni a nosotros ni al señor Garzelli.


  —Algún día me gustaría regalarle ese collar a mi mujer —dijo Nick.


  Lucy exhaló un suspiro de exasperación.


  —No somos la clase de gente que lleva una fortuna en el cuello, y no creo que la mujer que se case contigo sea distinta.


  Era un comentario desafortunado, y Nick se ofendió. Lo cual no era muy difícil.


  —¿Crees que porque sea fontanero no puedo regalarle algo bonito a mi mujer? Si vendemos el collar, solo podremos comprar dos días de trabajo de un abogado. ¿Tú crees que así podremos cambiar algo? Ese collar es un símbolo. Sirve para demostrar que hubo una época en que nuestra familia fue importante.


  Tenía razón, pero Lucy no necesitaba un collar para demostrarlo. Había mucha gente en la ciudad que tenía agua en su apartamento gracias a Eustace Drake. Eso era mucho más importante para ella que un puñado de perlas.


  Pero Nick no pensaba igual. Lucy no podía haber fabricado e instalado las válvulas sin su ayuda, y debía respetar su decisión.


  —Está bien, nos quedaremos con el collar, pero tenemos que desinstalar las válvulas del edificio del señor Garzelli.


  Era una pésima solución que no satisfacía a ninguno de los dos. Nick no dijo nada, pero asintió lentamente. En el edificio del señor Garzelli vivían doscientos inquilinos. Hoy, todas ellos disponían de agua potable para beber, cocinar, limpiar y bañarse. Dentro de unos días se quedarían sin ella y tendrían que volver a subir los cubos por las escaleras.


  Puede que Thomas Drake hubiera conseguido intimidar a Lorenzo Garzelli, pero su estrategia solo sirvió para reforzar la determinación de Lucy.


  —Me voy a la oficina —dijo—. Ya sabes para qué.


  Nick asintió y la dejó marchar. Lucy iba a hacer lo que les había permitido adelantarse a los Drake todos esos años. Eran las ocho de la tarde, pero las oficinas de AP seguían abiertas. La agencia operaba contrarreloj los siete días de la semana, y los telegrafistas trabajaban a todas horas.


  Veinte minutos después estaba sentada en su estación. Unos tabiques aislaban los puestos para amortiguar el sonido de los otros telégrafos, pero también le proporcionaban la privacidad que tanto necesitaba. Lucy abrió el circuito del telégrafo y lo conectó al cable secreto que Nick le había ayudado a instalar hacía dos años. En el edificio de la Western Union había miles de cables de teléfono y telégrafo enrollados en enormes bobinas, y nadie se percató de que ella y Nick habían añadido una línea al resto de los cables que conducían al escritorio de Lucy. El cable secreto estaba empalmado a numerosos cables que conducían a Broadway, la Sexta Avenida y el bufete del señor Moreno, el abogado de su tío.


  Siempre que el bufete del señor Moreno iba a presentar una petición, Lucy lo sabía; siempre que su tío Thomas mandaba un telegrama para sugerir una estrategia, Lucy lo sabía. Hacía dos años que podía escuchar en secreto todo lo que pasaba en el bufete del señor Moreno. El cable era lo que le había permitido adelantarse a su tío todos esos años.


  Pero también era completamente ilegal. Lucy no se sentía orgullosa de violar la ley, pero la sucia estrategia que su tío había empleado esa mañana en el tribunal le bastó para confirmarla en su decisión.


  El cable podía llevarlos a la cárcel, pero también podía ser la clave para ganar el pleito, y Lucy estaba dispuesta a correr el riesgo.


  Capítulo 6
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  −Lo siento mucho, señor. Yo soy el responsable, y presentaré mi dimisión si eso sirve para arreglar las cosas.


  El anciano mayordomo estaba de pie en el despacho de Colin, mirándole como si fuera a enfrentarse a un pelotón de fusilamiento.


  Colin sacudió la mano para quitarle importancia.


  —No diga tonterías, Denby. Esto tiene fácil solución.


  O eso esperaba. Al parecer, las acusaciones de Lucy Drake sobre los retrasos en los telegramas de Asia era ciertas, y todo era culpa suya. Colin había nombrado al anciano mayordomo para un puesto que ninguno de los dos terminaba de entender, y no podía echarle la culpa de la confusión.


  Denby había trabajado treinta años como mayordomo en Whitefriars, pero como la hermana de Colin ya no recibía visitas, en la propiedad ya no había suficiente trabajo para él. El mayordomo acompañó a Colin a Nueva York, pero tampoco había mucho que supervisar en su residencia de Manhattan. Quedarse en casa viendo crecer las plantas podía deprimir a cualquiera, de manera que Denby aceptó agradecido echarle una mano en Reuters. Tener a un experimentado mayordomo en la oficina aportaba un toque de distinción que divertía secretamente a todos los que trabajaban allí.


  Uno de los trabajillos que había asumido Denby era encargarse del correo. Todo el correo saliente se enviaba por los tubos neumáticos al departamento de clasificación, situado en el sótano. Denby ignoraba que los telegramas dirigidos a AP había que enviarlos por otro tubo directamente a sus oficinas, que se encontraban dos pisos más abajo. El innecesario viaje al sótano estaba causando un día de retraso en la entrega de las noticias.


  No le quedaba más remedio que bajar a disculparse. Además, sentía un extraño deseo de ver otra vez a Lucy Drake. No quiso darle demasiada importancia, pues no había nada ilegítimo en su interés por ella. No tenía un compromiso formal con Amelia, que seguía debatiéndose entre él y el conde Ostrowski, así que en teoría no había nada que le impidiera ceder al impulso.


  Sabiendo que el personal de AP no conocía nada mejor que la bazofia que servían en la cafetería, le había pedido a Teresa, su niñera, que preparara sus incomparables pastas de limón como ofrenda de paz.


  No había muchas mujeres trabajando en AP, así que no tardó en localizar a Lucy en la tercera fila de telegrafistas de la cavernosa oficina. Colin contempló su rígida postura, su chaqueta entallada hasta la cintura y su pelo negro recogido en la nuca. La joven estaba inclinando graciosamente la cabeza hacia el telégrafo mientras recibía el telegrama y anotaba la transcripción.


  ¿Qué la habría llevado a ser telegrafista? ¿Trabajaría por necesidad o por placer? A juzgar por su expresión de interés, parecía estar divirtiéndose. Había algo fascinante en ver a una mujer tan concentrada, como si no pudiera esperar a que llegara la siguiente secuencia de puntos y rayas para transcribirla.


  Él conocía muy bien esa sensación.


  Por fin, Lucy cerró el circuito y terminó de transcribir el telegrama en una libreta. A continuación se levantó para dirigirse al final del pasillo y enviar el papel por el tubo neumático, pero al verlo se quedó paralizada.


  Cuando le miró a los ojos, a Colin le dio un vuelco el corazón. ¿Cómo podía ser tan tonto para ponerse a temblar porque una mujer le miraba a los ojos en una oficina llena de gente? Pero la sensación no desapareció cuando Lucy se acercó a él.


  —¿Qué te ha traído al territorio enemigo? —preguntó ella mientras abría el tubo, metía el papel y tiraba de la palanca.


  El tubo emitió un chasquido, y el papel fue succionado a otra planta.


  —Te he traído una ofrenda de paz —dijo Colin, ofreciéndole la lata de pastas—. Un nuevo trabajador de nuestro personal ha estado enviando vuestras noticias sin querer al departamento de clasificación del sótano en vez de enviarlas directamente a la sexta planta, y eso ha provocado un retraso en la entrega. Te ruego que me disculpes.


  Lucy lo miró arqueando una ceja.


  —¿Suele funcionarte esa estrategia? ¿Una encantadora sonrisa y algo dulce para compensar una lamentable falta en el servicio?


  —Pensaba ofrecerte a mi primogénito, pero viendo la ferocidad de tu expresión deduje que no iba a funcionar.


  Lucy seguía pareciendo disgustada mientras miraba la lata con escepticismo.


  —¿Y esto qué es?


  —Pastas de limón —respondió Colin—. O «galletitas», como decís los americanos. La receta de mi niñera es famosa en el mundo entero.


  —¿Viajas con las recetas de tu niñera?


  Era peor de lo que Lucy imaginaba, pero no iba a decirle la verdad. Colin levantó la tapa, y un aroma cítrico se extendió por la oficina.


  —Prueba una y lo entenderás.


  Lucy metió la mano en la lata con indecisión, pero su rostro se iluminó de sorpresa cuando probó el primer bocado. El movimiento de su mandíbula se ralentizó, y sus ojos se abrieron de par en par. Colin sabía muy bien lo que estaba experimentando: la pasta de mantequilla se fundía en su boca, mezclada con el sabor refrescante del limón, que captaba toda la esencia del sol mediterráneo. Lucy estuvo a punto de soltar un gemido de placer.


  —¿Entiendes ahora por qué viajo con mi niñera? —dijo sin darse cuenta.


  Lucy lo miró con curiosidad.


  —Ah… Quieres decir que está aquí para cuidar a tus hijos, ¿no? Por un momento pensé que seguías teniendo una niñera.


  Colin forzó una sonrisa.


  —En realidad la sigo teniendo.


  Puede que a mucha gente le resultara extraño que siguiera conservando en nómina a su niñera, pero cuando era niño, Teresa era la persona más importante de su vida. Como a muchos hijos de la aristocracia, los criados solo le bajaban a ver a sus padres una hora al día. Fue Teresa la que le enseñó a leer y a atarse los zapatos. Le llevaba a pasear por el campo y le animaba a mirar debajo de las piedras para estudiar los extraños y asombrosos insectos que se escondían allí. Teresa era como una madre y un padre para él. Solo un desalmado podía despedir a una vieja niñera sin familia y sin ningún otro medio para ganarse la vida.


  Colin fingió un tono desenfadado y alzó la nariz en un ángulo perfecto.


  —Adoro a mi niñera. Sencillamente me niego a renunciar a ella y a sus pastas de limón.


  No debía preocuparse por la reacción de Lucy, porque la joven había dejado de escucharle y estaba mirando las pastas mientras movía los labios en silencio. Una expresión de culpabilidad se dibujó en su rostro.


  —Espero que haya bastantes para mis compañeros. También querría llevarle algunas a mi hermano —susurró.


  Colin tapó la lata y se la puso en las manos.


  —Quédatelas. Será nuestro secreto. Si aceptas mis disculpas por el retraso, yo no revelaré tu glotonería a tus compañeros.


  Colin la siguió a su escritorio, donde había menos ruido y podía asegurarse de que nadie los oyera. Le ofreció una silla, y Lucy se sentó.


  —Siento de veras el retraso —dijo—. En Reuters estamos orgullosos de nuestra profesionalidad. Queremos derrotar a AP en número de suscriptores, prestigio y calidad, pero nos gusta jugar limpio. No trabajaría en Reuters si no fuera así.


  Lucy no dijo nada, pero a juzgar por la expresión de su rostro, era evidente que había aceptado sus disculpas.


  —¿Por qué te metiste en el negocio? —le preguntó.


  —Por los periódicos gratis.


  A Lucy le brillaron los ojos, pero negó con la cabeza.


  —No me lo creo.


  Colin solía evitar las preguntas personales con alguna broma. No se sentía demasiado orgulloso de haber abandonado la administración de su finca en manos de su hermana. Se trataba de un acuerdo que muy poca gente entendía, pero intuyó que Lucy Drake era una buena persona.


  —Crecí en una finca aislada, donde los periódicos eran mi única salvación —se limitó a decir—. Ahora he conseguido trabajar en el negocio que me abrió al mundo.


  Lucy le miró con una expresión comprensiva que le resultó encantadora. Colin se agachó a su lado para poder mirarla a los ojos.


  —Escucha —dijo en tono imperioso mientras sus ojos recorrían la oficina, donde los telegrafistas transcribían las noticias—. Esta sucesión de puntos y rayas que salen de los telégrafos es un sonido que pasará a la historia. Ninguna sinfonía compuesta por manos humanas podría parecerme más apasionante. Estos rápidos chasquidos están transmitiendo noticias de agitaciones políticas e intrigas financieras. De descubrimientos científicos y éxitos deportivos. De batallas, desastres, triunfos y escándalos. Estos chasquidos son la crónica de la historia humana, y en esta oficina pueden transcribirse y enviarse a cualquiera que tenga la curiosidad de abrir un periódico. Y nosotros formamos parte de ello, Lucy.


  Apenas terminó de hablar cuando empezó a arrepentirse. Estaba fuera de lugar entusiasmarse de esa manera. Además, no debía intimar con Lucy Drake. Colin se incorporó y adoptó una actitud despreocupada.


  —Nos aseguraremos de que las noticias sean enviadas lo más pronto posible sin desvíos innecesarios al sótano, ¿de acuerdo?


  Dicho esto, se fue sin mirar atrás.


  g h


  Cuando se marchó, Lucy se quedó mirando distraídamente por la ventana con la lata de pastas apoyada en el regazo.


  ¿Cuándo fue la última vez que se había sentido tan atraída hacia un hombre? El entusiasmo en la voz de Colin cuando hablaba de trabajar en Reuters le recordó a lo orgullosa que se sentía ella de trabajar en AP. Para Lucy era un privilegio formar parte de ese negocio, y sin embargo, muy pocos compañeros parecían compartir su mismo orgullo. Puede que solo se sintiera atraída hacia Colin porque estaba sola. No había tenido un pretendiente desde que Samuel rompió su compromiso, y con el tiempo, su sensación de soledad no había hecho más que empeorar. Por dentro estaba llena de entusiasmo, deseo y amor, pero no sabía cómo darles salida. Quería compartir su vida con otra persona. Qué curioso que Colin Beckwith hubiera conseguido suscitar esa emoción en ella, atrayéndola con su delicioso poder de seducción y su sentimiento de curiosidad compartido.


  Al menos tenía que reconocer que Reuters estaba en buenas manos, porque un hombre con ese nivel de entusiasmo era un valor para cualquier empresa. Confiaba en que hubiera suficiente espacio en la industria periodística para Reuters y AP. AP era una agencia nueva, y sabía que, si solo podía sobrevivir una de las dos, sería Reuters.


  Lucy se dispuso a retomar su trabajo mientras metía la lata de pastas en un cajón, pero no pudo evitar seguir a Colin con la mirada mientras este se dirigía al despacho del señor Tolland, sin duda a ofrecerle una disculpa.


  Las líneas estaban muy activas, y Lucy encendió su telégrafo. Transcribió una noticia sobre un incendio en los muelles de Filadelfia y otra sobre una tormenta en las Bermudas. De repente entró una noticia de las páginas de sociedad. Los reporteros de sociedad identificaban a las personas únicamente por sus iniciales para evitar posibles demandas por injurias, y el anonimato fomentaba el carácter escandaloso de la información. Lucy frunció el ceño mientras transcribía el telegrama en su libreta.


  Ayer, uno de los vecinos más elegantes de Madison Avenue celebró una espléndida cena en honor del aristócrata británico sir C. B. Para vergüenza de los invitados, sir B. estaba completamente ebrio, y no dejó de beber vino hasta que se cayó detrás del piano. La encantadora anfitriona intentó salvar la situación, pero su vestido, que había sido importado de París y diseñado por el señor Worth, quedó cubierto de manchas por culpa del borrachín. Se rumorea que sir B. pretende cazar a una americana rica, aunque la heredera aún no se ha decidido. ¿Es sir B. el hombre más elegante de Inglaterra o un simple borrachín que ha venido a robarnos a una de nuestras herederas?


  Lucy se quedó mirando las palabras que acababa de transcribir. Estaba claro quién era el protagonista de la noticia. Una desagradable sensación recorrió su espina dorsal. Había visto columnas de sociedad mucho peores, pero ninguna sobre una persona que conocía. Una persona que seguía conservando a su niñera y disfrutaba transcribiendo las noticias del telégrafo.


  Echó un vistazo a los amplios ventanales del despacho del señor Tolland, y vio que Colin seguía allí. Era evidente que el señor Tolland había aceptado su disculpa, porque los dos parecían alegres y relajados mientras el señor Tolland le enseñaba una foto enmarcada de sus dos hijos. Colin sonrió y dijo algo que hizo reír a carcajadas al señor Tolland.


  Sin duda, Colin no estaría tan contento si conociera la noticia que Lucy tenía en las manos. Una fama de bebedor podía destruir la reputación de un hombre en el mundo empresarial. Lucy sintió un terrible dolor de cabeza mientras miraba las palabras que acababa de escribir. Si la noticia no era cierta, había suficientes detalles identificativos para que sir Beckwith presentara una demanda por injurias.


  Pero su trabajo no consistía en impedir las demandas. Su trabajo consistía en meter la hoja de papel en una cápsula, introducirla en el tubo neumático y enviarla a la quinta planta para su distribución. Cuando la enviara, la noticia estaría disponible para cerca de cuatrocientos periódicos nacionales, que tendrían la opción de imprimirla o ignorarla.


  Le pareció que Colin estaba a punto de marcharse. Se había quedado regazado en la puerta del despacho del señor Tolland, estrechándole la mano y dándole una última palmadita en el hombro. Instintivamente, Lucy le dio la vuelta al papel, como si Colin pudiera verlo desde el otro lado de la oficina. Sus ojos se encontraron por un momento, y antes de salir, Colin se despidió de ella agachando la cabeza.


  Lucy se mordió el labio con nerviosismo mientras daba golpes en el suelo con el pie. Puede que la noticia ni siquiera fuera cierta. ¿Debía seguirle al vestíbulo y enseñársela? Su obligación era enviarla, ¿pero no sería más justo avisarle de que iba a ser publicada? El reportero que la había enviado trabajaba para AP, y aunque era imposible saber si un corresponsal de Reuters enviaría una noticia parecida, era bastante improbable. Reuters tenía fama de preferir la información seria a los rumores. Si por algún motivo la noticia desaparecía, era posible que nunca viera la luz.


  Lucy escondió el papel debajo de unos manuales de telegrafía. Su turno estaba a punto de terminar, y podía retrasar el envío hasta el día siguiente por la mañana. Tal vez avisara a Colin de que la noticia estaba a punto de salir. Le parecía que era lo menos que podía hacer, pero tenía toda la noche para pensarlo.


  Capítulo 7
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  Colin llegó a la oficina antes del amanecer. Eran solo las seis de la mañana en Nueva York, pero en Londres eran las doce, y las noticias llegaban a la oficina pronto. Su predecesor nunca se había molestado en seguir un horario tan estricto, pero el éxito profesional era importante para Colin. No bastaba con hacer las cosas bien. El respeto que obtenía gracias a su título se basaba en el esfuerzo de un antepasado muerto hacía mucho tiempo, que muy pocas personas conocían. Colin quería ganarse el respeto por sí mismo, y se había desvivido para conseguirlo. Reuters se apiadó de él cuando le ofreció un trabajo de oficina después de volver de África antes de tiempo. Puede que ya no sirviera para ser corresponsal de guerra, pero iba a encargarse de que la sede de Reuters en Nueva York funcionara igual de bien que el resto de las agencias del mundo. O incluso mejor.


  Empezó examinando una lista de periódicos de Brasil. Si jugaba bien sus cartas, podía conseguir un contrato con varios periódicos brasileños. AP tenía un contrato con México, pero Colin quería garantizar todo el mercado latinoamericano para Reuters. Su instinto competitivo se despertó, y una sonrisa se dibujó en sus labios mientras empezaba a hacer planes. Si conseguía que Reuters dominara el mercado sudamericano, se ganaría el beneplácito de la empresa. O al menos conseguiría salvar su reputación después de lo que había pasado en África.


  Tenía escritas cinco páginas de una convincente propuesta cuando llegó el correo de la mañana. Le molestaba tener que interrumpir su trabajo, pero encima del montón de cartas había una de su hermana Mary que no podía ignorar.


  A medida que la leía se le fue encogiendo el corazón. Pensaba que el tejado del ala este duraría un año más, pero según su hermana, el techo de la sala de música había cedido debido a las fuertes lluvias. Los desperfectos habían afectado sobre todo a la sala de música, pero las manchas de moho estaban empezando a extenderse al resto de las habitaciones.


  En fin. Tendría que cancelar los planes para drenar el agua de la granja de Haddonfield. Era una lástima, porque cuando el terreno se secara, pensaba sembrar los campos de cebada y dar trabajo a algunos arrendatarios. Con un poco de suerte, el año siguiente por las mismas fechas estaría casado y no tendría que elegir entre obligar a su hermana a vivir en una casa infestada de moho o dejar sin trabajo a sus arrendatarios.


  Se frotó las costillas deseando que desapareciera aquel dolor tan familiar. Siempre que tenía que decidir cómo emplear los limitados recursos de Whitefriars sentía una punzada en el pecho. No solo tenía a su hermana y a noventa arrendatarios dependiendo de él para ganarse la vida, sino que encima se imaginaba a sus antepasados vigilándole y cuestionando todos sus actos. Se le estaba acabando el tiempo para salvar la propiedad, y le atormentaba la posibilidad de ser el último Beckwith que viviera en Whitefriars. Casarse por dinero le repugnaba, pero el matrimonio con Amelia Wooten no iba a ser una carga. Amelia era un joven atractiva y sensata. Seguro que terminaban congeniando.


  Su secretaria llamó a la puerta y entró en el despacho.


  —Ha venido una mujer de AP. Dice que tiene algo que le interesa.


  A Colin le dio un vuelco el corazón cuando vio a Lucy Drake. Qué curioso. Ni siquiera parecía contenta de verle, pero su sola presencia bastaba para ponerle de buen humor.


  —¿Vienes a por más pastas de limón?


  —Me temo que no —dijo Lucy mientras esperaba a que la secretaria saliera del despacho y cerrara la puerta. Una vez que estuvieron a solas le entregó una hoja de papel con expresión seria.


  Colin la leyó con rapidez. Las crueles palabras resonaron en su mente. «Completamente ebrio». «Se cayó detrás del piano». Tragó saliva. El corazón le latía tan fuerte que debía de escucharse en todo el despacho. Intentó aparentar una expresión de tranquilidad, pero no pudo evitar estrujar el papel por una esquina.


  —¿Es verdad? —preguntó Lucy.


  La rabia le impedía hablar, pero trató de disimularla mientras le devolvía el papel.


  —¿Que me caí detrás del piano? Sí, es verdad, pero no estaba borracho. Digamos que estaba… incapacitado, pero de otra manera.


  Ni siquiera sabía la palabra exacta para explicar lo que le había pasado. ¿Cómo describir el miedo paralizante, la incapacidad para respirar, la sensación de impotencia que parecía surgir de la nada y tardaba horas en desaparecer? Solo sabía que era violento y embarazoso, y que no volvería a Inglaterra hasta que no aprendiera a controlarse.


  La noticia podía destruir todo aquello por lo que había luchado. No solo su reputación profesional, sino cualquier esperanza de contraer un matrimonio decente.


  Lucy parecía incómoda, y se mordía el labio inferior mientras le miraba con ojos preocupados. Era tan bonita. Qué vergüenza que tuviera que enterarse de ese aspecto de su vida.


  —Ah —dijo—. Esperaba que dijeras que no era verdad.


  —¿Por qué?


  —Porque así no me sentiría tan mal si ese telegrama… no sé… se quedara traspapelado por un tiempo.


  Colin se puso en alerta, como un sabueso que sigue un rastro. ¿De veras haría eso por él? Eso suponía arriesgar su trabajo por un completo desconocido, pero su reputación era lo único que tenía de valor, y esa noticia podía acabar con ella. No tenía mucho dinero que ofrecerle, pero se lo tomaría como una inversión.


  —¿Cuánto? —le preguntó.


  Lucy parecía confundida.


  —¿Qué?


  —¿Cuánto? —repitió con lentitud y precisión.


  —No quiero tu dinero —dijo Lucy, escandalizada—. Solo quería avisarte. Mira, si tienes un problema con la bebida, no hay dinero que pueda ayudarte. Lo que tienes que hacer es…


  —No soy un borracho —protestó él.


  —Pero dijiste que estabas incapacitado…


  Colin desvió la mirada. Una persona como Lucy Drake, con su cómodo trabajo de oficina, era incapaz de entender los demonios que le atormentaban. Era evidente que tenía unos sanos principios. Lo dedujo por su expresión de disgusto cuando intentó sobornarla. Pero no estaba dispuesto a apelar a su sentido de la compasión. Un hombre de verdad debía conservar su orgullo. A veces, eso era lo único que quedaba.


  —Si esperas que te abra mi corazón y te cuente todas mis intimidades, como hacen esos afectados poetas americanos, me temo que vas a llevarte una decepción.


  —¿Por qué tienes que ser tan desagradable? —preguntó Lucy—. He venido aquí a hacerte un favor dándote unas horas de ventaja. Retendré la noticia hasta esta tarde, pero después la enviaré a la quinta planta para que la distribuyan a los periódicos que quieran publicarla. Y no intentes sobornarme otra vez.


  Colin la miró. Dios mío, esa mujer era impresionante. Sentía deseos de estrangularla y de aplaudirle a la vez. Nada le habría gustado más que arrancarle el papel de las manos y romperlo en pedazos, pero Lucy le había hecho un favor viniendo a avisarle, y su deber era agradecérselo.


  —Gracias —dijo fríamente, sin relajar su expresión glacial.


  Cuando Lucy se marchó, Colin se quedó sentado frente al escritorio sin moverse. Tenía que parar esa noticia. No sabía cómo, pero tenía que pensar con rapidez.


  g h


  Lucy trabajó el resto de la mañana y parte de la tarde sin descansar en ningún momento. Los días posteriores a una vista judicial con los Drake de Saratoga, la línea del bufete de abogados de su tío siempre estaba muy activa. Cada vez que el bufete del señor Moreno enviaba un telegrama, se encendía una bombilla en la esquina de su escritorio. La bombilla estaba escondida detrás de una maceta de geranios, y siempre que se encendía, Lucy se agachaba a apagarla y se conectaba a la línea del bufete para escuchar el mensaje.


  Solo una mínima parte de los telegramas estaban relacionados con el caso Drake. La mayoría eran conversaciones irrelevantes sobre herencias, operaciones inmobiliarias y otros asuntos sin importancia. Ciertas palabras y frases le ayudaban a saber que estaban hablando del caso Drake. «Apelación», «valor ajustado» y, sobre todo, «el mosquito». Ese era el término que solían utilizar para describir cualquier cosa relacionada con el caso Drake.


  El día anterior, la línea del bufete había sugerido que los mosquitos eran cada vez más listos, pero que la táctica del señor G. había servido para frustrar sus intenciones. Desde luego. Nick y ella tendrían que pasarse el fin de semana desinstalando las válvulas del edificio del señor Garzelli y privando a sus inquilinos de un derecho fundamental como el agua corriente. Recordaba a una inquilina en particular, una viuda italiana con la cara tan arrugada como una manzana marchita. La mujer llevaba un rústico pañuelo en la cabeza y parecía proceder de otra época, pero los miró con curiosidad mientras instalaban la válvula. Esa anciana, cuyas manos estaban deformadas por la artrosis, tendría que volver a subir los cubos de agua por las escaleras gracias a su tío Thomas.


  Lucy intentó que la ira no interfiriera en su concentración mientras transcribía una noticia sobre unas polémicas elecciones al Congreso en Minnesota. El congresista actual había sido acusado de fraude, y la acusación había empezado a tramitarse. Lucy se preguntó si habría algún lugar a salvo de la corrupción. ¿No se suponía que los habitantes de Minnesota eran buenas personas? ¿Es que no había ningún sitio donde la gente fuera decente y honrada?


  La bombilla se encendió. Había un telegrama del bufete. Estaba deseando cambiar de línea, pero terminó de transcribir la noticia de Minnesota antes de conectarse y escuchar el mensaje.


  La cuenta está al descubierto. El padre está furioso y amenaza con negarse a pagar.


  Lucy se agachó para escuchar el mensaje. ¿Quién se estaba negando a pagar? No parecía relevante para el caso, pero no podía estar segura, de modo que anotó el telegrama en una libreta por si era importante.


  La persona que estaba al otro lado de la conversación respondió informando de los fondos y comisiones en descubierto. Parecía una conversación entre el bufete de abogados y un banquero. Sus sospechas se vieron confirmadas cuando el bufete respondió.


  ¿Podríamos negociar una multa inferior? Nuestro cliente pagará.


  La respuesta no se hizo esperar.


  El banco aceptará una multa inferior dependiendo de…


  —¿Qué haces?


  Lucy escuchó una voz justo detrás de ella. Se asustó y dejó caer la libreta. El pánico se apoderó de ella cuando vio a Colin Beckwith a su espalda. La conexión seguía abierta, y Colin ladeó la cabeza para escuchar la trepidante sucesión de puntos y rayas que salían del telégrafo. Era evidente que el telegrama no era una noticia.


  Lucy cerró la conexión para impedir que Colin siguiera escuchando, lo cual fue un error, porque desconectar un telegrama en mitad de la transmisión era una clara muestra de que estaba escuchando a escondidas. Ahora ni siquiera podía argumentar que estaba enviando un telegrama personal.


  —Solo estaba escuchando una conversación de los operadores —dijo, deseando que su expresión de culpabilidad no la delatara—. Hoy no hay muchas noticias.


  Colin no se movió. Sus ojos inteligentes la miraron con sagacidad.


  —Vamos a dar un paseo —dijo con tono despreocupado.


  —Estoy muy ocupada.


  —Tómate un descanso.


  Colin no tenía pruebas de que estuviera haciendo nada malo, porque no había un registro físico del telegrama que estaba escuchando. Además, había que ser un experimentado ingeniero para descubrir la línea entre los numerosos cables que salían del telégrafo. Es posible que Colin hubiera escuchado lo suficiente para enterarse de algo que no debía saber, pero obviamente no era ingeniero. ¿O sí? Lucy tragó saliva. Lo peor que podía hacer era comportarse como si fuera culpable.


  —Los aristócratas podrán descansar cuando quieran, pero yo tengo facturas que pagar.


  —Pues págalas más tarde. Vamos a dar un paseo.


  Su voz era implacable, y lo que era peor, ahora estaba examinando su telégrafo. Si perdía la conexión con el bufete del señor Moreno, perdería la única ventaja que tenían sobre su tío. Lucy se levantó para taparle el escritorio.


  —Voy a fichar. Nos vemos en el vestíbulo.


  Esperó a que Colin se alejara del escritorio antes de dirigirse al vestíbulo de la oficina. La cabeza le daba vueltas. Metió la tarjeta en la ranura de la máquina, tiró de la palanca y perforó el cartón.


  —Vamos.


  Los dos guardaron silencio mientras el ascensor los conducía a la primera planta. El descenso se hizo eterno, porque la jornada había terminado y el ascensor se iba parando en cada planta para recoger a los demás trabajadores.


  Tranquila. Tenía que estar tranquila. Lo más probable era que Colin hubiera ido a su oficina a hablarle del incidente de la cena. «Traspapelar» la noticia podía poner en riesgo su trabajo, pero llevaba poniendo en riesgo su trabajo desde que Nick y ella instalaron el cable hacía dos años.


  Después de salir del imponente edificio de la Western Union, Lucy y Colin siguieron guardando silencio mientras caminaban por la acera. La capilla de San Pablo estaba a tan solo una manzana de allí, y el frondoso jardín del cementerio que rodeaba la histórica iglesia podía proporcionarles cierta privacidad. Fue en ese jardín donde George Washington rezó después de la inauguración de la capilla en 1789, y parecía un oasis atemporal de vegetación en medio del ajetreo de Broadway.


  Colin le abrió la verja de hierro. La hierba del cementerio estaba alta y descuidada, y los dos caminaron entre las tumbas, intentando alejarse un poco de la gente que paseaba por el jardín. Las lápidas estaban desgastadas por el paso del tiempo, y las inscripciones se habían borrado a causa de la erosión. Las personas que estaban enterradas allí habían luchado durante la revolución americana. Se habían enfrentado a batallas tan difíciles como la suya. Habían conocido el dolor, las privaciones y los dilemas morales.


  Colin se aclaró la garganta.


  —Creo que he escuchado lo suficiente para saber que no podía tratarse de un corresponsal de la agencia. Parecía una conversación privada sobre unos pagos atrasados. ¿Tienes dificultades económicas?


  —¡No! —exclamó Lucy.


  Había respondido sin pensar, pero nada más hacerlo, se dio cuenta de que había descartado una posible explicación al hecho de estar escuchando. Decidió pasar de la defensa al ataque.


  —¿Y tú? ¿Estabas borracho esa noche?


  Colin se detuvo junto a un viejo sicomoro retorcido y se dio la vuelta para mirarla.


  —Ya te dije que no.


  —Y yo no estaba escuchando a escondidas.


  Colin sonrió con astucia.


  —La diferencia es que yo no estoy mintiendo… y tú sí.


  Una ligera brisa despeinó su pelo rubio. Colin resultaba impecable y amenazador con su elegante atuendo. Sus facciones perfectamente esculpidas hacían pensar en una larga herencia aristocrática, pero en su rostro había un matiz de desesperación. Costaba imaginar que un hombre de su posición pudiera tener algún problema, pero puede que sufriera una extraña enfermedad que le provocara ataques. Lucy conocía a una chica de su colegio que tenía epilepsia, y la enfermedad no respetaba las clases sociales.


  —¿Qué pasó esa noche? —preguntó en voz baja.


  Colin se dio la vuelta y caminó unos pasos hasta apoyar las manos en la valla de la iglesia. Los nudillos se le pusieron blancos mientras miraba hacia la distancia. Lucy le siguió, sorprendida por su expresión preocupada. Cuando por fin habló, lo hizo en voz baja.


  —Fui corresponsal extranjero en la guerra de los bóeres —dijo—. Tenía la errónea idea de que los reporteros que acompañan al ejército permanecían ajenos a la batalla y transmitían las noticias desde una acogedora posada después del combate. Esa había sido mi experiencia durante la revolución griega. Pero esta era una guerra terrible, y mientras me trasladaba con un pelotón del ejército, nos rodearon y nos quedamos completamente aislados. El asedio duró varias semanas. Preferiría no entrar en detalles.


  Lucy lo sabía todo sobre la guerra de los bóeres. Hubo una época en que los periódicos no dejaban de publicar noticias sobre el conflicto en las colonias sudafricanas, que terminó el año anterior con la victoria británica frente a los holandeses. La lucha había sido brutal, agravada por el sofocante clima africano.


  —¿Te hirieron?


  —No, pero una persona que soporta ese tipo de situación no siente demasiado aprecio por el sonido de los disparos. Ni por las detonaciones de las granadas, ni por los cañonazos, ni por las bengalas, ni por los proyectiles de artillería.


  Tal vez fuera a causa del frío, pero el rostro de Colin había empalidecido de repente.


  —Cuando una persona se queda atrapada y no puede escapar, y ese ruido la acompaña sin cesar durante varias semanas, a la larga puede provocar un efecto muy negativo.


  Curiosamente, Colin hablaba en tercera persona, como si le hubiera ocurrido a otro. Lucy ignoraba cómo se había desviado la conversación del episodio de la borrachera al polvoriento campo de batalla de la guerra de los bóeres, pero prefería hablar de cualquier cosa que no fuera el cable ilegal con que espiaba al abogado de su tío.


  —¿Y eso qué tiene que ver con la cena en Madison Avenue?


  Colin se enderezó y la miró a los ojos.


  —Un camarero descorchó una botella de champán detrás de mí. No me lo esperaba, y la verdad es que no reaccioné muy bien.


  —Comprendo.


  Lucy no conocía la guerra, pero sabía que había ciertas experiencias que podían marcar a un hombre.


  —¿Y qué hay de la otra parte de la historia? ¿Es verdad que pretendes cazar a una heredera?


  —Solo un sinvergüenza podría confesar una cosa así.


  Su expresión era inescrutable, pero no había negado que pretendiera cazar a una heredera.


  —¿Y por qué no dices la verdad?


  Colin la miró, escandalizado. Su rostro parecía reflejar distintas emociones.


  —No soy una persona que vaya por ahí confesando sus debilidades. Hay cosas que es mejor guardarse para uno mismo.


  Como por qué debía espiar a su tío y conocer sus maniobras legales.


  —Estoy de acuerdo.


  No sabía cómo decírselo, así que se dio la vuelta y empezó a pasear por los terrenos del cementerio mientras intentaba encontrar las palabras. Colin la siguió. Lo que iba a proponerle era completamente ilegal, pero había una gran diferencia entre la ley escrita y lo que estaba bien moralmente. Su familia llevaba librando una batalla legal desde que nació; para ella era algo natural, pero no se fiaba de los extraños. Sobre todo de un extraño noble y rico que trabajaba en Reuters. Pero hay veces que la necesidad crea extraños aliados.


  —A lo mejor podemos ayudarnos mutuamente —dijo mientras paseaba entre las lápidas.


  —Te escucho.


  —Tú quieres que la gente no sepa que te echas a temblar de miedo cada vez que escuchas un ruido. Yo necesito acceder a una línea privada que debe permanecer en secreto. Me da la impresión de que los dos estamos entre la espada y la pared.


  Lucy se aventuró a observarlo. Colin miraba al frente con el rostro serio y pensativo. Llegaron al otro lado del cementerio, y Colin apoyó las manos en la verja de hierro y se asomó para mirar los edificios de oficinas que había en la calle de enfrente. ¿Qué haría si Colin se negaba a cooperar? Los Drake de Saratoga acabarían con ellos si no podían anticiparse al próximo movimiento de su tío Thomas.


  —Puede que te parezca superficial, pero soy un hombre de honor. Necesito entender por qué tienes un cable secreto.


  Lucy se lo contó todo. El caso Drake había salido en la prensa, y todo lo que le dijo sobre el pleito podía verificarse con facilidad. Más difícil era demostrar el sádico placer que obtenía su tío ahuyentando a cualquier persona que se atreviera a entablar amistad con ellos. Le contó la historia del señor Garzelli, un hombre decente que había intentado ayudar a sus inquilinos y que, como consecuencia, había sido amenazado con la deportación.


  —Suena espantoso, pero necesito algo más de información —dijo él—. Por lo que sé, podrías estar envuelta en una trama de compraventa de acciones.


  Lucy le fulminó con la mirada.


  —Si estuviera envuelta en una cosa así, tendría mucho más dinero.


  —En cualquier caso, necesito verificar lo que me has contado sobre tu tío. ¿No te importa que haga algunas averiguaciones?


  —Hazlas —dijo Lucy—. Puedes preguntarme a mí o a Nick si hay algo que no te queda claro. No tenemos secretos. Aparte del cable, claro.


  Colin se cruzó de brazos y la miró desde lo alto de su nariz aristocrática.


  —Si logro confirmar tu historia sobre la personalidad de tu tío, ¿harás desaparecer la noticia sobre mi supuesta borrachera?


  —¿Qué noticia? —preguntó Lucy.


  Colin le devolvió la sonrisa. Habían llegado a un acuerdo.


  Capítulo 8
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  Colin sabía muy bien dónde encontrar información sobre el prolongado litigio por la válvula Drake. Frank Wooten, el hombre que deseaba ver convertido en su suegro, había hecho una fortuna en el implacable mundo de la industria neoyorquina, y tenía que saber algo sobre el caso.


  Antes incluso de empezar a cortejar a Amelia, Colin solía ir a pescar con Frank Wooten, primero en Inglaterra y ahora en Nueva York. A los dos les gustaba pasar el día en el campo pescando lo que luego sería la cena. Sumergido hasta las rodillas en el lago de la residencia veraniega de Frank Wooten y rodeado de un frondoso pinar, costaba creer que solo estaban a sesenta kilómetros de Nueva York. Esas tardes con Frank eran como un regalo del cielo. Colin no tenía formación en el mundo de los negocios, pero Frank, que era un millonario que se había hecho a sí mismo, disfrutaba hablándole de cómo debía llevar su empresa. También poseía abundante información sobre el tristemente famoso caso Drake.


  —Conocí al viejo Jacob Drake la primera vez que vine a Nueva York —dijo mientras lanzaba la caña al lago—. Estaba ganando dinero a espuertas con la válvula, y poco después empezó a exportarla a Europa. Contrató a un joven estibador para que embalara el material y lo cargara en un barco. Una tormenta retrasó el embalaje, y el estibador se pasó del plazo. Drake lo demandó y le hizo pagar el coste de los contratos europeos que no había podido cumplir. El juicio llevó al estibador a la ruina.


  Colin nunca había sentido demasiado interés por el comercio o el capitalismo (una palabra con ligeras connotaciones revolucionarias que rechazaba de forma instintiva), pero siempre le había fascinado qué era lo que llevaba a los hombres a esforzarse, competir, luchar o morir por una causa. Tiró de la caña para sacudir el cebo por encima de la superficie del agua.


  —¿Es verdad que los herederos del inventor lo demandaron? ¿Que Jacob Drake les privó de los beneficios?


  El señor Wooten asintió.


  —No creo que se salgan con la suya, pero siempre que hay dinero en juego la gente se pelea por él. Es muy triste. Además, Thomas Drake tiene fama de ser aún más cruel que su padre. Últimamente no sé qué ha pasado. El viejo solía ser la cara visible de la empresa, pero hace años que nadie lo ve. Hoy en día todo lo lleva su hijo.


  Según Frank, después de que Thomas Drake se hiciera cargo de la empresa, el precio de las válvulas se disparó. No era fácil hacer negocios con el viejo Jacob, pero su hijo era implacable.


  —Si hay algo que he aprendido de los Drake —prosiguió—, es que son astutos y peligrosos, y que saben utilizar los tribunales a su favor. No creo que hayan hecho nada ilegal, pero no son gente honrada. El incidente con el estibador es una prueba de ello. Tenían razón, y es verdad que el estibador se pasó del plazo, pero a la larga, si se hubieran mostrado un poco más compasivos, habrían ganado mucho más dinero. No hay nadie en Manhattan que les tenga aprecio o que se fíe de ellos. Yo creo que a todo el mundo le gustaría que los parientes pobres ganaran el pleito.


  A Colin también. Después de informarse sobre la forma de hacer negocios de Thomas Drake, no pensaba mover un dedo para quitar el cable ilegal de Lucy. A cambio, ella haría desaparecer la noticia sobre él.


  g h


  Lucy observó la lluvia que resbalaba por la ventana de la oficina. La calle ya estaba empapada, y su hermano odiaba los días así. Las alcantarillas se inundaban de agua, y los hombres tenían que dejar el trabajo de canalización para vaciarlas, una tarea húmeda y desagradable.


  Pero ahora mismo no podía pensar en Nick. Solo podía pensar en Colin Beckwith y en si decidiría mantener el cable en secreto. Si la descubría, el tío Thomas saldría impune de todos los atropellos que había cometido a lo largo de los años. El pleito había llevado a su padre a la tumba antes de tiempo. Una vez más, Lucy se preguntó dónde estaría aquella cartera granate de misterioso contenido que había asustado tanto a su padre. Estaba segura de que guardaba relación con el pleito, y si Colin decidía descubrirla…


  Como si le hubiera conjurado con sus pensamientos, Colin entró en la oficina en ese preciso momento. Era imposible dejar de admirar cómo caminaba. Su esbelta figura transmitía una inmensa seguridad, y Lucy deseó que no fuera tan atractivo. Era ridículo quedarse extasiada por la forma de caminar de un hombre.


  Sus primeras palabras devolvieron a la realidad sus caprichosos pensamientos.


  —Pensaba ir a dar un paseo y hablar de lo que he averiguado este fin de semana, pero con esta lluvia va a ser imposible.


  A Lucy le dio un vuelco el corazón. Ignoraba lo que Colin había decidido, pero iba a tener un efecto decisivo en su futuro, y no podía esperar a otro momento.


  —Vamos al sótano —propuso.


  En el sótano se encontraba la central del tubo neumático, y eso lo hacía ruidoso y desagradable. Aparte del personal que trabajaba en el departamento de clasificación, poca gente se aventuraba allí. Era la hora de comer, y eso significaba que tendrían privacidad de sobra.


  Colin la siguió. Ambos se subieron en el ascensor y bajaron todas las plantas hasta adentrarse en el ambiente cargado del sótano, que estaba iluminado por unas bombillas desnudas que colgaban del techo. Un pasillo conducía a la oficina del correo y a la central del tubo neumático, pero Lucy y Colin fueron en dirección contraria, hacia la sala de calderas. Sus pisadas hacían eco en el suelo de hormigón. Al doblar la esquina encontraron un pasillo vacío. Lucy dirigió su atención a Colin, que fue directo al grano.


  —Todo lo que he oído confirma lo que me dijiste sobre la válvula Drake —susurró, acercándose tanto a ella que Lucy pudo oler su aroma a jabón de pino—. No sé si a tu abuelo lo estafaron, pero es evidente que le trataron de forma injusta. —La tensión en su espina dorsal se relajó un poco, pero Colin aún no había terminado—. ¿Por qué crees que Jacob se aprovechó de su propio hermano precisamente cuando estaba en la guerra?


  —Muy sencillo —respondió Lucy—. Por avaricia.


  Colin negó con la cabeza.


  —No creo. Por lo que he podido averiguar, el viejo Jacob Drake cobraba un precio razonable por la válvula. El precio no se disparó hasta que tu tío asumió las riendas de la empresa, así que no creo que fuera por avaricia.


  —¿Estás seguro?


  El tío Thomas se hizo cargo de la empresa cuando Lucy era niña, así que no podía saber hasta qué punto habían cambiado las cosas bajo su administración. Solo sabía que desconfiaba de todos los miembros de la parte Saratoga de la familia.


  —Este tipo de misterios me apasionan —dijo Colin con una mezcla de curiosidad y frustración—. Me gusta saber qué es lo que motiva a la gente. ¿Cómo es posible que tu abuelo fuera un hombre tan creativo y brillante, y al mismo tiempo tan despreocupado?


  Lucy se sobresaltó. Le había parecido que había alguien en la esquina del pasillo, justo detrás de ella. El zumbido que emitía la caldera no le permitía escuchar bien, pero le hizo un gesto a Colin para que guardara silencio mientras ella se daba la vuelta. Pegó la espalda a los ladrillos ennegrecidos de la pared, y luego se deslizó hacia la curva del pasillo. Debía de resultar ridícula, deslizándose por la pared como si fuera un insecto, pero Colin no había visto las fotografías que demostraban que alguien había estado espiándola dentro del edificio.


  Cuando llegó al final del pasillo se asomó a la esquina y emitió una exclamación de sorpresa. Había un hombre a menos de un metro de ella con la cabeza ladeada. Lucy supo quién era al ver su característico hombro torcido.


  —¡Es usted! —exclamó.


  Su figura alta y deforme era inconfundible. Era el hombre de la farola que había estado espiándola debajo de su apartamento y merodeando por el edificio del señor Garzelli. El hombre se quedó sorprendido y echó a correr hacia la escalera que había al otro lado del sótano.


  Lucy lo siguió, recogiéndose las faldas y corriendo a toda velocidad por el escurridizo suelo de hormigón.


  —¡Espere! —gritó—. ¿Por qué me está espiando?


  Colin corría detrás de ella, lo cual era una suerte, porque el hombre era muy alto y no podría detenerlo sin su ayuda. El pasillo, que ocupaba una manzana entera, pasaba por el departamento de clasificación y desembocaba en la escalera.


  De pronto, el hombre de la farola se dio la vuelta y chocó contra ella con la suficiente fuerza para dejarla sin respiración. Después la sacó del pasillo y la empujó a una sala oscura. Lucy tropezó y cayó al suelo. Oyó una pelea detrás de ella, pero estaba demasiado oscuro para ver nada. Colin tropezó con ella cuando el hombre de la farola lo empujó al interior de la sala. Lucy oyó que se cerraba una puerta. Aún no podía respirar bien, pero Colin se incorporó de inmediato y se acercó a la puerta.


  —¿Qué ha pasado? —gritó Lucy.


  —Me parece que nos han encerrado en un armario.


  El brusco sonido del picaporte lo confirmó. Lucy se sentó, haciendo un esfuerzo para respirar. Un haz de luz entraba por debajo de la puerta, pero seguía reinando una oscuridad asfixiante.


  —Creo que se ha ido —dijo Colin con la oreja pegada a la puerta.


  —Y nosotros nos hemos quedado encerrados.


  Lucy sintió que las paredes se cernían sobre ella.


  —Eso parece —dijo Colin en tono divertido, mientras tiraba de la puerta y volvía a accionar el picaporte—. Y además a conciencia. Los americanos nunca dejan las cosas a medias.


  Pero a Lucy no le hizo gracia. Desde que su primo Tom la había encerrado en el montaplatos cuando era niña, sufría claustrofobia. Su respiración se volvió rápida y entrecortada y empezó a resonar en los limitados confines del armario. ¿Cuánto tiempo tendrían que quedarse allí? El armario estaba forrado de un papel impermeable que despedía un olor nauseabundo, y no podía escapar de allí.


  —¿Estás bien? —le preguntó Colin.


  —¿Cómo voy a estar bien? Ese hombre lleva un tiempo espiándome y no sé por qué. Ahora estoy aquí atrapada como sardina en lata, apenas puedo respirar, y toda mi vida he sentido pánico a quedarme encerrada. Así que no, no estoy bien.


  Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado a la oscuridad, vio que Colin se acercaba a ella.


  —Sabes que en realidad no estamos en peligro, ¿no?


  —¿Aparte de estar encerrados en un espacio pequeño que huele fatal y que despierta todos mis temores infantiles? No, claro.


  —Me parece que ha llegado el momento de hablar de la flema británica —dijo Colin con exasperante tranquilidad mientras se sentaba a su lado—. Los ingleses somos famosos por eso. No importa qué desgracia se abata sobre ti, no importa qué amarga decepción o tragedia amenace con hacerte perder la compostura. Esos sentimientos deben reprimirse por el bien de la patria y el rey. Nosotros no somos como los franceses, que lloran en la ópera, y mucho menos como los italianos, que se lamentan cada vez que derraman una copa de oporto. ¡Los ingleses, no! Y teniendo en cuenta que te apellidas Drake, está claro que eres descendiente directa de esa isla gloriosa y soberana. Así que compórtate. Haz que me sienta orgulloso de ti.


  El sentido del humor de Colin estaba funcionando.


  —¿Me estás diciendo que los ingleses no pueden sentir emociones?


  —En absoluto. Sentimos lo mismo que esos quejicas de los franceses y los italianos. Sencillamente no lo demostramos. Somos mucho más civilizados, ¿sabes?


  Lucy estaba temblando y se sentía incapaz de levantarse, así que Colin tenía razón. Él parecía mucho más civilizado. Pero, claro, lo más probable era que su primo no le hubiera encerrado en un montaplatos cuando tenía diez años. Cuando le contó el incidente, Colin se mostró un poco más comprensivo.


  —Menudo imbécil —dijo.


  Lucy asintió.


  —Cuando me encerró, empecé a llorar y a golpear la puerta. Tom estuvo burlándose de mí todo el tiempo, diciendo que estaba loca y que debían encerrarme en Ridgemoor.


  —¿Qué es Ridgemoor?


  —Un manicomio al norte de la ciudad. Cuando estaba en el colegio, todos los adultos nos amenazaban con enviarnos allí. «Como no saques buenas notas, te mandaremos a Ridgemoor». «Como no te acabes la verdura, terminarás en Ridgemoor».


  A ella no tuvieron que amenazarla con enviarla a Ridgemoor para que se comportara. Cualquier tipo de encierro la aterrorizaba. Y ahora estaba allí, atrapada en un pequeño cubículo donde nadie podía oírlos.


  —Seguro que piensas que soy una quejica —concluyó.


  Colin soltó un bufido.


  —¿Quién, un hombre que se tira al suelo cada vez que alguien abre una botella de champán?


  Lucy buscó un tema de conversación que no fuera su situación actual.


  —¿Es verdad que vas a casarte por dinero?


  Era una pregunta muy personal, pero habían dejado atrás las pretensiones, y Lucy sentía curiosidad.


  —Sí —dijo Colin. Su voz sonó involuntariamente divertida—. Verás —dijo con lentitud—. En primer lugar, tienes que prometerme que no se lo contarás a nadie.


  —Te lo prometo.


  No le costó hacerlo, porque estaba deseando escuchar lo que iba a decir.


  Colin suspiró y cambió de postura en el suelo.


  —Lo siento… Será mejor que lo olvides.


  —¡No! ¡Continúa! Te prometo que no se lo contaré a nadie.


  Lucy pudo escuchar su risa irónica en la oscuridad.


  —Está bien. Como está oscuro y no puedes ver cómo me arde la cara de vergüenza, allá va. He heredado una casa enorme, prácticamente un palacio. Desde lejos parece el típico caserón donde viviría Enrique VIII, con sus torres, sus ventanas geminadas y sus terrenos plagados de colinas. El problema es que mi padre fue incapaz de sanear su maltrecha fortuna. Se pasó la vida cazando perdices y perfeccionando sus partidas de whist.


  Se produjo un largo silencio. A Lucy le sorprendió el matiz de condena en su voz. Ella adoraba a su padre, pero era evidente que Colin no sentía lo mismo.


  —A veces temo no ser mejor que mi padre. He aprendido el código morse y he seguido al ejército a distintas partes del mundo. He sido testigo de revoluciones, me he sentado en grandes mesas y he escuchado a los magnates de la industria planificar sus estrategias para el siglo XX… Pero solo soy un observador.


  Lucy buscó su mano en la oscuridad. La piel de Colin resultaba cálida y sólida en contraste con el frío del sótano.


  —Eres un observador que ha comunicado sus experiencias al resto del mundo —le dijo—. Desde los granjeros de Nebraska hasta los magnates de Washington. Eso es algo muy valioso. Sin hombres como tú, Reuters y AP no existirían.


  Colin le apretó la mano.


  —Ojalá no me gustaras tanto.


  Lucy retiró la mano, porque el sentimiento era mutuo.


  —Me pregunto cuánto tiempo tendremos que estar aquí.


  No tuvieron que esperar mucho. Menos de una hora después, unos trabajadores que volvían de comer pasaron al lado del armario, y Colin gritó lo bastante fuerte para que le oyeran. Cuando salió del armario, Lucy parpadeó al ver el torrente de luz. Se le había pasado la hora de comer, pero lo único que le apetecía era ir a buscar a Nick. Quería decirle que ahora tenía pruebas de que el hombre de la farola los estaba espiando.


  Por primera vez en su vida, no le agradó tener razón.


  g h


  Para su sorpresa, Colin se ofreció a acompañarla, lo cual fue un alivio. Nick nunca la creería si Colin no confirmaba su terrible encuentro con el hombre de la farola.


  Había dejado de llover, y era fascinante pasear por la ciudad con Colin. Ella había nacido allí, pero observar su curiosidad era como si volvieran a presentarle Manhattan y la viera de nuevo a través de sus ojos. Colin no dejaba de estirar el cuello para admirar la altura de los edificios, o para quedarse mirando a un vendedor alemán que llamaba a los transeúntes para que compraran sus salchichas. Parecía fascinado por la ciudad, y eso le hacía parecer aún más atractivo. Fue un delicioso paseo de media hora hasta que llegaron a la topera donde trabajaba su hermano.


  Nick se pasaba la mayor parte del día bajo tierra. La mayoría de las personas que vivían en Nueva York ignoraban que cada vez que salían a la calle caminaban por encima de una ciudad subterránea de túneles, donde fontaneros, electricistas, técnicos de gas e ingenieros se ganaban la vida. Los hombres que excavaban los túneles y se encargaban de su mantenimiento eran conocidos como los topos, y hacían sus descansos en unos edificios llamados toperas. Lucy rellenó una solicitud en recepción para que Nick saliera a la superficie.


  Unos minutos más tarde apareció su hermano secándose las manos con un trapo. Recordaba a Colin de su encuentro en Nochevieja.


  —Hola, Londres —dijo, mirándolos con escepticismo.


  Cuando Lucy le contó su terrible encuentro con el hombre de la farola, en vez de consolarla se puso hecho una furia. La arrastró a la parte de atrás de la topera, donde un motor de turbina vertical emitía un fuerte y constante traqueteo que enmascaraba sus palabras.


  —¿Te has vuelto loca? ¿Cómo se te ocurre meter a un extraño en nuestros asuntos?


  Colin ya no le parecía un extraño, sobre todo después de haber llegado a un acuerdo con él para no revelar sus secretos.


  —Cuando un siniestro delincuente nos encerró en el armario del sótano, pensé que le debía una explicación —dijo—. La verdad es que estaba aterrorizada, y Colin me ayudó a tranquilizarme. A diferencia de otros que yo me sé —añadió en tono mordaz.


  Nick la miró con expresión arrepentida.


  —Lo siento, Luce —dijo, exhalando un profundo suspiro—. Esta situación me hace sentir impotente. La odio. Vamos a hablar con tu amigo. Quiero oír el resto de la historia.


  —Trata de ser amable.


  Lucy necesitaba escuchar las impresiones de Colin sobre el hombre de la farola, porque ella no lo había visto bien, y Colin había podido observarlo mucho mejor. Colin les contó que tenía la nariz rota, que llevaba una chaqueta de tweed con los codos remendados y que olía a tabaco. Y había notado otro detalle crucial. El hombre estaba asustado.


  —Se quedó blanco como la cera cuando se dio cuenta de que le habíamos visto —dijo Colin—. Eso es porque tenía miedo, no porque estuviera sorprendido.


  —¿Y por qué iba a tenernos miedo un sicario de los Drake de Saratoga? —preguntó Lucy.


  —A lo mejor no tiene nada que ver con los Drake de Saratoga —dijo Nick—. A lo mejor está enamorado de ti. —Lucy se estremeció solo de pensarlo, pero Nick insistió—: Te siguió al edificio de la Western Union. Merodea por nuestra casa antes del amanecer. Puede que lo haga solo porque quiere verte.


  —¿Entonces por qué estaba merodeando por el edificio del señor Garzelli?


  Nick no supo qué responder. Además, había llegado la hora de volver al trabajo. Lucy y Colin volvieron paseando a Broadway, y Colin le pidió más información sobre los Drake de Saratoga.


  —Mi tío se casó con una mujer llamada Margaret —dijo Lucy mientras caminaban por la calle arbolada.


  Margaret Drake parecía amable, pero Lucy no podía evitar desconfiar de una mujer que hablaba con un ligero acento británico a pesar de haber nacido en Yonkers. Por desgracia, la tía Margaret parecía incapaz de hablar de otra cosa que no fuera su adorado hijo. Tom Drake mostraba el egoísmo propio de alguien que ha crecido sabiéndose el heredero de una inmensa fortuna y el niño mimado de sus padres. Se había licenciado en Princeton hacía dos años, así que debía de ser listo, pero seguía viviendo en la mansión familiar, y Lucy no creía que hubiera trabajado nunca.


  —¿Y qué pasaría si tú y Nick ganáis el pleito? —preguntó Colin.


  —Todo depende de la decisión del juez respecto a los daños y perjuicios —dijo—. Jacob fue el responsable de que el negocio floreciera, y al principio, él y mi abuelo se repartían todos los beneficios al cincuenta por ciento. Es verdad que mi abuelo cedió a Jacob el control absoluto de la empresa hasta el final de la guerra. Así que, si el juez decide que la apropiación de la válvula por parte de Jacob fue ilegal, el tribunal tendrá que determinar qué beneficios ha obtenido el invento de mi abuelo en los últimos cuarenta años.


  Colin la llevó detrás de un boj. Una vez allí, la obligó a darse la vuelta para mirarla.


  —¿Y a cuánto ascendería eso?


  —A unos cuarenta millones de dólares. A mi tío le correspondería una pequeña parte, y yo tendría que repartir la mía con Nick, de manera que tendría que conformarme con ocho o diez millones.


  —Interesante.


  Colin la miró con aire escrutador, como si de pronto la encontrara tremendamente fascinante.


  —No me mires así —le advirtió Lucy.


  —¿Cómo?


  —Como si fuera una posible candidata si tu heredera de Madison Avenue te deja plantado.


  Colin esbozó una pícara sonrisa que a Lucy le pareció encantadora. Ni siquiera pretendía negar que andaba a la caza de una mujer rica, y su sentido del humor le hacía resultar aún más atractivo.


  —¿No te gustaría vivir en un palacio? —le preguntó Colin—. Si te traes unas cuantas válvulas, hasta podría instalar agua corriente. Te trataría como a una reina, Lucy.


  Ella no pudo reprimir una sonrisa mientras retomaba su paseo por Broadway.


  —Me atrae más ese té exquisito que compras para tus empleados de Reuters. ¿Cuánto pagas por esos deliciosos sándwiches de berros?


  —Un caballero no debe preocuparse por algo tan vulgar como el dinero.


  —Y un americano nunca derrocharía un dineral en berros.


  Colin pensó que era muy divertido estar con alguien tan bromista.


  —Apuesto a que tus primos de Saratoga no se preocupan por el precio de los berros. Me sigue intrigando la desavenencia inicial entre los dos hermanos. ¿Llegaste a conocer a Jacob Drake?


  —No. Hace años que cedió el control de la empresa al tío Thomas. Antes vivía con ellos, pero no sé si lo seguirá haciendo. Es muy mayor. Creo que tiene por lo menos noventa años.


  —Me encantaría conocerlo —dijo Colin.


  Lucy reprimió una carcajada.


  —No me llevo muy bien con la parte Saratoga de la familia, así que no te lo puedo presentar.


  Colin chasqueó la lengua.


  —Una de las ventajas de tener título es que puedo conseguir que me inviten a cualquier sitio.


  —Qué arrogante —murmuró Lucy.


  —Pero es verdad —respondió Colin—. Me has dicho que tu tío Thomas vive en una inmensa casa de campo llamada Oakmonte. Un hombre como él estará encantado de recibir una visita de sir Colin Beckwith, noveno barón de Whitefriars. Una de mis responsabilidades en Reuters consiste en visitar a nuestros suscriptores y asegurarme de que todo va bien. Ya es hora de que haga una visita al periódico local de Saratoga. Estoy seguro de que conseguiré una invitación a Oakmonte mientras estoy allí.


  Lucy se quedó estupefacta.


  —¿Harías todo eso solo para conocer a Jacob Drake?


  —Veo que estás muy mal informada sobre la historia de tu familia, así que no me queda más remedio que ir.


  —¿Pero por qué? —insistió Lucy.


  —Porque siento curiosidad. Me parece una historia fascinante, y seguiré dándole vueltas hasta que descubra qué pasó en realidad. Cuando se investiga una historia, lo mejor es hablar con las partes interesadas. Tú eres una fuente demasiado parcial, querida. En el mundo periodístico te llamaríamos un testigo poco objetivo. O tal vez una fuente poco fiable. Se me ocurren muchos términos para describirte.


  —¿Como lista y encantadora, por ejemplo?


  —Lista sí, desde luego.


  Caminaron unos pasos en silencio. Colin tenía la boca cerrada, pero Lucy podía oírle sonreír.


  —¿Y encantadora? —repitió.


  Colin sonrió y exhaló un profundo suspiro.


  —¿Por qué tienes que insistir tanto? Si te hago un cumplido, me acusarás de andar detrás de tu improbable fortuna. Lo cual es absurdo. Ningún cazafortunas que se precie apostaría por un pleito de cuarenta años de duración, por muy encantadora que fueras. Y si no te hago un cumplido, dirás que soy frío y arrogante. ¿Me equivoco?


  —Es la desventaja de hablar con mujeres inteligentes.


  Siguieron discutiendo todo el camino hasta Broadway. Lucy no recordaba haberse divertido tanto.


  Todo acabó cuando traspasaron las inmensas puertas del edificio de la Western Union. Colin se estiró el cuello de la camisa, adoptó una actitud distante y se encaminó a la oficina de Reuters. Las oficinas de AP estaban tan solo dos pisos más abajo, pero Lucy no debía olvidar que todo un mundo los separaba.
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  Colin no mentía cuando dijo que sería fácil conseguir una invitación a la casa de su tío. En la reunión que mantuvo con el editor del periódico de Saratoga, mencionó que había oído maravillas de la mansión Drake, situada en las afueras de la ciudad, y que le encantaría visitarla. Al día siguiente, Thomas y Margaret Drake le enviaron una invitación a Oakmonte.


  Oakmonte. ¿Cómo era posible que un americano le pusiera nombre a su casa? Los Drake de Saratoga eran nuevos ricos, y probablemente pensaban que poniéndole nombre a su mansión le daban cierto prestigio europeo. A Colin no le importaba lo que hicieran con su casa; lo único que quería era tener la oportunidad de conocer a Jacob Drake. Nadie parecía saber dónde vivía el anciano, y su nombre no figuraba en el listín telefónico de Saratoga. Jacob Drake tenía ahora noventa años, y con toda probabilidad vivía con su hijo.


  En la estación de Saratoga le recibió Tom Drake, que se había «tomado un descanso» del trabajo para consagrarse a su pasión: el tiro. En los cuarenta minutos que duró el trayecto en carruaje a Oakmonte, el joven no dejó de hablar de ese deporte.


  —En la universidad no había mucha competencia —dijo con aire de entendido—. Ni siquiera los profesores eran mejores que los aficionados. Pero claro, yo llevo practicando desde que tenía seis años, así que no podía esperar mucha competencia en Princeton. Me gustaría participar en las Olimpiadas del año que viene. Será un placer competir con rivales que estén a mi altura.


  —Desde luego.


  A Colin se le daba bien hablar con desconocidos. Le gustaba hacerles todo tipo de preguntas y descubrir qué les motivaba a estudiar, esforzarse y triunfar. Pero a Tom no hacía falta preguntarle nada, porque llenaba los silencios con un incesante monólogo sobre sí mismo. Fue un alivio cuando traspasaron las puertas de la residencia familiar de los Drake.


  La gente no exageraba cuando hablaba del esplendor de Oakmonte. La mansión georgiana de ladrillo rojo se erigía sobre una colina de hierba, como si llevara allí un siglo.


  Pero nada más lejos de la realidad. Colin se dio cuenta nada más bajarse del carruaje, cuando se acercó a la casa y observó el buen estado del mortero, en el que no se veía ninguna señal de deterioro. En vez de mostrar las características irregularidades del vidrio artesanal, las ventanas eran lisas y resplandecían a la luz del sol.


  La puerta principal se abrió, y un hombre alto bajó los escalones de la entrada.


  —¡Bienvenido! —exclamó el patriarca de los Drake.


  Thomas Drake tenía el pelo negro con mechones plateados, pero seguía conservando la figura esbelta de un deportista. Como era de esperar, su esposa era una mujer atractiva de facciones regulares, y lucía un collar de perlas de tres vueltas que le llegaba a la cintura.


  —Gracias por invitarme —dijo Colin mientras entraba en la casa—. Siempre que hablaba de renovar mi residencia de Inglaterra, todo el mundo me recomendaba visitar Oakmonte para ver lo mejor que puede ofrecer Nueva York.


  Margaret Drake sonrió de placer al oír el cumplido. Colin aprovechó para admirar el vestíbulo, flanqueado por una impresionante escalera doble que conducía a la segunda planta, como unos brazos que dieran la bienvenida. El vestíbulo tenía unas elegantes molduras, unos candelabros de pared bañados en oro y una serie de ventanas arqueadas que recorrían la fachada principal. La señora Drake se ofreció a enseñarle la casa cuando se hubiera instalado en su habitación y hubiera tenido la oportunidad de asearse.


  Un sirviente le acompañó a la habitación de los invitados, situada en la segunda planta. Le habían invitado a pasar la noche, porque hasta la tarde siguiente no tenía que tomar el tren a Nueva York. La habitación tenía el techo alto y unos grandes ventanales enmarcados por unas cortinas azul marino, sujetas por cordones plateados. Era una habitación espaciosa y elegante, pero lo más llamativo era el baño interior, con sus azulejos blancos, sus cómodas instalaciones y su estrecha ventana. En el lavabo, dos llaves de marfil hacían brotar agua fría o caliente. Todo el baño era un milagro de la fontanería moderna.


  El señor y la señora Drake le llevaron a hacer un recorrido por la casa. Se mostraron amables y generosos con la información cuando hablaron de los materiales de construcción, la ubicación de la casa en la colina para disfrutar de las vistas e incluso el equipamiento de la cocina. La señora Drake le hizo varias preguntas sobre Whitefriars y sobre cómo era crecer en una casa con tantos siglos de historia.


  —Le cambio unos cuantos siglos de historia por las instalaciones de uno de sus baños —dijo Colin.


  Los Drake sonrieron, pero Colin no estaba bromeando. Toda la casa era impresionante. Los suelos de caoba, perfectamente pulidos, brillaban como un espejo. Las molduras de yeso habían sido esculpidas por artesanos, y la brillante pintura que las cubría no mostraba grietas. No había ninguna señal de humedad, ni suelos hundidos, ni tapices podridos a la vista. Mientras avanzaban por el pasillo hacia el invernadero, la señora Drake se acercó a él y le cogió del brazo con delicadeza.


  —Me gustaría enseñarle mi cuadro de animales —dijo—. He oído que la taxidermia creativa se ha hecho muy popular en Inglaterra.


  La señora Drake tenía razón. Walter Potter había instaurado una moda disecando animales pequeños como conejos y gatos y vistiéndolos con trajes en miniatura. Los animales se colocaban representando encantadoras escenas domésticas, como una merienda, una clase o una partida de cróquet. A Colin le parecían ligeramente repugnantes, pero había gustos para todo, y siguió a la señora Drake al invernadero con amabilidad.


  El invernadero estaba iluminado por los rayos del sol, que entraban por una hilera de ventanas que ocupaban las tres paredes de la sala. Unos sauces se alzaban en las esquinas, y un fresco aroma a musgo y a verbena impregnaba el aire.


  El cuadro estaba expuesto en el rincón más alejado de la sala, y en él podían verse a unos animales pequeños reunidos en torno a una mesa de té. La mesa estaba cubierta por un mantel estampado, y en ella había platitos con tartas sorprendentemente realistas y cuencos de fruta. Era una escena encantadora, si se obviaba que los conejos y los gatitos estaban apuntalados a las sillas, y que tenían las tazas pegadas a las patas.


  —Nuestro taxidermista es un auténtico genio —murmuró la señora Drake, señalando un gatito que tenía un alambre metido en la pata para sujetar una galleta y llevársela a la boca.


  Al lado de la mesa había una ardilla vestida de mayordomo, que sostenía entre las patas una bandeja con leche y azúcar.


  —Impresionante —dijo Colin.


  Había visto algunos cuadros similares en Inglaterra, y su popularidad no dejaba de sorprenderle. Pero en Whitefriars tenían una colección de cabezas de ciervo que sus antepasados habían ido atesorando a lo largo de los siglos, así que no era quién para juzgar los gustos de la señora Drake.


  —Creo que hay un museo en Sussex con estos cuadros de animales —comentó Thomas—. Uno representa a unos gatitos jugando a las cartas en un casino. ¿Lo ha visto?


  —No he tenido el placer —dijo Colin—. Pero feliciten a su taxidermista de mi parte. Nunca había visto a unas criaturas que parezcan tan felices de estar muertas.


  Los Drake se echaron a reír, y los tres avanzaron a la siguiente habitación. El recorrido no le estaba permitiendo conocer a Jacob Drake, pero decidió esperar a que sus anfitriones sacaran el tema.


  Además, Colin estaba de veras interesado en la construcción de la casa. El tejado rivalizaba en tamaño con el de Whitefriars, y estaba deseando saber cómo evitaban los desperfectos causados por la lluvia en una superficie tan grande. El señor y la señora Drake no tuvieron inconveniente en acompañarle al ático, donde el aire era cálido y polvoriento y no había indicios de moho. Los áticos de Whitefriars estaban llenos de residuos minerales y madera corroída, y no pudo evitar admirar aquel espacio tan limpio y bien ventilado. Después de bajar las escaleras, sus anfitriones lo condujeron de nuevo a la doble escalera y a su imponente vestíbulo.


  Colin se detuvo en lo alto de las escaleras.


  —¿Qué hay al otro lado del pasillo?


  Habían recorrido todas las habitaciones del ala oeste de la casa, pero el pasillo del otro lado de la escalera estaba cerrado por una serie de puertas.


  —No solemos utilizar el ala este —dijo Thomas—. Preferimos tenerla cerrada.


  Interesante. Entre las numerosas habitaciones de las dos plantas de la casa que le habían enseñado, ninguna parecía preparada para alojar a un anciano, y el matrimonio no había mencionado a Jacob en toda la mañana.


  Le habría gustado dar un paseo por los terrenos e investigar el sistema de canalización de agua del tejado, pero la señora Drake tenía planeada una merienda formal, de manera que tendría que dejarlo para otro momento.


  Una pareja vecina, los McNally, se reunieron con ellos para tomar el té acompañados de sus dos hijas. Tom Drake intentó coquetear con la hija mayor, que era la más guapa, pero la señora Drake se las arregló para sentar a la chica a la izquierda de Colin. Julia McNally les habló con entusiasmo de su vida en la universidad de Bryn Mawr, donde llevaba dos años estudiando. A pesar de ser una estudiante universitaria, su conversación parecía limitarse al tiempo y a los caballos. Colin echó de menos la curiosidad natural de Lucy.


  —¿Bajará su padre a tomar el té? —le preguntó a Thomas—. Me gustaría mucho conocer a Jacob Drake.


  Se hizo un incómodo silencio. La señora Drake tosió un poco mientras dejaba su taza de té en el plato, pero su marido reaccionó con rapidez.


  —No sabía que conocía a mi padre —dijo con amabilidad.


  —He oído hablar de su invento. Tengo entendido que la válvula Drake ha proporcionado mejoras considerables a la infraestructura de las ciudades.


  Thomas asintió.


  —Desde luego. Estamos muy orgullosos del trabajo de mi padre.


  —¿Vive aquí, en la mansión?


  —Es un hombre muy reservado y no tiene ganas de recibir visitas, pero sí, mi padre vive con nosotros, por supuesto.


  Julia dejó su taza de té en el plato.


  —Yo no tengo el placer de conocerlo, pero un profesor de la universidad nos contó que los edificios de Nueva York no serían tan altos si no fuera por el acero laminado y la válvula Drake.


  —Solo es una pieza de fontanería —murmuró Tom Drake—. Además, él no la inventó. Fue su hermano, pero el abuelo se llevó todos los honores, ¿verdad?


  Thomas lanzó una mirada de advertencia a su hijo.


  —Ya basta —dijo en tono amenazante.


  A Colin le pareció que Tom iba a decir algo más, pero el joven guardó silencio.


  —¿Le gusta el tiro al plato, sir Beckwith? —preguntó después, adoptando un tono desenfadado—. Estoy entrenando para las Olimpiadas de este verano y me gustaría practicar un poco mañana por la mañana. ¿Qué le parece?


  Colin tragó saliva. La idea de disparar le daba dolor de cabeza; si estaba dispuesto a soportar las detonaciones, debía ser capaz de controlar sus nervios. Tanto Thomas como Margaret habían dado por concluida la conversación sobre Jacob Drake, pero puede que su hijo se mostrara más comunicativo.


  —Nada me gustaría más —dijo con una falsa sonrisa.
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  A la mañana siguiente hacía frío, y los terrenos amanecieron cubiertos por una ligera capa de niebla. Colin y Tom se distanciaron de la casa por respeto a las personas que querían dormir hasta tarde. Los acompañaba un criado llamado Hastings, que sería el encargado de accionar el lanzaplatos.


  —Vamos a jugar dobles —dijo Tom mientras cargaban las escopetas y Colin refunfuñaba en silencio.


  Ni siquiera cuando era más joven le gustaba disparar. Además, nunca había sido muy bueno. En el tiro al plato, una máquina lanzaba un disco de arcilla que describía un amplio círculo en el aire. Acertar era muy complicado. En la modalidad doble, la máquina lanzaba dos discos a la vez. Había que disparar muy rápido para acertar ambos objetivos.


  —Usted primero —dijo Colin con nerviosismo.


  Los disparos de escopeta eran atronadores, y Colin se preparó para el estruendo. A lo mejor esa mañana era su oportunidad, y podía aprender a conservar la calma a pesar del ruido.


  La máquina lanzó dos discos. Tom disparó y acertó uno, pero el otro cayó al suelo intacto.


  —¡He fallado por su culpa! —se lamentó.


  Tom tenía razón. Después del primer disparo, Colin se estremeció y se echó hacia atrás. Tom se había asustado y había desviado la escopeta.


  —Lo siento —murmuró sujetando la escopeta.


  Se había mentalizado para el ruido, pero había olvidado el olor de la pólvora, que inundaba su nariz y su garganta, asfixiándole. La peste a azufre y a nitrato le daba náuseas. Le pareció oler el polvo africano y los cuerpos cubiertos de sudor, y escuchar el zumbido de las moscas pululando entre los cadáveres.


  Hizo un esfuerzo para disimular su repugnancia, dispuesto a superar la situación. Tom seguía murmurando maldiciones, diciendo que Hastings no había lanzado los discos en el arco reglamentario, pero Colin lo ignoró mientras se acercaba a la línea. La escopeta le pesaba en el hombro.


  —Listo —dijo, haciendo un gesto a Hastings.


  El lanzaplatos emitió un silbido, y los dos discos se alzaron en el aire. Colin apretó el gatillo y se estremeció al escuchar el disparo. Trató de disparar por segunda vez, pero no pudo. Le temblaba demasiado la mano. Falló ambos discos, lo que hizo las delicias de Tom.


  —Le deseo mejor suerte la próxima vez —dijo el joven, esbozando una sonrisa de satisfacción mientras se disponía a disparar.


  Tom acertó los dos discos, y Colin le disparó a uno en el siguiente turno. Al menos el resultado no sería un completo desastre.


  Colin odió cada segundo de aquella mañana, marcada por los ensordecedores disparos de la escopeta y el áspero olor de la pólvora. Tom estaba concentrado en disparar y no parecía interesado en hacer conversación, pero a Colin no le importó. Le preocupaba más reprimir las náuseas que intentar dar en el blanco.


  La competición llegó a un misericordioso final al cabo de una hora. Tom estaba feliz con el resultado: 43-6. En realidad, Colin había tenido suerte de acertar tantas veces, teniendo en cuenta cómo le temblaba la mano.


  Todo había acabado, y ahora disponía de veinte minutos de trayecto hasta la casa. Veinte minutos para averiguar todo lo que pudiera sobre Jacob Drake y sobre lo que había pasado hacía tantos años.


  —Su familia debe de estar muy orgullosa de usted —le dijo.


  —Desde luego —admitió Tom—. Todos saben que lo más probable es que vaya a las Olimpiadas el verano que viene.


  Era muy curioso, pero Tom se las arreglaba para mencionarlo en casi todas las frases.


  —Se celebran en Saint Louis, ¿verdad?


  Tom frunció el ceño mientras le daba una patada a un matojo de hierba.


  —Sí. Me habría gustado que fueran en París como la última vez, pero qué se le va a hacer.


  —¿Irá su familia?


  —Claro. Les queda tan cerca que no tienen más remedio que ir.


  —¿Su abuelo también?


  Tom resopló.


  —Mi abuelo está muy mayor. Tiene casi cien años. Además está loco.


  —¿Ah, sí?


  Eso explicaría que la familia lo tuviera alejado de las visitas.


  —Bueno, en realidad, no —admitió Tom—. El problema es que es un incordio, y siempre lo ha sido. Es un maniático y un insoportable, y si le soy sincero, no me gustaría que fuera a verme a las Olimpiadas. Está loco y nadie lo aguanta. Por eso mi padre lo tiene escondido en el ala este. Que se ocupen de él los criados. Nadie más quiere hacerlo.


  Colin siguió caminando con lentitud.


  —Me parece un poco cruel por su parte, ¿no cree?


  —Mire, usted no lo conoce como nosotros. Le agradezco que haya ganado tanto dinero, pero eso no le da derecho a mangonearnos.


  Después de rodear un bosquecillo de sauces divisaron la casa. La parte de atrás de la mansión también era bonita, con un patio que daba a un jardín de rosas. La señora Drake estaba recostada en un banco, envuelta en un chal de lana y dándose aires de gran señora. Su marido estaba sentado junto a ella fumando un puro.


  Nada más verlos llegar, Margaret se levantó y señaló un amplio surtido de pasteles y una tetera.


  —Debéis de estar hambrientos después de pasar toda la mañana disparando —dijo con una cálida sonrisa.


  —Le he ganado 43 a 6 —dijo Tom, sirviéndose una generosa porción de pastel de arándanos.


  La señora Drake enarcó las cejas y miró a Colin con expresión compasiva.


  —Pobrecillo. Debe de estar deseando comer algo para quitarse el mal sabor de boca.


  —En realidad preferiría quitarme el olor a pólvora. ¿Podría tomar un baño antes de desayunar?


  Era una petición inusual, pero la gente solía conceder ridículos caprichos a los aristócratas, y Colin pensaba aprovecharse de ello.


  —Desde luego —contestó la señora Drake con una sonrisa.


  La mujer se quedó con la tetera suspendida encima de una taza vacía que había preparado para él.


  Colin estaba deseando tomar un baño de agua caliente con jabón, pero prefería aprovechar la oportunidad para explorar el ala este de la casa mientras la familia estaba en el patio.


  Subió los escalones de dos en dos. Después de echar un rápido vistazo a ambos lados del pasillo y confirmar que estaba solo, se dirigió a la doble puerta que bloqueaba la entrada al ala este. Accionó con cuidado el pomo de latón, que estaba frío al tacto.


  La puerta estaba cerrada.


  Observó el pasillo, pero no vio ningún lugar aparente para esconder una llave, de manera que pasó los dedos por la repisa que había encima de la puerta. La repisa estaba cubierta por una fina capa de polvo, pero al pasar la mano cayó una llave al suelo, emitiendo un sonido metálico.


  Colin contuvo la respiración, esperando que viniera alguien a investigar el ruido. Al ver que no venía nadie, metió la llave en la cerradura y cubrió el mecanismo con la mano para amortiguar el sonido. La puerta se abrió con facilidad, y Colin se adentró en el pasillo, cerrando la puerta a su espalda con cuidado.


  El pasillo imitaba la estructura del ala oeste. Todas las puertas estaban abiertas, y si había alguien en las habitaciones, le vería enseguida. Pero quien no arriesga no gana. Colin avanzó con la seguridad propia de una persona que lleva años codeándose con la aristocracia británica. Cada vez que pasaba delante de una puerta abierta miraba a ambos lados. Había seis habitaciones, tres a cada lado. Todas eran espaciosas, con las camas bien hechas y una pequeña salita para sentarse.


  Solo había una habitación que parecía distinta. En una esquina, Colin vio una silla de ruedas.


  —¿Hola? —preguntó, llamando a la puerta abierta con delicadeza.


  No hubo respuesta. Asomó la cabeza y examinó rápidamente la habitación. Parecía el dormitorio de una persona mayor, con un montón de mantas encima de la cama y un bastón apoyado en la silla de ruedas. La casa estaba llena de muebles y adornos lujosos, pero aquella habitación parecía pertenecer a otra época. Los muebles estaban desgastados, y encima de la cómoda había una taza desconchada de una marca de té llena de caramelos para la garganta. Al lado de la cama se alzaba una estantería repleta de novelas viejas. Colin sacó un libro de Víctor Hugo y lo abrió. En el interior había un letrero que indicaba que el libro pertenecía a la biblioteca de Jacob Drake.


  Una puerta conducía a un baño idéntico al de la habitación de Colin. El lavabo estaba impecable, y los azulejos blancos resplandecían bajo la luz del sol que entraba por la estrecha ventana. No había ni una sola gota de agua en la bañera ni en el lavabo. Colin pasó la punta del dedo por el fondo del lavabo. Cuando la levantó, vio que la tenía cubierta de una fina capa de polvo.


  Solo había una conclusión posible. Hacía meses que nadie usaba esa habitación, y no había ni rastro de Jacob Drake.
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  Después de desayunar aún le quedaban unas horas para tomar el tren. La señora Drake había desaparecido en la cocina para regañar al servicio, dejándole a solas con Thomas Drake, que le sorprendió sugiriendo ir a dar un paseo.


  —Me gustaría enseñarle el estanque de los peces —dijo—. Está muy bien surtido. Tal vez pueda volver algún día e ir a pescar truchas conmigo.


  —Nada me gustaría más —dijo Colin.


  En realidad no le gustaba pescar, pero puede que así tuviera otra oportunidad de obtener información sobre el desaparecido patriarca de la familia.


  Para su sorpresa, Thomas se puso a hablar de negocios nada más pisar el sendero de gravilla que conducía al norte de los terrenos.


  —Veo que conoce la válvula Drake —dijo.


  —Sí, he oído hablar de ella.


  —¿Tiene alguna relación con la agencia Crown Building en Inglaterra?


  Colin solo necesitaba una carta de presentación para tener los contactos que quisiera. Trabajar en un periódico le abría muchas puertas, y su título también.


  —Sí —dijo.


  —Últimamente estamos teniendo algunos problemas en Inglaterra —siguió diciendo Thomas—. Al principio nuestras válvulas se estaban vendiendo bastante bien, pero una empresa británica lanzó un producto similar. Ahora, el gobierno británico nos está poniendo muchas trabas. Si pudiera servirse de su influencia, tal vez podríamos llegar a un acuerdo ventajoso para ambos.


  —Le escucho —dijo Colin.


  La gente no solía acercarse a él para proponerle un negocio. La aversión de la aristocracia hacia el mundo de los negocios era por todos conocida, pero, al parecer, Thomas Drake no sabía nada de esa ley tácita, y Colin se alegró de ello. Tenía que cambiar todo el tejado de Whitefriars, y eso le llevaría mucho tiempo y dinero. Pero el techo de la sala de música necesitaba una reparación urgente.


  Thomas le ofreció una generosa comisión del cuatro por ciento por cada válvula que vendiera en Inglaterra si conseguía acabar con el embargo. Colin sonrió. El ministro de Hacienda actual era amigo de su familia, y esa amistad podría servirle para agilizar los trámites. Puede que ni siquiera tuviera que volver a Inglaterra para solucionarlo.


  Pero necesitaba reparar la sala de música ese mismo año, y tardaría un tiempo en recibir la comisión.


  Thomas terminó de hablar y esperó su respuesta, pero Colin dejó que el silencio se prolongara unos minutos más. Se acercaron a una morera silvestre, y Thomas apartó una rama para dejar pasar a Colin. El estanque estaba justo enfrente, pero los dos se detuvieron sin decir nada.


  —Si consigo acabar con el embargo, quiero que me pague cinco mil dólares por adelantado —dijo Colin—. Y luego una comisión del cuatro por ciento a perpetuidad.


  Thomas estuvo a punto de atragantarse.


  —Eso es mucho más caro de lo que pensaba.


  También lo era el precio de un tejado nuevo.


  —Recuerdo una historia que me contó mi padre. Hace mucho tiempo, la Corona inglesa llegó a un acuerdo con una fábrica de Manchester para que hiciera calcetines de lana a los soldados que luchaban en las guerras napoleónicas. La fábrica de Londres encargada de hacer los uniformes del ejército protestó, diciendo que los calcetines formaban parte del uniforme oficial y que la Corona no tenía derecho a comprar los calcetines en otra fábrica. La fábrica de Manchester montó en cólera e intentó obligar a la Corona a cumplir el contrato. Se organizó un verdadero escándalo. La Corona sabía que la fábrica tenía razón, pero se negó a reconocerlo. Creo que el juicio todavía sigue abierto.


  Thomas era lo bastante listo para entender lo que Colin quería decir. Los edificios eran cada vez más altos en las ciudades inglesas. El señor Drake tardaría décadas en solucionar los trámites burocráticos si nadie le ayudaba a agilizar el proceso. No había nada ilegal en ello, y así, Colin tendría un techo nuevo en la sala de música.


  La amabilidad con que Thomas le había tratado en los últimos dos días se desvaneció. Su rostro reflejaba la expresión férrea de la que Lucy le había hablado. El hombre se cruzó de brazos y miró los árboles que había al otro lado del estanque.


  —Siempre me he enorgullecido de ser un hombre de negocios implacable —dijo—. Acepto sus condiciones, pero a cambio quiero algo más.


  Colin arqueó una ceja.


  —Mi mujer piensa que nuestra familia no ha sido bien recibida por los vecinos de Saratoga —prosiguió—. Las familias más importantes de la ciudad llevan aquí desde antes de la revolución americana. Sus raíces son antiguas y profundas, así como sus fortunas. Nosotros somos nuevos ricos y, a su juicio, nuestro dinero no es del todo limpio. Ese detalle molesta mucho a mi esposa.


  A juzgar por su tono de voz, el frío recibimiento de sus vecinos molestaba también al señor Drake.


  —¿Y cuál es su propuesta? —preguntó Colin.


  La mirada glacial de Thomas Drake desapareció, y fue reemplazada por la actitud de un amable anfitrión.


  —Usted posee un apellido y un título. Estoy seguro de que eso les impresionará. Si nos hacemos socios, lo lógico sería que viniera a Oakmonte de vez en cuando. No estaría mal que nos hiciera unas cuantas visitas como esta. A Margaret le encantará tenerle de invitado de honor cuando celebre una cena o dos para nuestros vecinos. Con eso será suficiente.


  Colin sonrió. Era posible que Thomas Drake fuera una víbora, pero era una víbora pudiente, y estaba dispuesto a cederle una parte de su dinero. El hecho de que Lucy hubiera heredado un pleito familiar no le impedía establecer una relación respetable con un hombre que le había hecho una tentadora oferta económica.


  —Trato hecho —dijo.


  Capítulo 10
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  Lucy estaba sentada en un incómodo banco de la estación Grand Central, viendo a la gente pasar. Colin llegaría en el próximo tren procedente de Saratoga. Se había ido una semana de viaje de negocios, y en ese tiempo había visitado Filadelfia, Boston, New Haven y Saratoga. Había visto muchas más ciudades que ella, que nunca había salido de su estado.


  ¿Cómo sería Saratoga? Lucy había oído hablar de sus colinas cubiertas de densos bosques y lagos brillantes. Oakmonte debía de ser un lugar maravilloso, y aunque le avergonzara reconocerlo, le habría gustado saber qué clase de vida llevaban sus familiares de Saratoga cuando no estaban atacándola desde el otro lado del tribunal. Aunque lo más probable era que nunca llegara a verlo. Una vez, cuando su padre estaba intentando encontrar una solución amistosa al conflicto familiar, visitó al tío Thomas en Oakmonte. Se suponía que la visita solo iba a durar dos días, pero su padre estuvo un mes desaparecido, y cuando volvió estaba hecho un manojo de nervios.


  Tampoco les contó qué había pasado durante su visita.


  —Oakmonte es un lugar precioso —se limitó a decir.


  Pero le temblaban las manos, y evitó mirarles a los ojos.


  Parecía haber envejecido, y le habían salido ojeras. También su madre se dio cuenta, pero su padre trató de quitarle importancia.


  —Estuve enfermo y perdí un poco de peso —dijo—. Nada importante.


  Por entonces Lucy solo tenía catorce años, pero se dio cuenta de que su padre no solo había perdido un poco de peso. Los pantalones le quedaban tan anchos que parecía que se le iban a caer, y le bailaba el cuello de la camisa.


  —¿Vas a volver? —le preguntó—. ¿Podría ir contigo la próxima vez?


  Su padre se estremeció y se puso pálido.


  —No. Oakmonte es un lugar horrible —susurró.


  Lucy se quedó extrañada. ¿No acababa de decir que era una casa preciosa? Pero su padre no quiso añadir nada más, y ella no volvió a sacar el tema.


  Aquella visita a Saratoga fue la última vez que su padre intentó reconciliarse con el tío Thomas. Todo pareció empeorar después de eso. Su tío los bombardeó con una avalancha de demandas, y ambas partes recrudecieron sus posturas.


  El recuerdo de la visita de su padre a Oakmonte le causó un dolor de cabeza que empeoró con el ruido de los trenes de la estación. Seguramente los Drake habían tratado bien a Colin, porque la tía Margaret ansiaba el estatus social como un gato hambriento que acecha a su presa.


  —¿Me buscabas?


  Lucy se dio la vuelta. Detrás de ella estaba Colin, sonriendo con su altanería habitual. Tenía el cuello de la camisa abierto y el pelo despeinado, y parecía tan apuesto como Heathcliff recién salido de los páramos. Pero más simpático.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó Lucy, tratando de ignorar aquella chispa de atracción.


  —Muy provechoso —respondió Colin—. Seguro que te alegrará saber que los periódicos americanos que han decidido contratar a Reuters en vez de a AP funcionan de maravilla. Ninguno de ellos sufre la escasez de noticias de AP.


  —Eso es porque no conocen nada mejor.


  —No, no es eso —se apresuró a decir Colin—. Se sienten inmensamente agradecidos de que la Corona les permita acceder a la excelente información británica, porque los periodistas de AP carecen de estilo y no saben escribir. La verdad es que sentí vergüenza por ti.


  Una niña se interpuso entre ellos con una bandeja de cigarrillos. Colin rehusó los cigarrillos, pero puso unas monedas en su mano mugrienta. Cuando la niña se fue les abordó un adolescente.


  —¿Quiere que le limpie los zapatos, señor?


  —No, gracias —dijo Colin. Aun así se metió la mano en el bolsillo del chaleco y buscó en su interior, pero la sacó vacía.


  El chico se acercó un poco más, buscando su recompensa.


  —Tiene los zapatos hechos una pena, señor. Piense en la decepción que se llevará su madre cuando le vea aparecer con esa pinta. Siéntese y déjeme que se los limpie.


  —Lucy, ¿tienes alguna moneda? —preguntó Colin—. Me parece que seguiré arruinado hasta que no consiga pescar a esa heredera americana.


  Lucy dirigió al chico una mirada fulminante y le dio una moneda de cinco centavos.


  —Vamos a buscar un sitio donde podamos hablar en privado —le dijo—. Hay una consigna al final del vestíbulo. No creo que haya mucha gente.


  La consigna era incómoda, pero las taquillas metálicas les proporcionaron un mínimo de privacidad. Las pocas personas que había dentro estaban demasiado ocupadas guardando su equipaje para prestarles atención. Lucy se dirigió al final del pasillo. Estaba deseando saber qué había descubierto Colin sobre Jacob. Colin no perdió el tiempo.


  —No vi a Jacob por ninguna parte —dijo—. En la casa hay un ala cerrada donde su familia asegura que vive, pero entré y las habitaciones estaban vacías. La única habitación que parecía pertenecerle estaba abandonada.


  —¿Tú crees que se ha mudado de casa?


  —En ese caso se ha dejado un armario lleno de ropa.


  Colin le contó que el tío Thomas decía que su padre era demasiado mayor para recibir visitas, y que su nieto Tom no parecía tenerle mucha simpatía.


  —No me extrañaría que Jacob hubiera muerto —dijo Colin—. La familia intentó hacerme creer que el anciano se alojaba en el ala este. ¿Se te ocurre alguna razón por la que tu tío quisiera ocultar la muerte de su padre? ¿Podría tener implicaciones en el control de la empresa?


  —No tengo la menor idea.


  En cualquier caso, la noticia era preocupante. Su tío Thomas era capaz de todo, pero Industrias Drake era una empresa privada y no tenía obligación de desvelar sus secretos a nadie. Colin no había averiguado nada sobre la misteriosa desaparición de Jacob, pero tenía mucho que decir sobre los demás habitantes de la casa.


  —Tu tía es una mujer despiadada. La oí regañar al cocinero porque había dos naranjas en mal estado. El hombre había comprado una cesta de naranjas, pero al parecer no las inspeccionó bien, y esas dos naranjas enfurecieron tanto a Margaret que obligó a la criada a llevarlas de vuelta a la ciudad para que le devolvieran el dinero. Pretendía que la criada fuera andando para no cansar a los caballos. He conocido a muchas personas tacañas, pero lo suyo no era tacañería, era pura maldad.


  —¿Contigo también se comportó así?


  —En absoluto. No pudo ser más amable, y eso me lleva a desconfiar de ella todavía más. No me extrañaría que estuviera presionando a tu tío para ganar el pleito. Recuerda que el precio de las válvulas no se disparó hasta que tu tío asumió el control de la empresa. No sé quién será más avaricioso, si tu tío Thomas o Margaret.


  Lucy se dio por satisfecha. En cinco minutos había aprendido más de los Drake de Saratoga de lo que su hermano y ella habían podido averiguar en muchos años.


  —Tu primo Tom quiere participar en los Juegos Olímpicos —siguió diciendo Colin—. Se sintió obligado a proponerme una competición de tiro a primera hora de la mañana para demostrarme su dominio de la escopeta. Pensé que era un fanfarrón, pero hay que reconocer que tiene una puntería excelente. Él también asegura que su abuelo vive en el ala este de la casa.


  Lucy estaba demasiado ocupada observando el reflejo de la luz en sus esculpidas facciones para prestar atención a lo que Colin estaba diciendo, pero finalmente sus palabras penetraron en la neblina de sus distraídas reflexiones.


  —¿Estuviste disparando?


  —Disparó Tom. Yo me peleé con la escopeta e intenté no hacer el ridículo disparándome a un pie. Tengo que mantener mi reputación por el bien de la patria y el rey.


  Su tono era despreocupado, pero su voz traslucía cierta tensión. Someterse a una competición de tiro para investigar a los Drake de Saratoga era digno de admiración. Lucy trató de encontrar las palabras para agradecérselo, pero era difícil pensar mientras trataba de resistirse a una atracción que era superior a ella.


  —Eres un hombre admirable —dijo al fin.


  —¿De veras?


  Era evidente que Colin no estaba fingiendo. El rubor de placer en su rostro era auténtico, como si de veras se hubiera quedado sorprendido por el piropo.


  Pero no debería sorprenderse. A Colin le avergonzaba su miedo a las armas, pero ese miedo era real, y lo había soportado por ella. Lucy nunca se había sentido tan halagada, y le sonrió con gratitud.


  —No deberías mirarme así —susurró él.


  —¿Por qué no?


  —Porque me dan ganas de hacer esto.


  Colin se acercó a ella y la besó.


  Aquello no debería estar pasando, pero, sin darse cuenta, Lucy se puso de puntillas para devolverle el beso. No fue buena idea. Ahora nunca sería capaz de mirarle a la cara cuando se lo encontrara en el ascensor…


  Lucy se apartó e intentó quitarle importancia a lo que acababa de pasar.


  —Ya sabes que tendré que repartir mi valiosa herencia con mi hermano. Ahora mismo solo tengo doscientos dólares a mi nombre.


  Colin la miró con cariño y con un destello de algo más. ¿Remordimiento, tal vez? Fuera lo que fuese, su voz sonó cariñosa y divertida cuando respondió:


  —Con eso no te alcanza ni para la pintura de una habitación de Whitefriars. Me parece que lo nuestro está condenado al fracaso. —Jugueteó con sus dedos, provocándole escalofríos en el brazo—. Supongo que te debo una disculpa por el beso —prosiguió—. No soy libre para seducirte, y no tengo derecho a comportarme como si lo fuera. Si te apetece darme una bofetada, o si tu hermano desea retarme a duelo…


  Lucy no se arrepentía de lo que había hecho. Nadie la había besado desde que Samuel rompió su compromiso hacía un año, y era agradable creer, aunque solo fuera por un momento, que un hombre la seguía encontrando atractiva.


  —Tal vez habría sido divertido comprobar adónde nos llevaría todo esto —dijo—. Pero teniendo en cuenta las circunstancias, será mejor que cada uno siga su camino. Me gustaría agradecerte que hayas ido a Oakmonte por mí. Cualquiera que se enfrente a los Drake de Saratoga se merece una medalla al heroísmo.


  Colin se encogió de hombros.


  —En realidad ha sido un viaje muy rentable. Tu tío tenía una interesante oferta de negocios a la que no pude resistirme.


  Al principio pensó que estaba bromeando, pero cuando Colin le contó los pormenores de un acuerdo que le obligaba a visitar a los Drake de Saratoga con regularidad, se debatió entre la sensación de haber sido traicionada y el deseo de protegerlo. ¿Es que no se daba cuenta de lo astuto que podía ser su tío? Le parecía una hipocresía pasarse los fines de semana tomando el sol en Oakmonte a cambio de ayudar a introducir la válvula Drake en Inglaterra. Entonces recordó que Colin Beckwith era un hombre dispuesto a casarse con una heredera por dinero.


  —¿Cuánto? —le preguntó con frialdad.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Cuánto va a pagarte mi tío a cambio de tu falsa amistad?


  Colin la miró arqueando una ceja. Su mirada altiva reflejaba siglos de linaje aristocrático.


  —Me temo que eso no es asunto tuyo.


  Aquella conversación estaba empezando a preocuparla. El tío Thomas podía ser amable y encantador, pero era una víbora, y Colin parecía olvidarlo.


  —Tú no lo conoces tan bien como yo —le advirtió—. No merece la pena que vendas tu alma por dinero, y mucho menos que la pongas en riesgo durmiendo con una serpiente.


  Fue un error decir eso. La expresión amistosa de Colin desapareció.


  —Es un simple acuerdo de negocios —protestó, con rabia mal disimulada—. Es algo lícito y habitual. No voy a dormir con nadie.


  —Salvo posiblemente con Amelia Wooten.


  La acusación se le escapó antes de que pudiera darse cuenta de lo mal que sonaba.


  Colin la miró con severidad.


  —Creo que podemos dar la conversación por terminada —dijo, antes de darle la espalda y dirigirse a la terminal.


  Lucy lo siguió para pedirle disculpas, pero las largas piernas de Colin devoraban la distancia, mientras que su falda estrecha la obligaba a andar despacio.


  —¡Colin, espera! ¡Lo siento!


  Él no se dio la vuelta, pero levantó un brazo para indicar que la había oído. No tardó en desaparecer entre la multitud, dejándola abatida por la culpa y los sueños sin cumplir. Lucy no era una mala persona, pero se sentía dolida. Suspirar por Colin mientras él perseguía a una heredera y hacía negocios con su tío Thomas hacía que se sintiera una amargada, la clase de persona que lanza dardos envenenados a los demás. Y ella no quería ser así.


  Se apoyó en las taquillas, y el frío del metal penetró en su blusa. ¿Cómo podía querer a un hombre que estaba dispuesto a vender su alma? Dios sabía que no era perfecta. Todos los días escuchaba a escondidas una línea ilegal, pero estaba luchando para cumplir los deseos de su abuelo, un hombre sencillo que lo único que quería era proporcionar agua corriente a todos: ricos y pobres. «Mi único talento es construir cosas para mejorar la vida de la gente que me rodea. Y cuando lo hago, siento que Dios me sonríe».


  Lucy sentía lo mismo. Cada vez que Nick y ella instalaban la válvula Drake en un edificio, estaba segura de que estaba haciendo una buena acción. No luchaba por interés personal, pero Colin, sí. Además, estaba dispuesto a asociarse con un hombre que había amenazado con deportar al señor Garzelli. Y todo por una válvula que su abuelo le habría dado a cambio de nada.


  Pero eso no servía para justificar su desafortunado comentario. Se había mostrado cruel de forma deliberada porque deseaba algo que no podía ser.


  Y para eso no había excusa.


  g h


  Lucy estaba en la oficina, transcribiendo noticias procedentes de Europa. A esa hora del día solía haber mucho trabajo, y eso le gustaba, porque de esa manera no tenía que pensar en Colin Beckwith. Una sucesión de puntos y rayas salió del telégrafo, informando de que la reina Inglaterra había pagado nueve centavos por comer en una cafetería de Londres con las trabajadoras de una fábrica. Dos revolucionarios italianos habían sido arrestados después de intentar poner una bomba en un hotel australiano, y en Madrid se había producido una revuelta durante una corrida de toros.


  A Lucy le fascinaban las noticias europeas que llegaban al final del día. ¿Iría a Madrid alguna vez? ¿Asistiría a una corrida de toros? A veces, las noticias la entristecían. Lucy no tenía mucha vida aparte del trabajo y el pleito. Lo más cerca que estaba de tenerla era cuando leía sobre la vida de otras personas.


  Últimamente había leído que Colin Beckwith estaba acompañando a Amelia Wotten por toda la ciudad. Al parecer, la relación iba viento en popa. La noticia de su caída en la cena de los Wotten no había vuelto a aparecer. Quienquiera que la hubiese escrito, parecía ignorar que nunca había llegado a publicarse.


  Después de transcribir una noticia increíblemente larga y aburrida sobre una ley bancaria alemana, necesitaba descansar un rato.


  Estaba segura de que Roland Montgomery estaba deseando divertirse un poco en su remota isla del Pacífico, de modo que abrió la conexión.


  —MB P4 —tecleó—. Aquí LD hablando con el ocioso corresponsal de Midway.


  —Aquí estoy —respondió Roland al cabo de unos minutos—. Esto es desesperante. Mi única diversión es ver cómo crecen los cocos. ¿Alguna noticia interesante?


  Lucy ya sabía lo que Roland deseaba saber.


  —TR sigue adelante con los planes de construcción del canal de Panamá. Colombia no cede. Continúan las tensiones entre ambos países.


  Antes de que llegara la respuesta de Roland, se encendió la bombilla que tenía escondida detrás de la maceta de geranios. Lucy la apagó y envió un rápido mensaje a Roland.


  —Espera. Me ha llegado una noticia.


  A continuación cambió con suavidad los cables del telégrafo para escuchar el telegrama del bufete.


  Contratar a unos matones para despacharlo. Mejor en Baltimore, cuando esté de viaje. TD se encargará de la financiación en agosto. Se sugiere contratar matones extranjeros para evitar la detención.


  El telégrafo se detuvo, y Lucy arrugó la frente. ¿Qué podía significar ese mensaje? Se quedó mirando las palabras que había anotado en la libreta, sin saber si estarían relacionadas con el caso. Los telegrafistas solían abreviar las palabras y utilizar acrónimos o palabras en argot, pero Lucy no sabía cómo interpretar el texto. Parecía… en fin, parecía algo delictivo.


  Abrió la conexión con Midway.


  —Roland, ¿tú sabes lo que significa despachar?


  —¿Despachar? —tecleó Roland.


  —Sí. ¿Es un término criminal?


  No es que Roland fuera un criminal, pero era marino, y tenía que estar familiarizado con la jerga de la calle.


  —Puede ser asesinar —respondió.


  Lucy tragó saliva. Miró el mensaje que había apuntado. A continuación colocó la palabra que había dicho Roland en la primera frase. «Contratar a unos matones para asesinarlo».


  ¿Para asesinar a quién? ¿Acababa de escuchar un complot para matar a alguien? Siempre había sospechado que su tío era capaz de todo, pero a pesar de su enorme imaginación, no lo veía capaz de llegar al asesinato. Sin embargo, el telegrama decía claramente que TD quería asesinar a alguien en Baltimore cuando hubiera conseguido el dinero.


  Lucy se aferró a su silla, haciendo un esfuerzo para aquietar su respiración. Lo más seguro era que hubiera escuchado una conversación intrascendente sobre unos documentos jurídicos. Puede que los abogados tuvieran su propia jerga para los términos legales.


  Aunque llevaba dos años espiando al bufete y nunca había escuchado un lenguaje parecido.


  Le empezaron a sudar las palmas de las manos, que era lo que solía ocurrirle cuando no sabía qué hacer. Si se lo contaba a alguien, tendría que explicar la presencia del cable. Ignoraba lo que había oído, pero parecía peligroso.


  Era miércoles, y ese día siempre quedaba con Nick para almorzar en la cafetería de la Western Union. La comida no era gran cosa, pero era mejor que el guiso aguado que servían en la topera. Contó los minutos que quedaban hasta las doce. Estaba deseando hablar con su hermano. Unos minutos antes bajó a la cafetería a comprarle un sándwich de queso. No podían hablar en el comedor. Había demasiada gente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Nick cuando Lucy le puso el sándwich en las manos y le condujo a la puerta principal.


  —Necesito tu consejo. Vamos a dar un paseo.


  Su hermano arqueó las cejas con preocupación, pero la siguió sin decir nada hasta un banco de la calle. Lucy le dio el telegrama que había escuchado hacía tan solo una hora. Nick lo leyó tres veces seguidas rascándose la barbilla y cambiando de postura en el banco. Al cabo de un momento le devolvió la libreta.


  —¿Y bien? —susurró Lucy—. ¿No te parece que el bufete del señor Moreno está planeando un asesinato?


  —Es posible. No lo sé.


  Nick desenvolvió el sándwich y le dio un bocado. Mientras masticaba, miró al frente con tristeza.


  —¿Qué crees que deberíamos hacer?


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Nick, sorprendido—. No sabemos quién lo va a hacer, ni dónde, ni cuándo. Lo único que sabemos es que puede ocurrir en Baltimore, y eso nos descarta como posibles víctimas. No es nuestro problema.


  Lucy lo miró con la boca abierta.


  —No estamos hablando de un problema, estamos hablando de un asesinato.


  Un hombre que pasaba la miró arqueando tanto las cejas que desaparecieron bajo su bombín. Lucy guardó silencio y el hombre siguió su camino.


  —No sabemos si es un asesinato —susurró Nick, molesto—. Has oído el fragmento de una conversación, y todo el mundo sabe que los telegrafistas suelen inventarse abreviaturas para las palabras corrientes. Podían estar hablando de comprar un caballo de carreras. No lo sabes.


  Lucy se quedó mirando la nota. Mencionaba las iniciales TD, y llevaba espiando al bufete el tiempo suficiente para saber que su tío era el único cliente del señor Moreno con esas iniciales.


  —Si alguien muere y no hago nada para impedirlo, no podría perdonármelo.


  Su hermano se levantó y empezó a pasear por la acera con los puños apretados.


  —¿Y qué deberíamos hacer? ¿Ir a la policía? ¿Confesarles que tenemos un cable ilegal? Si alguien lo descubre, acabaremos en la cárcel.


  Lucy no estaba acostumbrada a escuchar ese tono despreciativo en la voz de su hermano, y eso le dolió.


  —Nick… Me he sentido incómoda con ese cable desde el día que lo instalamos. Me convencí de que estaba bien porque el tío Thomas es un ser malvado y porque, si ganamos, podríamos ayudar a mucha gente. Así que he hecho oídos sordos a mi conciencia. Ahora estoy aquí sentada, preguntándome si también debería hacer oídos sordos ante un asesinato.


  —¡Deja de decir eso! No tienes ni idea de lo que significa esa nota, y yo tampoco.


  Lucy se estremeció al escuchar su voz. Nick estaba furioso, pero tenía razón. ¿Qué podía hacer la policía con esa información? Revelarla podía llevarlos a la cárcel y arruinar todo aquello por lo que habían luchado. Nick se sentó en el banco y miró el suelo de hormigón bajo sus pies.


  —Estoy harto —confesó—. Tengo treinta y un años, y no tengo nada de lo que sentirme orgulloso.


  —No digas eso…


  —Antes tenía aspiraciones, Lucy. Pensaba que algún día me recordarían por haber hecho algo grande. Quería triunfar, inventar cosas, casarme con una buena chica, tener hijos. Ahora, mi única preocupación es sobrevivir hasta la siguiente vista judicial. Estoy cansado. No sé cuánto tiempo podré seguir aguantando.


  —Deja de hablar así. Aguantaremos lo que haga falta. Recuerda que tenemos la razón de nuestro lado.


  Nick alargó la mano.


  —Dame ese papel.


  No era una petición, era una orden.


  —¿Por qué?


  —Porque voy a destruirlo para protegernos a los dos.


  Lucy se levantó y dio un paso atrás. Nick la siguió.


  —¿Qué vas a hacer, pegarme?


  —No lo hagas, Lucy. No le hables a nadie de ese telegrama —dijo Nick, mirándola con desesperación.


  Lucy tragó saliva. Nick y ella siempre habían sido un equipo. Nick le había enseñado a montar en bicicleta y a arreglar grifos con goteras. Fue su refugio cuando su prometido se asustó por culpa del tío Thomas y rompió su compromiso. Cuando su padre murió y Nick estaba triste, ella le sacaba de la cama y le ponía una llave inglesa en la mano para obligarle a ir a trabajar. Nick era la única persona en el mundo que podía protegerla o rescatarla si estaba en apuros.


  Pero ese vínculo se acababa de romper, y todo por culpa de un telegrama relacionado con su tío Thomas. Lucy empezó a jadear. No sabía qué hacer. Lo más probable era que Nick tuviera razón. Puede que el telegrama que había escuchado no significara nada. Lo único que sabía era que había abierto una brecha entre Nick y ella, y que si entregaba la nota a la policía, descubrirían el cable. Tampoco podía recurrir a Colin. Desde su último encuentro en la estación, todo había acabado entre ellos.


  Lo único que podía hacer era volver al trabajo e interceptar otro telegrama del bufete de su tío. Si conseguía averiguar algo más, sabría qué hacer.


  Lucy se guardó la nota en el bolsillo de la falda, y Nick pareció darse por vencido. Era como si hubiera envejecido diez años en cuestión de segundos. Recogió el sándwich casi intacto y lo tiró a la basura.


  —Tienes que decidir cuáles son tus prioridades —dijo con cansancio—. No pienso sacrificar el resto de mi vida por una válvula o por lo que quiera que esté pasando en un bufete de abogados. No podemos salvar el mundo. Me rindo, Lucy. No me pidas que siga luchando por un imposible. —Avanzó unos pasos hacia la topera antes de darse la vuelta—. Y no se te ocurra enseñarle esa nota a nadie.


  Lucy se quedó sola en medio de la acera sin saber qué hacer.


  Nada más regresar al trabajo volvió a conectar la bombilla para saber si llegaba algún telegrama por el cable ilegal. La actitud de su hermano la había dejado muy preocupada, pero tenía la impresión de que en el bufete del señor Moreno se estaba tramando algo muy oscuro. Si había otros mensajes aparte de esa nota misteriosa, su deber era escucharlos. Mientras tanto tendría que recuperar la compostura, encender su telégrafo y hacer su trabajo.


  Transcribió una noticia sobre la escasez de aceite de hígado de bacalao en Noruega y otra sobre unas protestas obreras en Pittsburgh. Pasó una hora antes de que se encendiera la bombilla. Lucy anotó con cuidado las letras del telegrama.


  TD quiere que sea en agosto, antes de la reunión de la CCI. Las ciudades son Baltimore, Akron, Charlottesville, Rochester y Oyster Bay. TD sugiere despachar a toda la CCI. Es la única manera de salvar la CCN. ¿Bomba? Necesitamos fondos. La CCN ha perdido todos los apoyos.


  Lucy se quedó mirando el telegrama. El corazón le latía a toda velocidad. Había demasiadas abreviaturas para entenderlo, pero solo había una manera de interpretar la palabra «bomba».


  Se levantó. En la planta de abajo había una biblioteca para consultar ese tipo de cosas. Los reporteros no solían tener acceso a materiales de consulta, y muchas veces escribían mal los nombres o se equivocaban en las fechas, de modo que la biblioteca era una herramienta inestimable para comprobar los datos. Lucy fichó y bajó a la enorme biblioteca.


  ¿Por dónde empezar? Los estantes de consulta contenían diccionarios de docenas de idiomas y listines de las principales ciudades de Europa y América. Lucy consultó el listín telefónico de todas las ciudades que había anotado, buscando a alguien con las iniciales CCN, pero no encontró nada. Aunque no estaba en la lista de ciudades mencionadas, cogió el listín de Washington D.C. y empezó a buscar. Había dos nombres con las iniciales CCN. ¿Pero qué demostraba eso? Buscó el listado de departamentos y agencias gubernamentales y se fue a la C.


  Comisión del Canal de Nicaragua.


  Lucy se sentó. Nunca había oído hablar de la Comisión del Canal de Nicaragua, pero hasta ahora era el único organismo cuyas iniciales parecían coincidir con las del telegrama. Cediendo a un impulso, pasó varias páginas más para comprobar si había algo que pudiera corresponder con el otro conjunto de iniciales, CCI. No tardó en encontrarlo: Comisión del Canal del Istmo.


  Qué interesante. Lucy conocía bien la Comisión del Canal del Istmo. Era el equipo de expertos nombrados por el presidente para supervisar la construcción del canal de Panamá. El proyecto llevaba décadas estancado, pero Roosevelt había dicho que quería una comisión de hombres para agilizar los trámites y ponerse manos a la obra.


  ¿El telegrama tendría alguna relación con el canal de Panamá? Decía que «la CCN había perdido todos los apoyos». Una breve consulta a los libros de referencia le sirvió para confirmar esta declaración. En 1899, un grupo de inversores propuso excavar el canal a través de Nicaragua. La ruta era más larga que la de Panamá, pero el terreno era más llano y más fácil de excavar.


  El telegrama empezó a tener más sentido. La CCN había perdido todos los apoyos, porque Roosevelt estaba presionando para construir el canal por Panamá en vez de por Nicaragua. Volvió a mirar la lista de ciudades y le dio un vuelco el corazón. En Oyster Bay estaba la residencia del presidente cuando no estaba en Washington. Además, esa misma mañana había transcrito una noticia sobre la intención del presidente de dar un discurso en la Universidad de Virginia en Charlottesville, y todo el mundo sabía que Roosevelt solía visitar Baltimore por asuntos de negocios.


  El telegrama seguía los movimientos del presidente Roosevelt y de la CCI. Mencionaba asesinos y bombas.


  Ni siquiera se molestó en volver a su escritorio. Se fue directa a la comisaría.


  g h


  Tardó veinte minutos en llegar a la comisaría más cercana. Intentó saltarse la cola de la gente que estaba esperando para entregar documentos oficiales, diciendo que lo suyo era urgente. Pero como se negó a explicar la naturaleza de su problema, el atareado agente de recepción le dijo que esperara su turno en un banco. ¿Estaría sacando conclusiones demasiado precipitadas? Esperaba que no, pensó mientras se sentaba entre una prostituta dormida y un hombre que quería denunciar a la patrona de su pensión por servirle la comida fría.


  ¿Qué comida servirían en la cárcel? No tardaría en averiguarlo, porque hablar con la policía del telegrama podría llevarles a descubrir el cable ilegal. ¿La indultaría el presidente Roosevelt si descubría que estaba en la cárcel por intentar protegerlo? Lucy no votaría a Roosevelt ni aunque las mujeres tuvieran ese privilegio, pero no iba a quedarse de brazos cruzados mientras alguien conspiraba contra el presidente de Estados Unidos.


  Por fin la condujeron a un despacho, donde un sargento de mediana edad escuchó su historia sobre el telegrama. El sargento Palmer la observó con mirada inexpresiva mientras se atusaba las puntas del bigote.


  —¿Entonces cree que alguien pretende asesinar al presidente Roosevelt?


  Lo dijo con respeto, aunque parecía hacer un esfuerzo para aguantarse la risa.


  —Es posible. Si no le daba la nota, nunca podría perdonármelo.


  El sargento se enderezó.


  —¿Y cómo lo ha averiguado? Ese detalle no me ha quedado muy claro.


  Había llegado su fin. Si descubrían el cable, asumiría toda la responsabilidad. No había necesidad de inmiscuir a Nick en todo esto. No quería ir a la cárcel, pero tampoco quería que asesinaran al presidente. Lucy se aclaró la garganta y sopesó sus palabras con cuidado.


  —Muchas veces, los telegrafistas escuchamos mensajes de otras líneas. Por casualidad intercepté un telegrama del bufete de abogados Moreno dirigido a una localidad cercana a Saratoga. Ellos no sabían que podía escucharlos.


  El sargento anotó su respuesta en un papel. A continuación abrió una carpeta y lo guardó.


  —Muy bien, señorita Drake. Nos ocuparemos del caso cuanto antes. La informaremos del resultado a su debido tiempo.


  ¿Nada más? En la mesa del sargento había un montón de carpetas que parecían estar acumulando polvo desde hacía años.


  —Se encargarán de entregarlo a las autoridades competentes, ¿verdad?


  —Sí, señorita. Junto con las otras seis amenazas contra la vida del presidente que hemos recibido este mes, la denuncia contra los Vanderbilt por estar conspirando para conquistar Canadá y la demanda de una viuda a la luna por espiarla en Columbus Park.


  Había que ser muy estúpido para ignorar el matiz de ironía en su voz, pero Lucy necesitaba recalcar la urgencia de la situación.


  —Sabe que según el telegrama será en agosto, ¿verdad? Eso implica que tienen dos meses para encargarse del caso.


  El sargento la miró con una paciente sonrisa.


  —Gracias, señorita Drake. Me enseñaron el orden de los meses cuando era niño. Creo que seré capaz de manejar la situación.


  Lucy sabía identificar cuándo la estaban echando. Se levantó y dijo con tranquilidad:


  —El hombre que está esperando para hablar con usted está muy decepcionado con la calidad de la comida de su pensión. Su problema será más fácil de solucionar que defender al presidente, pero estoy segura de que sabrá priorizar sus responsabilidades.


  Se fue antes de perder aún más la paciencia.


  Capítulo 11


  [image: ]


  Colin cerró la carpeta del tercer informe de rendimiento que había escrito. Escribir esos informes era una tarea aburrida que detestaba, pero tenía que hacerlo si quería mantener su posición en Reuters. Acababa de coger la siguiente carpeta cuando llamaron a la puerta del despacho y entró su mayordomo.


  —Ha venido a verle una mujer de AP, la señorita Drake. ¿Le digo que pase?


  Colin apretó los puños. No quería volver a ver a Lucy. Sus acusaciones en la estación le habían herido en lo más profundo. Además, en su futuro no había sitio para una mujer como ella.


  —Dígale que nuestra colaboración ha terminado.


  Lo dijo fingiendo indiferencia, pero no pudo evitar arrepentirse un poco cuando Denby asintió y cerró la puerta.


  Prolongar cualquier tipo de relación con Lucy solo serviría para hacerles daño a los dos. Había sido bonito mientras duró. Una reticente sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. Ojalá no la echara tanto de menos.


  Al cabo de un minuto volvió Denby acompañado de Lucy. Había que tener mucho valor para entrar en su despacho de esa manera. Sus pensamientos románticos se desvanecieron al instante.


  —¡Tengo que verte! —dijo Lucy empujando a Denby—. Por favor, solo serán unos minutos. Necesito urgentemente tu ayuda.


  Colin se levantó y ladeó la cabeza para mirarla.


  —Me temo que tu visita interfiere con mis continuos intentos de seducir a herederas americanas —dijo con frialdad.


  —¡Oh, vamos! Lo retiro.


  —Por desgracia, ese tipo de comentarios no se pueden retirar.


  Su acusación le seguía doliendo, y le seguiría doliendo toda su vida. Nada dolía tanto como la verdad.


  —¿Quiere que acompañe a la señorita a la puerta? —preguntó Denby con indecisión. Echar a los invitados desagradables era algo que nunca había tenido que hacer en Whitefriars.


  Además, Lucy no parecía dispuesta a marcharse. Sus manos aferraban una hoja de papel, y Colin se dejó vencer por la curiosidad.


  —No será necesario —dijo, molesto al ver la expresión de alivio de su viejo mayordomo—. Dime, Lucy. ¿Qué quieres? —preguntó cuando Denby se hubo marchado.


  Las normas de cortesía dictaban que debía ofrecerle un asiento, y señaló una silla. Lucy se sentó, pero Colin se quedó de pie. Aquella reunión no iba a durar mucho tiempo. La miró fijamente y se quedó esperando.


  —¿Recuerdas el cable que instalé en mi escritorio?


  —Por supuesto.


  —Hoy he interceptado dos telegramas muy inquietantes, pero la policía se niega a tomarme en serio. Espero que solo sean imaginaciones mías. Los telegramas contienen unos códigos que no conozco bien, pero es posible que tú estés familiarizado con ellos.


  Lucy le entregó dos trozos de papel.


  Colin examinó las dos notas con cuidado, porque las abreviaturas dificultaban su comprensión. Había leído las suficientes novelas policiacas para saber que despachar era un sinónimo de asesinar. Cuando Lucy le contó que la CCI y la CCN eran dos comisiones encargadas de estudiar dos rutas rivales en Centroamérica, su preocupación fue en aumento.


  —¿Cuándo recibiste el telegrama?


  —Esta mañana. El sargento de policía con el que hablé guardó mi informe en una carpeta y me invitó a marcharme.


  Colin se sentó y empezó a frotarse las manos, pensando cuál sería la mejor manera de abordar la situación. Sería desastroso que se descubriera que un directivo de Reuters había pinchado la línea privada de un bufete de abogados, pero Lucy tenía motivos para estar preocupada. Era una situación inoportuna y peligrosa, pero también fascinante. Sin darse cuenta, Lucy había conseguido despertar su viejo instinto de reportero. Colin se enderezó en su silla. La nota indicaba que TD era el encargado de financiar la iniciativa, y TD no podía ser otro que Thomas Drake.


  —¿Sabes si tu tío ha invertido en acciones de la CCN? —le preguntó.


  —No tengo ni idea.


  Colin esbozó una triste sonrisa. Siempre que un proyecto de esa envergadura estaba en su fase de desarrollo, muchos inversores apostaban su dinero en el resultado.


  —Mucha gente invirtió en Nicaragua creyendo que el canal se construiría allí. Ahora que Roosevelt está respaldando la ruta de Panamá, lo más probable es que esos inversores pierdan una fortuna.


  —Eso explicaría que alguien quisiera eliminar a todos los miembros de la CCI —dijo Lucy—. La comisión acaba de respaldar la propuesta del presidente de construir el canal en Panamá.


  —¿Le has dicho eso a la policía y no te ha hecho caso? —le preguntó.


  —El sargento Palmer dijo que se ocuparía de ello, pero no parecía muy preocupado.


  Puede que hubiera alguna forma de conseguir información sin necesidad de recurrir a la policía.


  —¿Cuál es la oficina de telégrafos más cercana a la casa de tu tío en Saratoga? —preguntó.


  —Hay una oficina de la Western Union en la estación de tren y otra en la farmacia local. Yo creo que los telegramas proceden de la farmacia, porque quienquiera que esté manejando esa estación es un aficionado. Sus transmisiones son muy lentas. Muchas veces le pide al telegrafista del bufete que repita palabras. En una estación de telégrafos nunca contratarían a un operador tan lento.


  Colin se inclinó en su asiento e hizo crujir los nudillos con frustración. No tenía tiempo para ese tipo de distracciones. Tenía que escribir informes de rendimiento, pero estaba deseando averiguar algo más sobre el telegrama. Tenía que hacerlo. ¿Acaso Stanley retrasó la búsqueda del doctor Livingston para terminar unos informes de rendimiento? ¿Acaso los reporteros que cubrieron la erupción del volcán de Krakatoa esperaron a que se disipara la ceniza? ¿O se presentaron en el lugar de los hechos antes que nadie para ofrecer a Reuters la exclusiva que la hizo mundialmente famosa?


  Los informes de rendimiento podían esperar.


  —Voy a volver a Oakmonte —dijo con resolución.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Lucy, sorprendida.


  Colin esbozó una sonrisa forzada.


  —Como me dijiste no hace mucho, he accedido a dormir con una serpiente. Espero que tu tío y su esposa se alegren de recibirme.


  Colin se sintió satisfecho al ver la expresión de arrepentimiento de Lucy.


  —Colin, lo siento…


  Él la interrumpió.


  —Si ese telegrama es lo que sospechamos, no voy a permitir que un conflicto personal ponga en peligro la vida de las personas que trabajan en la CCI, y mucho menos la del presidente. Por supuesto que voy a ir a Oakmonte. El telegrama dice que el suceso será en agosto, así que tengo tiempo de sobra para descubrir algo que obligue a la policía a tomarse los mensajes en serio. Ven a mi despacho esta tarde a las siete para que empecemos a planearlo.


  Cuando Lucy se marchó, le resultó imposible volver a concentrarse. Después de cancelar sus compromisos para la cena, hizo una impulsiva visita al sargento Palmer. Hasta se sirvió de su título para entrar directamente en su despacho y ganarse un poco más de credibilidad.


  Pero no le sirvió de nada. La reacción del sargento fue tal como Lucy le había dicho.


  —Sir Beckwith, sospecho que todo esto no es más que la fantasía de una mujer con tendencia al histerismo —dijo el sargento—. No se imagina las extrañas acusaciones que escucho a diario, desde gente que acusa al gobierno de envenenar el agua hasta…


  —La señorita Drake es una joven muy sensata —lo interrumpió Colin—. No es una mujer con tendencia a la exageración o al histerismo.


  —Y nos ocuparemos de su denuncia a su debido tiempo.


  El encuentro sirvió para confirmar las sospechas de Lucy. Estaba claro que la policía no se estaba tomando en serio su acusación. Si en Oakmonte se estaba tramando un complot contra el canal de Panamá, de ellos dependía averiguarlo.
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  Lucy se sentía agradecida a Colin por haber accedido a ayudarla, pero su actitud orgullosa mostraba que aún no la había perdonado por su ofensa en la estación. Antes de ir a su despacho se detuvo en una tienda para comprar una caja de bombones Hershey’s como ofrenda de paz. No había nadie que pudiera resistirse a unos bombones de chocolate.


  Al parecer, Colin, sí. Cuando llegó a su despacho a la hora acordada, Colin miró la caja con expresión de disgusto.


  —¿Hershey’s? —preguntó con escepticismo—. Los americanos no sabíais lo que era el chocolate hasta que no descubristeis el chocolate Cadbury.


  —¿Si saliera a comprar una caja de bombones Cadbury, la aceptarás? —preguntó Lucy, aunque iba en contra de su espíritu austero gastarse el doble en chocolate británico de importación.


  —Lo más probable es que no. Te animaría a compartirla con tus compañeros para que aprendieran de una vez lo que es el chocolate de verdad. Pero pasa, me gustaría presentarte a mis palomas.


  Dos palomas mensajeras descansaban en un posadero al lado de su escritorio. Colin se levantó y convenció a una de ellas para que se posara en su dedo.


  —Esta es Beatrice, y la otra es Bianca. Las crie desde que eran unos pichones, y gracias a ellas nos comunicaremos mientras estoy en Oakmonte. Un buen espía necesita un medio para transmitir la información, pero no podemos fiarnos de los telegrafistas de Saratoga.


  Los bombones cayeron en el olvido, y Colin se pasó la hora siguiente explicándole cómo se entrena a las palomas mensajeras para que recuerden el camino. Tendría que ir a Saratoga a caballo para poder liberar a Beatrice y Bianca, que volverían a Nueva York y memorizarían todos los puntos de referencia. Las palomas volverían instintivamente al palomar de su despacho, y el señor Denby sería el encargado de llevar los mensajes a Lucy. Ella tendría que alimentarlas, dejarlas descansar y enviarlas de nuevo a Colin. Cuando hubiera llegado a Oakmonte, solo se comunicaría con ella por medio de las palomas.


  Colin le enseñó un bote que contenía una pasta de olor extraño.


  —A Beatrice y a Bianca les encantan los guisantes secos con sebo, y eso es lo que tengo siempre en mi despacho. También me llevaré un bote a Oakmonte.


  —¿Y no podrías dármelo a mí para que vengan directamente a mi oficina y tu mayordomo no tenga que molestarse en traérmelas?


  Colin la miró con expresión divertida.


  —No es así como funciona. Además, ¿quién te dice que tus voraces compañeros no van a comerse los guisantes? No parecen muy exigentes con la comida.


  Lucy enarcó una ceja.


  —¿Y tú crees que les va a gustar un bote de grasa solidificada?


  Colin arrugó la nariz y bajó la voz.


  —Bueno, ya sabes cómo son los americanos.


  —Eres tú el que parece considerarlo un manjar, Londres.


  Colin se echó a reír. Su risa era involuntaria, pero resultaba cálida y agradable. Lucy echaba de menos su amistad.


  —Colin… me gustaría disculparme por lo que te dije en la estación.


  Colin se puso rígido, como si un hilo invisible hubiera tensado todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo; la temperatura del despacho bajó unos cuantos grados.


  —Puede que no esté preparado para aceptar tus disculpas.


  —Entonces te pediré disculpas cuando estés preparado.


  Lucy se retorció las manos en el regazo. Con quién se casara no era asunto suyo, y sentía mucho el comentario que había hecho. Ella no era quién para juzgarlo.


  —Fue un comentario muy desafortunado, y me gustaría retirarlo. Como no puedo, solo me queda pedirte perdón.


  Colin perdió parte de su rigidez.


  —Será mejor que aplacemos este tema de manera indefinida —dijo con tristeza—. Me cuesta… —tragó saliva—. Me cuesta mucho guardar el decoro cuando estás a mi lado.


  Lucy sintió una punzada en el pecho, pero respondió:


  —¿Entonces, por qué me estás ayudando?


  Colin se inclinó para coger una paloma y le acarició el lomo con aire distraído. Su voz parecía proceder de muy lejos.


  —En el siglo XVII, uno de mis antepasados ganó una batalla en las costas de Malta. Como recompensa, el rey lo nombró barón. Llevo toda mi vida beneficiándome de ese título, pero no he hecho nada para merecerlo. No soy un guerrero, como tampoco lo fueron mi padre y mi abuelo. No puedo escuchar un disparo sin desmayarme, y los únicos amigos de verdad que tengo en América son dos palomas sobrealimentadas. Por eso necesito ponerme a prueba. A veces me imagino a mi antepasado observándome desde el siglo XVII y juzgando si soy digno de su título. Esa es una de las razones por las que me hice reportero de guerra. Intuyo que esos telegramas que has interceptado indican que alguien está tramando algo peligroso, y no puedo quedarme de brazos cruzados. No sería digno de mis antepasados si hiciera una cosa así.


  Cuanto más tiempo pasaba con Colin, más lo admiraba. Había despreciado su pomposo título desde el momento que entró en el edificio, y curiosamente él era de la misma opinión.


  A la mañana siguiente fue a los establos municipales a despedirse de él. Colin estaba preparándose para marcharse. Había atado la jaula de Beatrice y Bianca a la parte de atrás de la silla de montar. Tendría que liberarlas cada cincuenta kilómetros para que regresaran a Nueva York. Las palomas necesitarían un tiempo para hacer el recorrido y descansar, de modo que tardaría tres días en llegar a Oakmonte. Pero no le importaba.


  —Seguro que tu antepasado del siglo XVII está orgulloso de ti —dijo Lucy en voz baja—. Él luchó con un sable, pero tú vas a hacerlo con tu inteligencia.


  Colin la miró con una sonrisa.


  —Gracias.


  ¿Por qué estaba tan nerviosa? Colin no iba a enfrentarse a ningún peligro. Nadie sospecharía que era un espía, y aun así, Lucy tenía un mal presentimiento. Tratándose del tío Thomas, era imposible saber qué podía aguardarle.


  —¿Podrás perdonarme antes de irte? —le preguntó.


  —Estás perdonada, yanqui —dijo Colin sin el menor asomo de rencor—. Has despertado mi antiguo instinto de reportero, y no me vendrá mal volver al campo de batalla. —Hizo una pausa, como si le costara encontrar las palabras. Cuando por fin habló, lo hizo con frialdad—: Cuando vuelva, informaré al sargento Palmer de lo que haya averiguado. Después, tú y yo tendremos que seguir caminos distintos. Me temo que me gustas demasiado para seguir jugando con fuego.


  Lucy sintió una punzada en el pecho. Colin estaba siendo sincero con ella, y le quiso aún más por ello.


  —Lo comprendo —susurró.


  Colin no respondió. Se limitó a estrecharla entre sus brazos, tan fuerte que casi no pudo respirar. Finalmente la soltó y se subió al caballo. Cuando se quiso dar cuenta, ya se había ido.


  Capítulo 12
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  Colin llegó a Saratoga en la mañana de su tercer día de viaje. Antes de ir a Oakmonte tenía que hacer una visita muy importante.


  Lucy sospechaba que los Drake de Saratoga estaban enviando los telegramas desde la farmacia Whittaker, que estaba situada a las afueras de la ciudad. Colin quería conocer al telegrafista para comprobar si formaba parte del complot o era una simple marioneta. Pensaba pedirle que enviara un inofensivo telegrama a su secretaria para comunicarle que había llegado. No se atrevía a enviar un telegrama a Lucy. Saratoga era una ciudad pequeña, y no quería que los Drake descubrieran su amistad con Lucy. El matrimonio le cerraría las puertas de Oakmonte en cuanto sospecharan su relación.


  En el escaparate de la farmacia podían verse pastillas de jabón, infusiones en tarros de cristal, coloridas botellitas de remedios medicinales y, lo más importante, un letrero de la Western Union. Allí era.


  La campanilla de la puerta sonó cuando entró en la tienda, y Colin no tardó en verse envuelto en un aroma de alcanfor y tabaco de pipa. En la farmacia no había nadie a excepción de un hombre prácticamente calvo que estaba detrás del mostrador, leyendo un periódico. El hombre se enderezó y levantó la vista.


  —¿Desea algo, señor?


  —¿Podría entrar con mis palomas? —preguntó Colin—. Hace mucho calor, y no me gusta dejarlas al sol.


  Puede que el farmacéutico se sorprendiera, pero lo disimuló muy bien.


  —No me importa mientras no las saque de la jaula —dijo—. Me llamo Jack Whittaker. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Me gustaría enviar un telegrama.


  El farmacéutico frunció el ceño.


  —El encargado de enviar los telegramas es Floyd, y ahora mismo está haciendo un recado. Volverá en media hora. ¿Le importa esperar?


  —¿Floyd es el único que sabe enviar telegramas?


  —Es el único telegrafista en esta parte de la ciudad —dijo el señor Whittaker—. Hay otra oficina de la Western Union a unos cinco kilómetros de aquí, en la estación. Pero Floyd volverá antes de que le dé tiempo a llegar.


  —Esperaré.


  Colin se acercó al mostrador con aire distraído. Desde allí podían verse unos tarros de cristal repletos de coloridos bastoncitos de menta y regaliz. Para su sorpresa, vio una fila de bombones Cadbury en sus características cajas color púrpura. Cediendo a un impulso, le compró una caja a Lucy. Estaba seguro de que aún no había tenido oportunidad de probar el chocolate de verdad.


  —¿Lleva mucho tiempo viviendo en Saratoga? —le preguntó al señor Whittaker mientras pagaba los bombones.


  —Prácticamente, toda la vida —dijo el farmacéutico—. Viví unos años en Albany, pero decidí comprar la farmacia cuando el dueño se retiró. Hace veintidós años que la tengo.


  Excelente. Eso significaba que el farmacéutico podía ser una buena fuente de información. Colin miró por la ventana.


  —Parece una ciudad agradable. He venido a hacer una breve visita a los Drake. ¿Conoce a la familia?


  El farmacéutico frunció un poco los labios antes de responder.


  —Por supuesto —dijo, forzando una sonrisa—. Todo el mundo conoce a los Drake. Son buena gente.


  Hay veces que las palabras no se corresponden con el tono de voz, y eso era lo que acababa de pasarle al farmacéutico. Su expresión de disgusto había sido fugaz, pero inconfundible. Los farmacéuticos conocían muchos detalles sobre sus clientes, por ejemplo, qué enfermedades sufrían o quién era el primero en pagar las facturas. Si había un hombre de la edad de Jacob Drake viviendo en Oakmonte, el señor Whittaker tenía que saberlo. Estaba pensando cómo sonsacarle la información cuando el señor Whittaker comentó:


  —No parece de por aquí.


  —Mi acento de Brooklyn siempre me delata —bromeó Colin.


  El farmacéutico soltó una carcajada. Colin le había contado lo que suponía crecer en el campo de Yorkshire e ir al colegio en Londres cuando sonó la campanilla de la puerta y entró un joven.


  —¡Ah! ¡Ya está aquí Floyd! Floyd estará encantado de enviar su telegrama, señor.


  ¿Ese era Floyd? Pero si no parecía tener más de dieciséis años. El chico mostraba una mata de pelo rubio que le caía por encima de los ojos y una sonrisa desdentada.


  —¿Quiere enviar un telegrama, señor? —preguntó Floyd con entusiasmo.


  —Sí, por favor.


  Colin le entregó una tarjeta con un breve mensaje para su secretaria. El joven saltó al otro lado del mostrador y cogió un listín telegráfico.


  —¿Adónde? —le preguntó.


  Su entusiasmo resultaba conmovedor. Colin recordó lo que suponía vivir en un pueblo y estar deseando comunicarse con el resto del mundo, aunque solo fuera a través de un telégrafo.


  —A Broadway 195.


  Estuvo a punto de decirle el código oficial, pero se lo calló. Debía disimular su familiaridad con los sistemas telegráficos. Podía ser que en la farmacia hubiera alguien que formara parte del complot.


  Floyd tardó un buen rato en localizar el código en el listín telegráfico.


  Mientras tanto, Colin se apoyó en el mostrador con aire distraído y observó la estación de telégrafos. En la mesa había un pequeño aparato morse y un cable para recibir los mensajes. Junto al telégrafo podía verse un manual de aprendizaje abierto con ejercicios prácticos, pero Floyd se apresuró a cerrarlo.


  —Todavía estoy aprendiendo —dijo con una nerviosa sonrisa—. Espero que el año que viene esté preparado para conseguir un empleo en la estación.


  Colin lo dudaba. Hacían falta años de práctica para adquirir la velocidad necesaria para trabajar en una estación de telégrafos. Floyd pulsaba el punzón con una lentitud desesperante, pero parecía muy concentrado mientras transcribía el telegrama de Colin. Después de enviarlo, el joven cerró la conexión y contó las palabras. A continuación calculó el precio consultando una lista que había en un tablón de la pared.


  —Veinte centavos, por favor.


  Colin dejó las monedas en el mostrador.


  —¿Esas otras listas qué son? —preguntó, señalando unas hojas que estaban clavadas en la pared, justo encima de la mesa.


  —Son los códigos de las estaciones que más utiliza la gente de Saratoga. No se imagina la cantidad de estaciones telegráficas que hay en este país. Se tarda un buen rato en consultarlas y descubrir la mejor forma de enviar los telegramas, y la gente puede ser muy impaciente, ¿sabe?


  Colin se asomó al mostrador todo lo que le permitían los buenos modales, pero estaba demasiado lejos para descifrar los códigos más frecuentes de la lista.


  —¿Qué es eso? —preguntó al tiempo que señalaba un disco metálico.


  Floyd le explicó que era un aparato conectado al banco de la ciudad, y que emitía un zumbido cada vez que el banco le avisaba para que fuera a recoger un telegrama.


  —¿Podría pasar a verlo?


  Floyd miró al señor Whittaker, que asintió para darle permiso. Colin se dirigió a la parte de atrás del mostrador y dejó que Floyd le explicara el funcionamiento. De ese modo pudo ver de cerca la lista de códigos más frecuentes.


  El bufete de abogados del señor Moreno estaba en primer lugar. Sin lugar a dudas, los Drake enviaban sus telegramas desde la farmacia.


  —Así que tú eres el único telegrafista que se encarga de esta estación, ¿eh? —insistió Colin—. ¿Y qué pasa si llega un telegrama y no estás?


  —Mi casa está encima de la tienda de al lado —dijo Floyd—. Si no estoy aquí cuando empieza a sonar el telégrafo, el señor Whittaker me llama y bajo a abrir la conexión. El operador suele seguir en línea y no le importa repetir el mensaje. El señor Whittaker comparte los beneficios conmigo, así que no me importa bajar a cualquier hora. Me encanta enviar telegramas. Cuanto más practique, antes podré trasladarme a Albany y conseguir un buen trabajo en la estación. Puede que algún día consiga trabajar en una agencia de noticias. Ese sería mi sueño.


  Floyd parecía un buen chico. Costaba imaginar que fuera algo más que un cómplice involuntario en la trama.


  —¿Y cómo haces llegar los telegramas a sus destinatarios?


  —Voy a dárselos en persona. Casi todo el mundo me da buenas propinas, sobre todo si viven lejos o hace mal tiempo.


  Su comentario le vino de perlas.


  —Voy a hacer una visita a Oakmonte. ¿Necesitas que lleve algo por ti? ¿Algo para el señor Jacob Drake? —preguntó, mirando al farmacéutico.


  Si Jacob Drake seguía viviendo en Oakmonte, el señor Whittaker tenía que saberlo.


  —No, los Drake no suelen hacer pedidos. En ese caso tendrían que darnos una propina, y la señora Drake es una mujer muy ahorradora —dijo el señor Whittaker—. Siempre que necesitan algo envían a una criada. Será mejor respetar la tradición.


  —A menos que sea un telegrama —le interrumpió Floyd—. Los Drake tienen una gran empresa, y me dan excelentes propinas cuando les llevo los telegramas enseguida. Pero hoy no han recibido nada.


  Colin les dio las gracias, cogió la jaula y la caja de bombones y se marchó. No había conseguido averiguar nada sobre el paradero de Jacob Drake, pero había confirmado otros detalles importantes. La señora Drake era una tacaña, la familia no era apreciada en la ciudad y Floyd era un cómplice involuntario en la trama.


  g h


  Colin había tardado tres días en llegar a Oakmonte. Estaba sucio y cansado, y soñaba con sumergirse en una de las modernas bañeras de Oakmonte.


  La bienvenida en la puerta fue un poco inusual.


  —¿Se ha traído su comida? —preguntó Thomas, mirando la jaula con curiosidad. Colin tardó un momento en entender a qué se refería.


  —Beatrice y Bianca son animales de compañía, no comida —dijo, disimulando un escalofrío.


  Colin llevaba criando pichones desde que era niño, y no se comería una paloma por nada del mundo, al igual que no se comería un perro.


  —La última vez que estuve aquí vi una terraza en la segunda planta. ¿Podría dejar las palomas allí durante mi visita?


  Thomas arqueó una ceja con aire escéptico.


  —Tendré que consultarlo con mi esposa. Margaret es muy maniática con estas cosas.


  Al parecer, la señora Drake no soportaba a los animales, a menos que estuvieran muertos, disecados y vestidos con trajecitos en un cuadro viviente.


  Al cabo de un momento irrumpió en el vestíbulo la señora de la casa, envuelta en encaje de Chantilly, gasa y perfume de lavanda.


  —¡Sir Beckwith, bienvenido!


  La mujer extendió las manos hacia él como si fueran amigos de toda la vida, y le ofreció una mejilla para que le diera un beso. Colin obedeció.


  —Está tan bonita como la primera rosa de la primavera —dijo.


  La señora Drake sonrió con satisfacción.


  —Sir Beckwith se ha traído a sus palomas —dijo Thomas.


  La señora Drake retrocedió al ver la jaula a sus pies, pero solo fue por un momento.


  —¡Oh, qué bonitas! —dijo, con un aplomo admirable.


  —Son palomas mensajeras —respondió Colin—. Soy un poco anticuado, y me encanta practicar el arte de la colombofilia. ¿Podría dejarlas en la terraza de arriba? Son muy limpias, y le prometo que no mancharán nada.


  —¡Desde luego! Estaremos encantados de tenerlas en casa —dijo Margaret, con una cordialidad que no se correspondía con la expresión de sus ojos.


  Se quedaron un rato charlando en el vestíbulo, pero Colin estaba deseando llevar a Beatrice y Bianca a la planta de arriba y enviarlas de vuelta a Manhattan. Tenían que memorizar los últimos kilómetros del viaje, y cuanto más tiempo estuvieran en el vestíbulo, más posibilidades tenían de desorientarse.


  —¿Le apetece algo de beber? —preguntó Thomas, señalando un juego de té que había en el comedor.


  Margaret se dirigió a un lacayo que estaba al otro lado del vestíbulo.


  —Philip, pídale a Cecelia que traiga los pasteles de fresa y los sándwiches de berros, por favor. Y el té.


  —Si no es mucha molestia, me gustaría asearme un poco —dijo Colin.


  Cualquier cosa con tal de enviar las palomas a Manhattan lo antes posible.


  —¡Por supuesto! —se apresuró a decir Margaret—. Por favor, tómese el tiempo que necesite.


  Colin no tardó mucho. Lo condujeron a la misma habitación que había ocupado en su anterior visita, y una vez allí, salió enseguida al balcón para dejar la jaula en la balaustrada. Abrió la puerta de la jaula, sacó a las dos palomas y las acarició con cariño, dirigiéndoles unos murmullos de aprobación. Tenían un vuelo de trescientos kilómetros por delante, pero llegarían a Manhattan mucho antes del atardecer. Su mensaje para Lucy era breve.


  He llegado a Oakmonte. Por favor, alimenta a las palomas y dales de beber. Son hembras, así que necesitarán un poco de cariño y unos cuantos mimos.


  Beatrice había sido la encargada de llevar el último mensaje, así que ató el tubo a la pata de Bianca. Le había dicho a Lucy que, una vez que llegara a Oakmonte, solo debía enviarle una paloma. En adelante, cada uno tendría la suya para enviar mensajes cuando quisiera.


  Colin liberó a las palomas y las vio volar hacia el sur. No tardarían en llegar al Hudson. Una vez allí, solo tendrían que seguir el curso del río hasta Manhattan.


  Cuando se disponía a entrar en la habitación, se fijó en la terraza, que abarcaba todo el perímetro de la casa, tanto el ala oeste como el ala este. Sería una excelente oportunidad para echar otro vistazo a las habitaciones del ala clausurada.


  Pero tendría que dejarlo para más tarde. No quería seguir haciendo esperar a sus anfitriones.


  g h


  Fue tomando el té cuando descubrió que la señora Drake había planeado una visita mucho más formal de lo que pensaba.


  —Será un fin de semana muy completo —dijo Margaret con entusiasmo—. Todos los días daremos una cena de gala.


  Colin suspiró. En Inglaterra, un fin de semana completo significaba tres días jugando a las cartas, cazando, dando paseos por el campo y cenando en una casa repleta de invitados. Lo único que quería era tener la oportunidad de inspeccionar Oakmonte con la esperanza de confirmar sus sospechas sobre la CCN y descubrir un posible complot de asesinato. Que la casa estuviera llena de gente iba a dificultar mucho su tarea. También pretendía descubrir qué había pasado con el desaparecido patriarca de la familia, pero antes quería averiguar algo más sobre Jacob Drake.


  Al parecer el fin de semana empezaría el jueves, porque una hora después se unieron a ellos dos invitados para tomar el té. El doctor Friedrich Schroeder y su mujer habían venido desde Manhattan. Los dos eran mayores y muy alegres. A Colin le resultaron simpáticos desde el principio. Se añadieron dos sillas más a la mesa del té, y el doctor Schroeder atacó con entusiasmo los sándwiches de berros.


  —No sé por qué, pero todo lo que sale de las cocinas de Oakmonte me sabe mejor —dijo el médico mientras cogía otro sándwich.


  A Colin no le quedó más remedio que darle la razón. La comida de Oakmonte era excelente, aunque él pensaba que el poder de la costumbre influía mucho en esos asuntos. Siempre había pensado que la comida de Whitefriars era deliciosa. Había comido en los mejores restaurantes de Londres, Berlín y ahora Nueva York, pero todo lo que servían en Whitefriars le sabía mejor. Tal vez porque era su casa.


  —¿Dónde está ese hijo tan guapo que tenéis? —preguntó la mujer del médico a la señora Drake.


  Margaret frunció ligeramente los labios.


  —Está en una reunión política —dijo Thomas frunciendo el ceño—. Dios sabe cuándo volverá.


  —Pensé que querías que Tom expandiera sus horizontes más allá del tiro —comentó el doctor Schroeder.


  —Así es, pero me parece una falta de respeto hacia sir Beckwith —respondió Thomas—. Colin ha venido desde Nueva York para hacernos una visita. Si Tom quiere tomarse en serio la política, tendrá que acostumbrarse a recibir a los invitados como es debido.


  Margaret acarició la mano de su esposo.


  —Estoy segura de que volverá pronto y podremos disfrutar de una velada agradable. Ya verás.


  Colin se dirigió al doctor Schroeder para aliviar la tensión que había en el ambiente.


  —Imagino que ha sido testigo de muchos cambios desde que empezó a ejercer la medicina.


  —Desde luego —admitió el médico—. Mi especialidad es la psicología, el estudio de la mente humana. La ciencia ha avanzado mucho en el tratamiento del cuerpo físico, pero la mente humana sigue siendo un misterio.


  Colin se inclinó en su asiento.


  —¿A qué se refiere?


  —La mente humana es el órgano más poderoso del cuerpo. Es lo que nos diferencia de los animales. Podemos entrenarla para aprender idiomas, componer una sinfonía o construir catedrales. Es capaz de entender conceptos teóricos como la justicia o el álgebra, e incluso de imaginar el futuro. Pero a pesar de sus posibilidades, aún no hemos aprendido a controlarla. ¿Qué es lo que nos lleva a enamorarnos? ¿O a desenamorarnos? No sabemos por qué hay personas que tienen miedo de las alturas y otras que no. Cuando la mente se apodera del cuerpo, puede hacer que el corazón se acelere y el cuerpo empiece a sudar. Se trata de reacciones involuntarias, desencadenadas únicamente por los pensamientos. Cada vez somos más capaces de manipular el cerebro, pero aún nos queda mucho que aprender.


  A Colin le fascinaron las opiniones del médico. Ninguno de sus intentos de controlar sus vergonzosos ataques de pánico había funcionado, pero ignoraba que los médicos estuvieran empezando a especializarse en el fenómeno.


  —¿Y cómo se puede entrenar la mente? —preguntó—. ¿Podría explicármelo?


  Al doctor Schroeder parecía entusiasmarle el tema. Sus ojos se iluminaron, y su voz se llenó de energía.


  —Se puede hacer —dijo—. Estoy convencido de que somos capaces de controlar nuestras emociones. Solo hace falta práctica…


  Se oyó un portazo, y el doctor Schroeder se interrumpió. Al cabo de un momento, Tom entró en el comedor. Colin apretó los dientes, decepcionado. Todo el mundo se levantó para saludar a Tom y a otro invitado, aunque él habría preferido llevarse al doctor Schroeder aparte para seguir conversando sobre la ciencia que controla el cerebro.


  —Qué detalle que hayas venido —dijo el señor Drake.


  Tom ignoró la mirada de desaprobación de su padre y se acercó a la mesa de té a coger un pastel de chocolate.


  —Tenía una reunión política —dijo con despreocupación.


  —Supongo que recuerdas a sir Beckwith —dijo Margaret con cortesía.


  Colin le había dicho varias veces que le llamara por su nombre de pila, pero ella seguía empeñada en llamarle por su título.


  Tom se limpió la mano en una servilleta y se la ofreció con aire amistoso.


  —Pues claro. ¿Le apetece ir a disparar mañana? Tendremos tiempo de sobra para charlar. Felix también vendrá con nosotros.


  Felix era el hombre de mediana edad que había venido con Tom. El hombre tenía el pelo canoso y unas patillas anchas, y parecía algo anticuado para un joven como él.


  —Por favor, siéntate con nosotros, Tom —le rogó Margaret—. Y Felix también. Sir Beckwith ha tenido el detalle de venir desde Nueva York para conocernos mejor…


  Todos se percataron de su amable reproche salvo Tom, que se metió el resto del pastel en la boca y se lo tragó con ayuda de un sorbo de leche.


  —Tenemos que volver a la ciudad —dijo—. Solo hemos venido a recoger unos papeles. —El joven miró a Colin desde el otro lado de la mesa—. ¿Entonces quedamos mañana a las ocho?


  —Aún no he hecho planes —contestó Colin—. Lo hablaremos durante la cena, ¿de acuerdo?


  Tom podía ser una inestimable fuente de información sobre posibles inversiones en el canal de Nicaragua, pero prefería seguir conociendo las opiniones del doctor Schroeder sobre el cerebro humano.


  Thomas se quedó mirando a su hijo mientras este se alejaba por el vestíbulo seguido de su compañero. Margaret parecía igual de avergonzada que él por el comportamiento de Tom. La mujer cogió la tetera y llenó todas las tazas hasta el borde.


  —Perdone a mi hijo —dijo Thomas con embarazo—. Al igual que muchos otros jóvenes, es muy ambicioso, y está empeñado en presentarse a las elecciones al Congreso. La política le apasiona casi tanto como disparar.


  —La política es una prolongación natural de su interés por las Olimpiadas —comentó el doctor Schroeder—. Hay una sofisticación en el mundo de la política que atrae mucho a los jóvenes. El deseo de probarse a sí mismo en competencia con otros hombres puede ser una tentación irresistible para una persona como Tom, ya sea en las Olimpiadas o en la escena política.


  —Tiene muchas más posibilidades en las Olimpiadas que en el Congreso —dijo Thomas con desaprobación.


  —Eso no lo sabemos —dijo Margaret en tono apaciguador—. Su interés por la política es muy reciente, pero no veo por qué no puede convertirse en algo más serio y duradero. Al fin y al cabo es lo que siempre hemos querido, ¿no?


  Thomas pareció hallar consuelo en las palabras de su esposa. Las arrugas de su frente se relajaron.


  —Mi hijo va a competir el Cuatro de Julio en la Copa Galliard —dijo, dirigiéndose a Colin—. Es el concurso de tiro más prestigioso aparte de las Olimpiadas. Se supone que lo más importante es la competición, pero la gente lo ve como una excusa para disfrutar de tres días de fiesta y comidas al aire libre, y para codearse con lo más granado de la sociedad. ¿Le gustaría asistir como invitado nuestro?


  Lo dijo con naturalidad, pero Colin percibió que se trataba de una orden igual que si hubiera oído un toque de corneta.


  —Será un placer —dijo con todo el entusiasmo del que fue capaz.


  No solo iba a casarse por dinero. También iba a vender su amistad por dinero.


  La acusación de Lucy en la estación de tren le dolió más que nunca.


  Capítulo 13
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  A Lucy se le hicieron interminables los días después de la partida de Colin a Oakmonte. Temía que se hubiera metido en un lío por su culpa, y no podía hacer nada para ayudarle. Aun así, no le quedaba más remedio que seguir ocupándose de sus tareas cotidianas. La despensa de su apartamento estaba vacía, y aún tenía que pagar a su abogado la vista del mes anterior. La compra tendría que esperar, pero el jueves decidió utilizar la hora de la comida para ir al despacho del señor Pritchard y pagarle lo que le debía.


  Cuando entró en la pequeña sala de espera se extrañó al oír una carcajada detrás de la puerta del despacho. Horace Pritchard llevaba su negocio con mucha austeridad, y no había vuelto a contratar a otro ayudante desde que Samuel dejó de trabajar para él. Seguramente estaba reunido con algún cliente, aunque los temas legales no solían ser objeto de risa.


  Estaba a punto de meter el sobre del dinero debajo de la puerta cuando esta se abrió. Casi tropezó con el que había sido su prometido, Samuel Ballard, que salía del despacho en ese momento.


  —¡Lucy!


  Parecía sorprendido de verla. Al dar un paso atrás tropezó con una chica alta que estaba detrás de él.


  Hacía un año que no se veían. Samuel estaba tal como lo recordaba, pero cuando se fijó en su rostro divertido y peculiar, en su nariz grande que no le restaba ni un ápice de atractivo… no pudo evitar suspirar. Había olvidado cuánto le gustaba su cara.


  —¿Cómo te encuentras, Samuel? —logró decir.


  —Bien. Muy bien. —Samuel se volvió hacia la chica que estaba detrás de él y la invitó a acercarse—. Esta es Cecily. He venido a presentársela al señor Pritchard. Cecily y yo nos casamos la semana pasada.


  Fue como si alguien le hubiera echado un jarro de agua fría. No podía respirar. Todos guardaron un incómodo silencio, pero Lucy no podía respirar.


  —¿Te encuentras bien, Lucy? —preguntó el señor Pritchard, acercándose a ella y poniéndole un brazo encima de los hombros.


  —Sí, por supuesto —balbuceó cuando consiguió que sus pulmones volvieran a funcionar.


  Pero no era verdad. Tenía calor, estaba sudorosa y mareada, y sentía como si le hubieran arrancado el corazón del pecho y se lo hubieran pisoteado allí mismo. Consiguió dirigir una débil sonrisa a Samuel y a su bella esposa.


  —Enhorabuena —dijo, sintiendo una punzada en el pecho.


  Ya no estaba enamorada de Samuel, pero en su momento tuvo muchas ilusiones puestas en él. Durante los meses que duró su compromiso había sido la mujer más feliz del mundo. Aquellos sueños se desvanecieron hacía más de un año, pero la herida le dolía como si siguiera abierta.


  —Aquí tiene lo que le debo —dijo, dándole el sobre al señor Pritchard—. ¡Adiós!


  Salió corriendo del despacho. Tenía intención de hablar con su abogado de la próxima vista judicial para defenderse de la acusación de mala fe. Ya habían desinstalado las válvulas Drake del edificio del señor Garzelli, y quería que el caso avanzara con la mayor rapidez posible. Pero tendría que ser en otra ocasión.


  Corrió por la acera esquivando a la gente, y estuvo a punto de tirar al suelo a un vendedor de periódicos que no había visto. Ni siquiera sabía adónde iba ni por qué estaba tan triste. ¿No había superado ya lo de Samuel? Su ridícula fascinación por Colin Beckwith dominaba buena parte de sus pensamientos, ¿entonces por qué le dolía tanto la boda de su antiguo prometido?


  Era solo que su vida estaba vacía. Triste, vacía y sin sentido. Tenía mucho amor que dar, pero no sabía a quién.


  Decidió acercarse a la topera donde trabajaba Nick. No estaba dispuesta a echarse a llorar en medio de la calle. Por fortuna, Jack Ellis estaba en recepción. Jack solía ir con ellos a los partidos de béisbol de los Brooklyn Dodgers, y era el vigilante más dispuesto a hacer la vista gorda.


  Antes de entrar en la topera, Lucy respiró profundamente para calmarse. Si Jack descubría que estaba nerviosa, se empeñaría en averiguar el motivo, y ahora mismo no quería hablar con nadie que no fuera Nick.


  —Jack, ya sé que se ha pasado la hora de comer, ¿pero podría ver a Nick? Necesito hablar con él.


  Jack la miró con preocupación.


  —¿Te encuentras bien, Lucy? No tienes buena cara.


  —Estoy bien. Solo quiero hablar con Nick. Por favor.


  —Espérame aquí.


  Jack desapareció por una puerta, y Lucy oyó el eco de sus pisadas en la escalera metálica que conducía a los túneles de abajo.


  Empezó a pasear delante de las mesas del comedor, deseando tener a alguien más en su vida a quien recurrir aparte de Nick. Ningún hombre sensato querría cortejarla mientras el tío Thomas siguiera con vida. La mayoría de las mujeres de su edad tenían marido e hijos, y ella solo tenía un pleito. Empezó a retorcerse las manos. ¿Por qué estaba tardando tanto? La estación de bombeo donde trabajaba su hermano estaba a menos de una manzana de la topera. Ya tenía que haber vuelto.


  Al cabo de diez minutos, Jack subió la escalera. El hombre la miró con aire apesadumbrado mientras se rascaba la nuca.


  —Lo siento, pero Nick está de mal humor. No ha querido subir.


  Ya sabía que Nick estaba de mal humor. Su hermano llevaba ignorándola desde que discutieron por el telegrama que Lucy había interceptado y había llevado a la policía. Se mostraba arisco y maleducado con ella, e incluso se había negado a hacerle la cena. Pero dejando sus peleas aparte, Nick seguía siendo su hermano mayor. Si supiera lo triste que estaba, querría consolarla.


  —¿Podría bajar? Te prometo que no tardaré.


  Jack se rascó la barbilla. Lucy era una de las pocas personas que conocían los túneles subterráneos, porque Nick la había llevado para enseñarle las instalaciones.


  —Está bien, puedes bajar mientras salgo a fumarme un cigarro. Haré la vista gorda unos minutos.


  —Gracias, Jack —dijo, avergonzándose por el temblor de su voz.


  Se sujetó la falda y empezó a bajar la escalera. La mayoría de la gente ignoraba que había un mundo aparte debajo de las calles de la ciudad. Kilómetros de túneles, surtidores y cañerías de distribución transportaban a diario litros y litros de agua por toda la ciudad. Aquel mundo subterráneo estaba lejos de ser el espacio húmedo y estrecho que la gente creía. Había una extraña belleza en sus túneles de ladrillo que se alzaban a tres metros del suelo y tenían la anchura suficiente para dar cabida a cinco hombres. Los farolillos de gas de las paredes proyectaban una luz fantasmagórica.


  Era muy fácil perderse allí dentro. La señalización era mínima, y la mayoría de los túneles eran muy parecidos. Algunos llevaban a cañerías de suministro de agua limpia, pero otros conectaban con el sistema de alcantarillado, que transportaba las aguas residuales a una central de filtrado y más tarde al río. Miles de hombres se ganaban la vida en aquel mundo subterráneo, y hasta los vagabundos se las arreglaban para colarse por las alcantarillas y refugiarse allí dentro. Era difícil imaginar que la vida pudiera ser tan dura para que la gente decidiera alojarse en ese mundo húmedo y mal iluminado, pero Nick aseguraba que siempre que se alejaba de su lugar de trabajo veía a mendigos y a vagabundos buscando monedas y otros tesoros que caían por las alcantarillas.


  Era verano, pero siempre hacía frío en el ambiente húmedo de los túneles. Un chorro de agua fluía por el suelo de hormigón mientras avanzaba al lugar donde Nick trabajaba instalando un nuevo regulador de agua. Los fontaneros la miraron con curiosidad al pasar, pero nadie intentó detenerla.


  Cuando llegó a la estación, vio a su hermano apuntando a una válvula con su linterna. Estaba sentado de espaldas a ella, ajustando la base del regulador, pero un fontanero que estaba al otro lado la miró con extrañeza. Nick se dio cuenta y se volvió para mirarla. Tal vez fueran las sombras, pero su rostro le pareció serio y sombrío.


  —Aquí estás un poco fuera de lugar, Luce.


  Su voz era tan fría como su expresión.


  Aquello fue demasiado para Lucy. Los músculos de la cara se le contrajeron sin querer, y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Nick dejó la llave inglesa en el suelo y se levantó.


  —¿Qué te pasa?


  —Samuel Ballard se ha casado.


  —Oh, Luce…


  Nick la abrazó y ella enterró el rostro en su hombro, pero se contuvo y no lloró. No es que siguiera enamorada de Samuel, pero a veces las cosas se le hacían tan difíciles…


  —La vi —murmuró contra su hombro—. Vi a la mujer con la que se ha casado. Tiene la nariz grande y la cara alargada.


  Y a pesar de eso era muy guapa. Parecía sana y feliz, y los dos hacían muy buena pareja.


  —Lo siento por sus hijos —dijo Nick—. Como tenga la nariz tan grande como la de Samuel, lo más probable es que sus hijos la hereden. Los pobres no van a poder ni levantar la cabeza.


  A Lucy se le escapó una tímida carcajada.


  —Gracias, Nick —logró decir.


  No debía burlarse de Samuel y su esposa, pero las palabras de Nick le sirvieron de consuelo.


  —¿Cómo te has enterado? —preguntó él.


  —Me los encontré en el despacho del señor Pritchard. —Lucy percibió cierta tensión en el rostro de su hermano, pero prosiguió—: Fui a pagarle y a hablar de la estrategia para el próximo juicio. Podemos conseguir que el juez desestime la petición de aplazamiento por mala fe, estoy segura…


  —Estoy harto, Luce.


  —No puedes estar harto. Esto está por encima de nosotros.


  —Estoy harto. Ya no me importa.


  Nick echó un vistazo al regulador de agua en el que estaba trabajando, una enorme y compleja pieza de maquinaria que solo un experto sabría manejar.


  —Tengo un buen trabajo. No pienso pasarme el resto de mi vida pagando abogados para que una persona me pisotee una y otra vez.


  —¿Entonces vas a permitir que el tío Thomas se salga con la suya?


  Su voz resonó en el húmedo túnel de ladrillo.


  —Llámalo como quieras —dijo Nick con cansancio—. Estoy harto. Quiero algo más en la vida aparte de lo que hemos conseguido hasta ahora.


  De no ser por el pleito, Nick habría conocido a una buena chica y se habría casado. También ella se habría casado con Samuel. Lucy sintió un escalofrío que le llevó a cruzar los brazos alrededor de la cintura. En el túnel siempre hacía mucho frío.


  Le daba vergüenza haberse derrumbado de esa manera, pero ya era hora de recuperar la compostura. Era una Drake. Una superviviente. Aunque la derrotaran cien veces, seguiría levantándose. Necesitaba que Nick volviera a la batalla. De lo contrario, las consecuencias podían ser terribles.


  —He interceptado otro telegrama que me ha permitido averiguar más detalles sobre el complot —susurró—. Parece que pretenden atentar contra todas las personas implicadas en el canal de Panamá. Puede que también contra el presidente.


  Nick negó con la cabeza.


  —Me parece que tu imaginación te está jugando una mala pasada. Estás tan acostumbrada a esperar lo peor del tío Thomas, que ya no puedes pensar con claridad.


  —Le he enseñado los dos telegramas a Colin Beckwith, el director de Reuters, y está de acuerdo conmigo.


  Nick montó en cólera.


  —¿Le has hablado del cable a un inglés al que ni siquiera conocemos?


  Su voz resonó en los muros de ladrillo. Todos los fontaneros del túnel se dieron la vuelta para mirarlos.


  —Sí, Colin lo sabe. Es un observador imparcial de lo que está pasando, y en su opinión merece la pena investigar. No pienso permitir que el tío Thomas se salga con la suya. Seguiré luchando el tiempo que haga falta, contigo o sin ti. No pienso rendirme.


  Los ojos de Nick echaban chispas cuando Lucy se alejó por el túnel.


  g h


  Lucy siguió preocupada todo el día mientras escuchaba la sucesión de furiosos chasquidos procedentes del telégrafo. Transcribió noticias sobre un nuevo barco de vapor que se había inaugurado en el puerto de Liverpool, una boda real en Austria y el hallazgo de un yacimiento petrolero en Texas. Había todo un mundo de oportunidades ahí fuera, pero ella no formaba parte de él. Ella estaba sentada en su pequeño escritorio de la sexta planta de la Western Union, escuchando al resto del mundo adentrándose en el futuro mientras permanecía atrapada en las facturas de su abogado y en un litigio de cuarenta años de duración.


  Puede que Nick tuviera razón.


  Por si fuera poco, cuando entró en su apartamento, le pareció que volvía a oler a tabaco. Nick ya estaba en casa, con la cara oculta detrás de un periódico. Seguía enfadado desde la última discusión, y cuando entró ni siquiera se molestó en levantar la vista del periódico.


  —No me digas que no lo notas —dijo Lucy mientras dejaba el bolso en el sofá.


  —¿Que no noto qué?


  —El olor. ¿No te molesta que esta sea la tercera vez en un mes que nuestra casa apesta a tabaco cuando llevamos todo el día fuera?


  Nick cerró el periódico con furia y lo tiró en la mesa. Luego corrió al armario del recibidor y lo abrió de un golpe.


  —Está bien. Voy a tapar el respiradero del techo. Ahora olerá a cerrado, pero al menos dejarás de protestar por el olor al tabaco de la vecina.


  Buena idea. Era verano, y podrían dejar la ventana abierta para ventilar. Si tapaban el respiradero, podría averiguar si alguien había entrado en su apartamento, o si Nick tenía razón y el olor procedía de la vecina de arriba.


  —Voy a por la caja de herramientas —dijo.


  También cogió un viejo cojín para meterlo en el respiradero.


  Sujetó la escalera mientras Nick desatornillaba la trampilla del techo. Unas pelusas de polvo cayeron al suelo cuando Nick quitó la trampilla y se la dio. Lucy arrugó la nariz y se aguantó las ganas de estornudar. Estaba a punto de darle el cojín cuando Nick la detuvo.


  —Hay algo aquí —dijo, metiendo la mano en el respiradero. Cayeron más pelusas de polvo. Finalmente, Nick sacó una cartera de lona granate.


  Era la cartera de su padre.


  Lucy tragó saliva. ¿Cuántas veces habían registrado el apartamento buscando esa cartera y no la habían encontrado? Miró a Nick a los ojos. A juzgar por su expresión, su hermano sabía exactamente lo que tenía en las manos.


  —Vamos a abrirla —dijo con aire solemne.


  Llevaban buscando la cartera desde que su padre murió, pero tenían miedo de conocer su contenido. Lucy seguía recordando la cara de terror de su padre mientras se aferraba a esa cartera, y el recuerdo todavía la atormentaba.


  Nick abrió la solapa y sacó una fotografía. Era una foto de su padre mirando a la cámara, con todo el dolor del mundo reflejado en su rostro. Estaba atado a una silla y llevaba una camisa de fuerza.


  Nick dejó caer la fotografía.


  —¿Qué es esto? —exclamó.


  Lucy ni siquiera quería tocarla, pero necesitaba saberlo. Recogió la fotografía del suelo y la observó de cerca. La expresión de su padre era suplicante y desesperada. No logró distinguir la habitación que había detrás, pero al pie de la fotografía había una inscripción que indicaba dónde la habían hecho.


  En el manicomio de Ridgemoor.


  Ridgemoor estaba al norte de la ciudad. Era un edificio siniestro rodeado de una verja de hierro y unos setos salvajes que mantenían alejados a los curiosos. A los niños solían amenazarlos con enviarlos allí si no se portaban bien. ¿Y su padre había estado en ese horrible lugar? ¿Su padre?


  Un sobre asomaba desde el interior de la cartera. Lucy lo sacó, desdobló la carta que había dentro y la leyó con rapidez.


  Warren,


  Me duele mucho saber que estás sufriendo la misma enfermedad que aquejó a tu padre, pero tengo entendido que este tipo de dolencias suelen transmitirse de generación en generación. Espero que tu breve estancia en Ridgemoor haya podido ayudarte. Podemos concertar otras visitas si es necesario. Es más, creo que tus hijos también deberían ser examinados por un médico competente. Aunque ni Nick ni Lucy muestran señales de desequilibrio mental, es mejor recibir tratamiento cuanto antes, y el hospital de Ridgemoor estará encantado de recibirlos.


  Asimismo, espero llegar a un acuerdo sobre la válvula lo antes posible. Me temo que la duración del pleito puede haber agravado tus problemas mentales. Tu tozudez es una clara muestra de que la enfermedad no ha desaparecido. Puede que el juez que lleva el caso esté interesado en la fotografía que adjunto en el sobre. Tengo muchas copias.


  Atentamente,


  Thomas Drake


  Tratando de reprimir las náuseas, Lucy echó un vistazo a la fecha de la carta. Estaba escrita en 1891, el año que su padre visitó Oakmonte y tardó un mes en volver. No era de extrañar que viviera aterrorizado por culpa del tío Thomas.


  Le entregó la carta a Nick. Estaba tan asqueada que ni siquiera podía hablar. Su hermano la leyó con expresión de repugnancia.


  —¿Cómo es posible que el tío Thomas lo encerrara en un manicomio? —preguntó—. Papá tenía cambios de humor, pero no estaba loco.


  —Con dinero se puede comprar cualquier cosa —murmuró Lucy.


  Hasta pagar a un médico para encerrar a su padre en un manicomio. ¿Cómo podía demostrar un hombre que no estaba loco? Ciertamente, la expresión frenética de su padre parecía la de un desequilibrado. Cualquier hombre al que le pusieran una camisa de fuerza y lo alejaran de su familia parecería un desequilibrado.


  —Lo voy a matar —dijo Nick con rabia—. La próxima vez que vea a Thomas Drake lo mataré.


  —No digas eso —le advirtió Lucy—. Tenemos que ser prudentes. Es posible que esta carta nos resulte útil. Es un caso clarísimo de chantaje.


  El tío Thomas no solo estaba amenazando a su padre con encerrarlo en un manicomio si no retiraba la demanda. Estaba amenazándole con encerrar a sus hijos.


  Nick apretó los puños mientras respiraba profundamente.


  —El tío Thomas no se imagina con quién se la está jugando —dijo con rabia—. Puedes contar conmigo, Lucy. Pienso seguir luchando.


  Capítulo 14
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  La primera celebración en Oakmonte fue una cena informal a la que solo asistieron los Drake, el doctor Schroeder, su mujer y Colin. Los camareros sirvieron los aperitivos en una terraza al aire libre. La mesa estaba decorada con flores frescas, y una agradable brisa contribuyó a refrescar la calurosa noche de junio. Colin había ido a Oakmonte a investigar los siniestros telegramas de Lucy, pero toda su atención se había desviado a las fascinantes investigaciones del doctor Schroeder sobre el cerebro humano y los factores que influían en su comportamiento.


  Debía abordar el tema con delicadeza, así que decidió dirigirse a las mujeres, que solían estar más dispuestas a seguirle la corriente y responder a preguntas que podían conducirle a su objetivo principal. A pesar de su edad, la señora Schroeder poseía una elegancia que debía de ser la envidia de las mujeres de su edad.


  Colin sonrió mientras se acercaba a ella en el jardín de rosas.


  —¿Cómo es estar casada con un doctor en psicología? ¿No teme que esté examinando en secreto todos sus movimientos?


  —En absoluto —respondió ella con una sonrisa—. Después de cuarenta años de matrimonio, agradezco que siga teniendo interés en examinarme.


  Colin sonrió, y el doctor Schroeder se unió a la conversación.


  —Henrietta Schroeder, sabes que me tendrás fascinado hasta el día que me muera —dijo el médico con cariño—. Es una reacción involuntaria, pero soy incapaz de resistirla.


  Colin vio interactuar a la pareja. Los dos eran alegres y animados a pesar de su edad, pero no estaba allí para disfrutar de la visión de un matrimonio feliz. Quería conocer las opiniones del doctor Schroeder.


  —Hábleme un poco más de las reacciones involuntarias —dijo—. ¿Entonces cree que hay partes de nuestro cerebro que no podemos controlar?


  —No —se apresuró a decir el doctor Schroeder—. Creo que solo es cuestión de voluntad.


  El médico procedió a explicar en qué consistía la autodisciplina, una combinación de supresión de impulsos instintivos, aplazamiento de la satisfacción y compromiso para mejorar la mente por medio del entrenamiento. Colin asimiló cada una de sus palabras, preguntándose cómo podría poner en práctica esos principios. Iba a preguntárselo cuando Tom y su acompañante regresaron a la casa.


  Toda la dinámica de la conversación se vio alterada. Colin trató de ocultar su frustración mientras Tom se acercaba a presentarle formalmente a su compañero.


  —Sir Beckwith, este es Felix Moreno, un abogado de Manhattan.


  Siglos de práctica heredada le permitieron disimular su sorpresa. Así que este era el hombre cuyo bufete estaba al otro lado del cable ilegal de Lucy.


  —Encantado de conocerle —dijo mientras estrechaba la mano al señor Moreno.


  Excelente. Al parecer, Tom y el señor Moreno eran uña y carne. Creía que Thomas padre estaba detrás de los telegramas interceptados, pero puede que fuera su hijo.


  Cuando entraron a cenar, Colin ignoró con delicadeza el intento de Margaret de sentarlo a su lado. En vez de eso dirigió su atención a Felix Moreno. Ya era hora de empezar a concentrarse en los telegramas.


  —¿Cómo va el negocio de la abogacía en Manhattan? —le preguntó nada más sentarse.


  Felix empezó a cortar su filete de ternera.


  —A excepción del señor Drake, he cedido la mayor parte de los clientes a los miembros más jóvenes del bufete. Últimamente me interesa más la política.


  La señora Schroeder se unió a la conversación.


  —¿Entonces cree que Tom tiene oportunidades en el Congreso?


  —Sí —dijo Felix—. La juventud no es un obstáculo. Lo que hace falta es resolución, seguridad e ideas propias. Y Tom tiene las tres cosas.


  Colin se dirigió a Tom.


  —¿Y cuáles son sus ideas?


  Tom dejó el tenedor en el plato, se enderezó y recitó un discurso claramente preparado.


  —El presidente se está excediendo en el ejercicio de sus funciones. Necesitamos hombres fuertes en el Congreso que puedan poner freno al gobierno. Aunque Roosevelt pierda las próximas elecciones, debemos garantizar que los atropellos que ha cometido no se vuelvan a repetir. Para eso hacen falta congresistas valientes.


  —Bien dicho —murmuró su madre con aprobación.


  Hasta el padre de Tom sonrió con orgullo al escuchar a su hijo, ¿pero no era habitual que los padres idolatraran a sus hijos? Colin recordó lo orgulloso que estaba su padre cuando su hermana Mary estornudó a las pocas horas de nacer. ¡Solo porque había estornudado! Y su padre sonrió como si su hija hubiera descubierto los secretos de la electricidad. En aquel entonces Colin tenía cuatro años, y fue la primera vez que se dio cuenta de que los padres podían ser irracionales respecto a sus hijos.


  Menos comprensible era la elogiosa opinión del señor Moreno sobre el talento natural de Tom para la política.


  Colin pensó que debía llevar la conversación a algún tema relacionado con los telegramas, pero la oportunidad se le presentó por sí sola cuando Felix se enteró de que trabajaba en Reuters.


  —¿Qué opina de todo el revuelo que se ha organizado en torno al canal de Panamá? —preguntó el señor Moreno. Antes de que Colin pudiera contestar, el señor Moreno respondió a su propia pregunta—. Yo creo que es un disparate. Todo el mundo actúa como si fuera algo seguro, cuando está muy lejos de la realidad. Hay otras opciones que no pasan por Panamá. La ruta por Nicaragua tiene mucho más sentido, ¿pero por qué no sale nunca en los periódicos?


  Colin ni siquiera había abierto la boca cuando Tom se unió a la discusión.


  —Siempre que hay dinero de por medio, la gente se deja comprar. La mitad de los congresistas de Washington ni siquiera sabían encontrar Panamá en el mapa, y ahora actúan como si fuera la única ruta posible para construir el canal.


  Colin midió sus palabras con cuidado.


  —Roosevelt y la comisión independiente han apoyado la ruta de Panamá, así que es lógico que se haya convertido en el centro de atención.


  Su comentario hizo que el señor Moreno bajara la barbilla y alzara la voz.


  —Eso es porque la prensa no está haciendo bien su trabajo. Usted es el director de Reuters. ¿Por qué no hace nada al respecto?


  Era evidente que ni Tom ni su amigo abogado entendían cómo funcionaba una agencia de noticias. Reuters y AP producían miles de noticias, pero los periódicos eran libres de decidir cuáles iban a publicar.


  —Yo me limito a dirigir una agencia de prensa —dijo—. Me pagan para ser neutral.


  Tom sonrió.


  —Neutral es otra forma de decir «castrado». Prefiero morir antes que sufrir la castración política. Un hombre de verdad tiene que poder dar su opinión.


  Las dos mujeres agacharon la cabeza, avergonzadas, pero Colin había sufrido cosas mucho peores que los insultos de un niño mimado.


  —Benjamin Franklin dijo en una ocasión que la pluma es más poderosa que la espada, pero Franklin nunca tuvo el placer de conocerlo, Tom. El mundo espera su debut en la política con gran expectación.


  Margaret no captó el matiz de ironía en su voz.


  —Bueno, ya basta —dijo en tono maternal.


  Colin estaba empezando a entender cómo era posible que Tom tuviera tan buena opinión de sí mismo. Pero por más que deseara bajarle los humos, debía ser prudente y esperar.


  g h


  Ya había anochecido cuando volvió a su habitación y salió a la terraza. Se alegró al ver que Beatrice ya había vuelto de la ciudad. La encontró al lado de la jaula, atiborrándose de sebo y guisantes secos.


  Lucy le había atado una nota a la pata.


  Tus palomas son valientes, resueltas e incansables. Son hembras, así que les viene de nacimiento.


  Colin no pudo resistirse a escribir una respuesta.


  Tienes razón, mis palomas son magníficas. Ten en cuenta que nacieron y se criaron en Inglaterra, así que son británicas. He visto las palomas americanas de Central Park, y han perdido todo el empuje. Es una lástima, pero era de esperar.


  Enviaría el mensaje cuando tuviera algo digno de contar. Colin convenció a Beatrice para que se le posara en el dedo.


  —¿Cómo te encuentras esta noche, amor mío?


  Le acarició las suaves plumas de la cabeza, escuchando el arrullo apenas audible de su respuesta. Le encantaba ese sonido, señal de absoluta satisfacción. Colin le siguió acariciando la cabeza para complacerla.


  De pronto se abrió la puerta de la habitación de al lado, y el doctor Schroeder salió a la terraza.


  —Parece que este fin de semana vamos a ser vecinos —comentó.


  Colin metió a Beatrice en la jaula.


  —Eso parece. ¿Viene mucho de visita a Oakmonte?


  —Varias veces al año. A mi mujer le encanta el campo, así que le gusta mucho venir.


  Colin apoyó la mano en la balaustrada. A lo lejos se oía el canto de los grillos y el suave crujido de las hojas del bosque. Puede que este fuera el mejor momento para consultar al doctor Schroeder sin que los demás se entrometieran constantemente en la conversación. Miró a ambos lados de la oscura terraza. Luego echó un vistazo al porche de debajo. No había nadie.


  —Me interesan mucho sus opiniones sobre las respuestas involuntarias del cerebro —empezó a decir.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Tengo un amigo que cubrió conmigo la guerra de los bóeres. —No podía confesar al médico sus humillantes problemas, pero si atribuía los síntomas a un amigo anónimo, puede que consiguiera averiguar lo que necesitaba saber—. Mi amigo se quedó atrapado en mitad del combate. No había escapatoria, y el sonido de los disparos y los bombardeos se prolongó durante varios días. Era imposible dormir o aislarse del ruido. Aunque supongo que lo peor fue el miedo. Estuvo más de una semana atrapado.


  Incluso hablar de ello hacía que el aire nocturno oliera igual que el caluroso y fétido campo de batalla. Sintió una sed terrible y deseó tener algo para beber, pero la conversación era demasiado importante para interrumpirla. Intentó adoptar un tono despreocupado.


  —Al final todo salió bien, pero sigo teniendo… es decir… mi amigo sigue sufriendo ataques. —Colin bajó los ojos, deseando que el doctor Schroeder no se hubiera percatado de la equivocación. Tragó saliva y prosiguió—: Si ocurre algo inesperado, el pánico le invade y no puede respirar. Un ruido muy fuerte e incluso ciertos olores pueden provocarle ansiedad. Una vez llegó a vomitar porque olía a pólvora.


  Colin se agarró a la balaustrada, incapaz de mirar al médico, pero, por fortuna, la respuesta del doctor Schroeder fue tranquila y profesional.


  —Hubo muchos casos parecidos después de la guerra civil —dijo el anciano—. Algunos soldados sufrieron paranoia severa durante muchos años, incluso después de que hubieran superado sus heridas físicas. En aquel momento la psicología era una disciplina muy reciente, y por desgracia no pudo hacer mucho por ellos. Pero puede decirle a su amigo que esa reacción al estrés no tiene nada que ver con su carácter. Ahora disponemos de tratamientos mucho más modernos y efectivos.


  Colin sintió que se liberaba de la tensión que tenía en el cuello y en los hombros. Así que aún había esperanza. Su visita a Oakmonte podía ser una bendición si descubría la forma de curar sus vergonzosos ataques de pánico.


  —¿Qué tipo de tratamientos?


  El doctor Schroeder sonrió con tristeza. Su rostro recordaba al de un anciano bondadoso.


  —Todo depende de las ganas que tenga su amigo de curarse —dijo—. Lo mejor es hacer terapia en un hospital, porque curarse no es fácil, y el paciente puede intentar escapar. Personalmente, yo prefiero encerrar al paciente en una celda privada para seguir mejor su evolución. Suelo ponerle una camisa de fuerza para garantizar la seguridad del personal. A continuación inicio una terapia de exposición en la que someto al paciente al origen de su miedo. Si le dan miedo los disparos, atamos al paciente a una silla e iniciamos una serie de disparos para estimular la adaptación gradual al estímulo.


  Colin abrió los ojos de par en par al imaginar las brutales escenas, pero el médico aún no había terminado.


  —Con el tiempo, sometemos al paciente a situaciones traumáticas cuando menos se lo espera, por ejemplo, cuando está comiendo o durmiendo. Estas exposiciones periódicas acostumbran al paciente al estímulo de manera gradual. A partir de ahí ampliamos la exposición a una gran variedad de situaciones estresantes que enseñan a su cerebro a enfrentarse al trauma. Yo he obtenido muy buenos resultados con baños de agua helada y sesiones de electrochoque. No me mire con esa cara. Nunca someto al paciente a todas las terapias al mismo tiempo. Estamos hablando de una serie de tratamientos de varias semanas de duración, durante las cuales el paciente estará convenientemente ingresado en Ridgemoor, donde tendrá la oportunidad de reforzar su voluntad y superar sus traumas.


  El rostro de Colin se convirtió en una máscara inexpresiva. Por mucho que le costara, debía mantener la compostura. Qué irónico que décadas de educación le impidieran enfrentarse al doctor Schroeder y decirle lo que de verdad pensaba sobre sus sádicos tratamientos.


  —Espero que me envíe a su amigo —dijo el médico, poniéndole la mano en el brazo con aire paternal—. Estoy seguro de que podré ayudarle. Basta con que pase unos meses ingresado en mi hospital.


  Colin se volvió hacia la puerta que conducía a su habitación. No enviaría ni a un perro al doctor Schroeder, pero asintió con amabilidad.


  —Gracias por la información. Ha sido muy instructiva.


  Capítulo 15
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  Lucy nunca había visto a su hermano tan convencido, pero desde que descubrieron la cartera con la terrible fotografía de su padre, parecía otra persona. Una persona más obstinada, más firme. Esa noche se quedaron hasta tarde haciendo planes.


  —Voy a perseguir a todos los que tuvieron algo que ver con esta fotografía. Voy a perseguirlos, a incapacitarlos y a destruirlos. A los médicos, al fotógrafo e incluso a las enfermeras que le atendieron. Van a arrepentirse de haber nacido.


  —Cálmate, Nick. Tenemos tiempo de sobra para planearlo.


  Llevaban toda la vida soportando el pleito con paciencia. No iba a permitir que Nick metiera la pata justo ahora.


  Lo primero que tenían que hacer era descubrir quién estaba entrando en su apartamento y por qué. Lucy tenía un presentimiento, de ahí que estuvieran sentados a oscuras al lado de la ventana, esperando a que amaneciera. La última vez que vio al hombre de la farola había llegado a primera hora de la mañana, y la luz de su cigarrillo resultaba visible desde la casa.


  Como era de esperar, a las cinco de la mañana el hombre recorrió la calle vacía y oscura con el cigarrillo en la boca. Al ver que miraba hacia su apartamento, Lucy se ocultó de manera instintiva detrás de la pared, conteniendo la respiración. ¿Los habría visto?


  Pero Nick no se dejaba amilanar tan fácilmente. Se quedó detrás de las cortinas de encaje y observó al hombre a través de la tela.


  —Está anotando algo en una libreta. Vamos. Quiero ver qué está escribiendo.


  —¿Estás seguro? A lo mejor es peligroso.


  Su hermano abrió el cajón del aparador y sacó un revólver.


  —Yo también —dijo, abriendo el tambor del arma para comprobar que estaba cargada.


  Después de meterse el revólver en el bolsillo del abrigo salió por la puerta. No había forma de detenerlo, de modo que Lucy lo siguió, corriendo por las escaleras detrás de él.


  —¿Por qué no me dejas que lleve el revólver? Yo tengo muchas menos posibilidades de perder los estribos.


  Al fin y al cabo llevaba meses sospechando del hombre de la farola, pero para su hermano todo era nuevo.


  Nick se detuvo en el rellano del segundo piso y la miró con escepticismo.


  —¿Te crees que soy tonto, Luce? Seré frío y calmado si es necesario, pero le daré un susto de muerte cuando llegue el momento.


  Salieron del edificio por la puerta de atrás y se metieron por un callejón. Luego regresaron a la calle principal y se acercaron al hombre por detrás. El hombre seguía tomando notas en su libreta.


  Nick lo agarró por la espalda y lo levantó unos centímetros del suelo. La libreta cayó a la acera.


  —Cógela, Luce —le ordenó.


  Lucy rezó para que no estuvieran cometiendo un terrible error y atacando a un hombre inocente. Su hermano agarró al hombre por el cuello de la camisa y lo golpeó contra la farola.


  Pero no había lugar a dudas sobre su culpabilidad. A Lucy le bastó echar un vistazo a la libreta para ver que estaba plagada de referencias a sus actividades. Las notas incluían las veces que entraban y salían del apartamento y descripciones de sus visitas. Lucy leyó algunos fragmentos en voz alta a Nick, que esbozó una sombría sonrisa.


  —Vamos detrás del edificio a charlar un poco —propuso.


  —No hace falta ponerse nervioso —balbuceó el hombre.


  Ahora que podía verlo de cerca no le parecía tan amenazador. Es verdad que Nick y él eran de la misma altura, pero Nick era todo músculo, mientras que el hombre era flaco y enclenque. Sus ojos saltones estaban rodeados de arrugas.


  Lucy pisó sin querer su cigarrillo encendido y lo apagó antes de seguir a Nick, que arrastró al asustado hombre de la farola por un callejón que conducía a la parte de atrás del edificio. Una vez que hubieron dejado atrás la calle principal, Nick le vació los bolsillos mientras Lucy examinaba la libreta, pasando una página detrás de otra. La mayoría de las notas se centraban en Nick. Para su sorpresa, encontró una lista de las veces que Nick había faltado al trabajo. Algunas faltas se debían a vistas judiciales o a visitas a su abogado, pero había dos por enfermedad y otra por el funeral de su padre. Lucy pasó la página, y se quedó con la boca abierta al ver una lista de los libros que había sacado de la biblioteca.


  —¿Qué es esto? —gritó su hermano mientras le sacaba algo del bolsillo.


  —Nada —tartamudeó el hombre, aterrorizado.


  —Ah, ¿no? Pues parece una llave de nuestro apartamento.


  —Nunca os he robado nada —dijo—. Solo he curioseado un poco. Te lo juro.


  —¿Por qué? —preguntó Nick. Al ver que el hombre se negaba a responder, lo zarandeó un poco y le dio un golpe contra el muro de ladrillo—. ¿Por qué?


  —¡No sé por qué! Solo hago lo que me mandan.


  —¿Quién?


  —Un chiflado que vive en Albany. No sé cómo se llama. Quiere saberlo todo sobre ti, qué comes, cómo se llaman las chicas con las que sales… Ese hombre tiene pruebas que pueden llevar a mi hermana a la cárcel. Es una buena chica, pero hubo una época que se juntó con las personas equivocadas. El hombre me dijo que no tenía que hacer nada ilegal, solo espiaros y tomar nota de vuestros movimientos. Eso es lo único que he hecho.


  —¿Por qué estabas merodeando por el edificio del señor Garzelli?


  —El tipo quería saber qué estabais haciendo en el sótano. Quiere informes de todo lo que hacéis.


  Aquello tenía todo el sello del tío Thomas. No es que Lucy se fiara del hombre de la farola, pero tenerle allí era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Dio un paso adelante.


  —Vamos a aprovechar para sonsacarle información —le dijo a su hermano en voz baja.


  Nick dejó de apretarle el cuello de la camisa. Se produjo un momento de tensión cuando le soltó y los dos se midieron con la mirada. El hombre de la farola les contó que se llamaba Roscoe y que su hermana trabajaba de enfermera en un sanatorio mental al norte de la ciudad.


  —¿En Ridgemoor? —preguntó Nick.


  Roscoe asintió.


  —Sí, en Ridgemoor.


  ¿Estarían reuniendo pruebas para ponerles una camisa de fuerza, como habían hecho con su padre? Lucy tragó saliva. Nick siguió insistiendo, pero Roscoe se negó a dar detalles sobre su relación con «el tipo chiflado».


  Sin embargo Nick no se dio por vencido.


  —Me has seguido lo bastante de cerca para ver a los hombres con los que trabajo —dijo, señalando la libreta—. Son hombres fuertes, listos e implacables. Todos los días nos jugamos la vida en esos túneles, y nos echamos una mano si hace falta. Confío en mis compañeros, y ellos me apoyarán si yo se lo pido. Como me engañes, no habrá lugar en el mundo donde puedas esconderte. Te aseguro que te encontraremos.


  Roscoe tragó saliva.


  —¿Qué queréis de mí?


  —Queremos saber cómo podemos ponernos en contacto con el tipo chiflado de Albany —dijo Lucy.


  Después tomarían medidas legales contra el hombre que había encerrado a su padre en un sanatorio mental.


  g h


  Colin empezó el día disfrutando del agua caliente del baño inmaculado de su habitación. Para afeitarse en Whitefriars se veía obligado a subir un cubo de agua tibia desde la cocina, que debía bajar cuando terminaba.


  Se pasó la navaja por la espuma de afeitar, tarareando y pensando cómo podía quedarse un rato a solas con Felix Moreno. Tenía que separarlo de Tom, cuya tendencia a la distracción le impedía centrarse en las preguntas que quería hacerle para identificar una relación entre Oakmonte y la CCN. No iba a ser fácil conseguir que Felix revelara sin querer el motivo para boicotear el canal de Panamá, pero a Colin se le daba bien hacer preguntas. A la mayoría de la gente le encantaba hablar de sí misma, y Colin sabía escuchar.


  Por casualidad miró por la ventana del baño y vio a Tom yendo a disparar en compañía de Felix y del doctor Schroeder. Después de limpiarse la espuma de afeitar de la cara, Colin se embutió en unos pantalones, bajó las escaleras a toda velocidad y salió por la puerta principal. Sus pies descalzos resbalaban por la hierba mojada.


  —¡Señor Moreno! —gritó, corriendo por el césped. Los tres hombres se volvieron hacia él con los rifles al hombro—. He oído que la señora Drake tiene pensado jugar una partida de croquet. Venga con nosotros. Estoy deseando saber más cosas sobre el negocio de la abogacía en América.


  Tom esbozó un gesto de desprecio mal disimulado.


  —El croquet es un juego para chicas. Venga, Felix, vamos a buscar algo a lo que disparar.


  Felix le dirigió un mensaje con la mirada que Colin no supo interpretar, pero fuera lo que fuese, Tom se apresuró a rectificar, les deseó que pasaran un buen día y se dirigió al bosque en compañía del doctor Schroeder. Colin experimentó una sensación de alivio al ver que el médico se alejaba. Tenía la impresión de que el hombre sabía más de lo que aparentaba.


  Una hora más tarde estaba concentrado en una partida de croquet de seis arcos. Margaret tuvo que volver a la casa a resolver un problema en la cocina, dejando a Colin, Felix y la señora Schroeder disfrutando de la partida. A Colin le sorprendió el carácter competitivo de la señora Schroeder, y no le quedó más remedio que admirar el cuidado con que alineaba las bolas antes de intentar meterlas en los arcos.


  —¿Cómo conoció a Tom? —preguntó a Felix mientras se disponía a golpear la bola.


  —Nos conocemos desde hace años —respondió Felix—. Nuestro bufete lleva mucho tiempo defendiendo a los Drake en un pleito. Cuando Tom estaba estudiando en Princeton se metió en un pequeño lío, y su padre recurrió a mí. Era una chiquillada que solucionamos sin ninguna dificultad, pero el chico me dejó impresionado. Tiene un futuro brillante en la política, pero necesita a alguien que le ayude a conocer cómo funcionan las cosas. Lo tiene todo: inteligencia, energía y ambición. Si consigue ganar una medalla en los Juegos Olímpicos, eso le dará credibilidad por sus propios méritos, no por haber heredado una fortuna.


  Colin siguió haciéndole preguntas a lo largo de la mañana. Como sospechaba, Felix se expresó con total libertad. Le explicó con todo lujo de detalles cómo estaba preparando a Tom para las elecciones al Congreso. Al parecer le estaba enseñando a debatir, a hablar en público y a rebatir los argumentos del contrario. También le había recomendado que leyera a diario el New York Times para estar al tanto de las noticias.


  —Eso explica su interés por el canal de Panamá —dijo Colin.


  Felix cayó en la trampa.


  —¡Desde luego! Es importante que tenga su propia opinión sobre lo que está pasando y que sepa defender sus posturas. Los dos pensamos que la ruta de Panamá es un plan absurdo e irrealizable. La ruta por Nicaragua es más larga, pero mucho más sencilla de excavar. Pero, claro, eso privaría a nuestro presidente de la oportunidad de entrometerse en los asuntos privados de otro país.


  —Ya estamos hablando otra vez de política —se lamentó la señora Schroeder.


  Felix bajó la cabeza para disculparse.


  —Le ruego que me perdone, señora. Olvidaba que es usted una ardiente defensora de nuestro joven presidente. En cualquier caso, tenemos que parar esas peligrosas revueltas en Panamá.


  Estaban llegando al meollo del asunto, y Colin no quería desviarse del tema.


  —¿Y cómo se puede hacer eso?


  —¿A largo plazo? Eligiendo a hombres como Tom para el Congreso. Aunque hay otras formas de convencer a los actuales congresistas de que entren en razón. Por eso he animado a Tom a cultivar sus amistades entre la clase política.


  Colin se dejó vencer por su insaciable curiosidad.


  —¿Y por qué quiere enviar al Congreso a otra persona? ¿Por qué no se presenta usted?


  Felix soltó un resoplido.


  —Un hombre puede hacerse millonario trabajando de abogado. Pero nadie se hace rico ocupando un asiento en el Congreso. Si Tom saliera elegido, sería lo mejor para ambos mundos. Yo podría seguir ganando dinero como abogado y a la vez aconsejarle cómo utilizar su voto en las decisiones políticas importantes.


  —Con el dinero se puede comprar cierta seguridad y unas cuantas baratijas, pero no la felicidad —comentó la señora Schroeder con una triste sonrisa—. Si su pasión es la política, debería presentarse usted, y no convertir a Tom en una marioneta para manejarla a su antojo. Esa estrategia acabará frustrándolos a los dos.


  —Para usted es fácil decirlo, porque siempre ha tenido dinero —dijo Felix sin perder la calma—. Pero el dinero puede desaparecer así de fácil —añadió, chasqueando los dedos—. No puedo permitirme perder una fortuna porque tengamos a un joven impulsivo en la Casa Blanca. Es lógico que un hombre intente proteger sus inversiones, ya sea en los tribunales o utilizando su influencia en el Congreso.


  O contratando a unos asesinos para que maten a los hombres que están a punto de dar el visto bueno a la ruta panameña. Colin hizo un esfuerzo para disimular, pero por dentro se vio embargado por una sensación de triunfo. Acababa de identificar a la persona que había hecho una considerable inversión financiera en la ruta de Nicaragua. Ahora solo tenía que reunir pruebas para que el sargento Palmer lo tomara en serio.


  g h


  Era casi la hora de comer cuando terminó la partida de croquet. Colin se dirigió a la terraza de atrás con el mazo en el hombro. Al llegar vio a la familia reunida formando un corrillo. El doctor Schroeder y Tom estaban allí, así como los padres de Tom. No podía ver lo que estaban mirando, pero debía de ser muy interesante, porque Tom estaba sentado en cuclillas en las baldosas de pizarra, y todo el mundo se reía a carcajadas. Cuando se acercó, se le heló la sonrisa en los labios.


  Bianca había regresado, y alguien le había quitado el mensaje que llevaba en la pata. Tom tenía la tira de papel encima de la rodilla, y la estaba leyendo en voz alta.


  —Tom, eres un joven adorable y encantador. Te mereces que tu familia abra una botella de champán francés para comer.


  —¡No pone eso! —protestó Margaret, riendo—. Mira, aquí está sir Beckwith. A lo mejor él consigue descifrarlo. No conseguimos entender todos esos puntos y rayas.


  Colin exhaló un suspiro de alivio. No esperaba que los Drake interceptaran uno de sus mensajes, pero al menos Lucy había tenido la precaución de escribirlo en código morse. Alargó la mano para coger el papel.


  Cielo santo. Lucy debía de tener ganas de hablar, porque nunca enviaba mensajes tan largos. Sus ojos recorrieron el código, traduciéndolo con rapidez.


  Cuando terminó de leerlo empalideció. Se sentía mareado y febril al mismo tiempo. Lo que decía el mensaje era terrible.


  He interceptado otro telegrama que dice así:


  En vista del apoyo de TR a la CCI, debemos adelantar la fecha del suceso. Necesitamos más fondos para retrasar la votación. Actuar cuando todo esté preparado.


  —¿Y bien? —preguntó Margaret—. Estamos muertos de curiosidad. ¿Qué dice?


  Colin intentó pensar una respuesta convincente, pero había seis personas mirándolo y se sentía presionado. Rezó para que ninguno de ellos estuviera disimulando su capacidad para leer el código morse, o su visita podía convertirse en algo muy peligroso.


  —Es un mensaje de Reuters —dijo—. Siempre que me ausento empeora la calidad del té, y mi secretaria cree que hay que tomar medidas.


  Se guardó la nota en el bolsillo. Al parecer, el grupo de conspiradores no solo se limitaba a Tom y al señor Moreno. Había al menos alguien más en Nueva York implicado en el complot y enviando telegramas.


  —Perdonen, pero Bianca ha hecho un largo viaje, y debo darle de comer cuanto antes.


  —Le hemos dado unos trocitos de galleta y un poco de mermelada de fresa —dijo Margaret—. Parecía encantada.


  Colin frunció el ceño. Lo peor que se le podía dar a una paloma mensajera que llevaba cinco horas seguidas volando era esa cantidad de azúcar. La paloma necesitaba abundante agua y unas nutritivas semillas para recuperar las fuerzas. Acarició a Bianca, que inmediatamente se posó en su dedo.


  —En cualquier caso, debe volver a la jaula para descansar sin que nadie la moleste. Dentro de un rato bajaré a reunirme con ustedes.


  Era una descortesía despedirse de esa manera, pero no le importó. Necesitaba tiempo para pensar un plan. La vida del presidente podía estar en peligro.


  g h


  Desde que Colin se fue, Lucy trabajaba doce horas diarias. No podía arriesgarse a dejar su puesto. En cualquier momento podía encenderse la bombilla que tenía escondida detrás de los geranios indicando que había un mensaje del bufete del señor Moreno. También quería estar en la oficina por si llegaba una de las palomas de Colin.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por un telegrama del bufete. Lucy corrió a abrir el circuito y empezó a transcribirlo. El pánico no tardó en apoderarse de ella.


  Urgente: La policía de Nueva York está haciendo preguntas sobre la CCI. Negarlo todo. La información la ha proporcionado Colin Beckwith, director de Reuters. Su secretaria dice que está en Oakmonte. ¿Será un espía? Detenerlo. Podría hacerse pasar por un accidente practicando el tiro al blanco.


  Dios mío. Oh, Dios mío. Así que el sargento Palmer la había tomado por fin en serio, al parecer, gracias a Colin. Pero al empezar a investigar, sin darse cuenta había puesto en peligro la vida de Colin.


  ¡Tenía que avisarlo enseguida! Puede que en ese preciso momento hubiera salido a disparar con su odioso primo.


  Lucy dejó su almuerzo sin terminar en el escritorio y corrió al despacho del señor Tolland.


  —Necesito tomarme el día libre.


  El señor Tolland la miró por encima de las gafas.


  —Su horario es hasta las siete de la tarde.


  —Imposible. Me ha surgido algo importante.


  Ni siquiera esperó a que su jefe respondiera. Corrió al vestíbulo de la oficina y metió la tarjeta en la máquina de fichar. Puede que perdiera el trabajo, pero Colin podía perder la vida si no le avisaba a tiempo.


  No tenía una paloma para enviarle un mensaje avisándole del peligro. Aunque llegara una en ese momento, tendría que descansar varias horas antes de volver. Para entonces ya sería de noche, y las palomas mensajeras no sabían guiarse en la oscuridad. Lógicamente no podía enviarle un telegrama, y en Oakmonte no había teléfono.


  No le quedaba más remedio. La manera más rápida de avisar a Colin era montarse en un tren y decírselo en persona. Lucy nunca había estado en Oakmonte, y le aterrorizaba la idea de presentarse en casa de su tío Thomas y pedir que la dejaran entrar. Pero tenía que hacerlo.


  Había llegado la hora de meterse en la boca del lobo.


  Capítulo 16


  [image: ]


  Colin estaba acostumbrado a celebrar fiestas, pero ejercer de anfitriona era una experiencia nueva y aterradora para la señora Drake, y su nerviosismo se estaba contagiando al resto del servicio. Los atareados sirvientes estaban muy ocupados planchando manteles, sacando brillo a la plata y trasladando grandes cantidades de alimentos frescos. En la mesa del comedor de Oakmonte había doce sillas, y las doce estarían ocupadas por invitados que vendrían de todas partes, incluso de Albany. Aquella era la oportunidad de Margaret para sacudirse el estigma de nueva rica y presumir de su noble invitado europeo delante de los mismos que la habían despreciado. Estaba desesperada por agradar, y organizaba su recepción, supuestamente espontánea, con la autoridad de un general que se prepara para una batalla.


  Había venido un famoso cocinero de Albany a encargarse de la cena del sábado, que incluiría codorniz, suflé de salmón, sopa de tortuga, ostras al vapor y dos solomillos de ternera. Margaret carecía de experiencia con los preparativos, y eso la llevaba a hostigar al personal de la cocina.


  Colin pensó en sugerirle que intentara relajarse y disfrutar del fin de semana. ¿Cómo iban a divertirse los invitados si la anfitriona estaba tan nerviosa que parecía a punto de estallar? Las mejores anfitrionas se mostraban encantadoras, y confiaban en el servicio para que la casa funcionara como una maquinaria bien engrasada. Pero, claro, esas mujeres tenían siglos de experiencia a sus espaldas, y Margaret era la hija de un verdulero desesperada por ascender socialmente.


  El ambiente se enrareció el sábado por la mañana cuando Felix Moreno recibió un telegrama que le puso de mal humor, algo inusual en él. Hasta Margaret se dio cuenta, pero cuando le preguntó si todo iba bien, el abogado se limitó a asentir y se puso a mirar por la ventana con los puños apretados. Aquello tensó aún más la situación. El ambiente no mejoró hasta que el señor Moreno desapareció unas horas con Tom para practicar el tiro al blanco. No invitaron a Colin, de lo cual se alegró.


  El humor del señor Moreno no había mejorado a la hora de la comida, y el comportamiento de Tom era peor de lo normal. Colin intentó entablar conversación haciendo preguntas aparentemente inofensivas sobre sus planes para el verano, pero los dos le contestaron con monosílabos y evasivas. Así que decidió escapar de la tensión de la casa invitando a la señora Schroeder a dar un paseo antes de que llegaran los primeros invitados a la cena. No podía hacer nada para ayudar, y su presencia parecía irritar a Margaret. Un bonito paseo por el campo con la señora Schroeder podría suponer un agradable respiro. Por más que despreciara a su marido, Henrietta Schroeder le resultaba simpática. Colin se preguntó si estaría al corriente de lo que hacía su esposo detrás de las puertas del sanatorio.


  Utilizó a las palomas como excusa para invitarla a salir.


  —Vamos a dejarlas que vuelen un rato —le dijo—. Yo le enseñaré a llamarlas. Será divertido.


  La señora Schroeder parecía aliviada de dejar la casa.


  —Margaret está deseando conseguir la aceptación de sus vecinos. Algunas de las familias de esta ciudad son muy antiguas, y están muy orgullosas de su pasado. La casa de los Drake es mucho más grande y majestuosa que sus mansiones coloniales, y eso ha provocado ciertos recelos.


  Un reloj de sol descansaba encima de un pedestal de granito al final del simétrico jardín. Parecía que estuviera allí desde que Adán y Eva fueron expulsados del Paraíso, con su esfera de cobre envejecido cubierta de óxido y relieves. Colin pensó que encima del pedestal habría espacio de sobra para dejar la jaula, y eso fue lo que hizo. Después abrió la puerta, sacó a Bianca y se la ofreció a la señora Schroeder. La mujer parecía encantada de recibir a la paloma en su mano extendida.


  —Es admirable el cariño con que trata a estas palomas —comentó.


  —Ya sé que parece ridículo, pero trabajan mucho para mí, y estoy muy orgulloso de ellas —explicó Colin—. Y si sacarlas a tomar el aire nos permite escapar de la tensión de la casa, me alegro de tener esa excusa.


  Enseñó a la señora Schroeder a levantar el brazo para llamar a las palomas. La mujer rio como una niña mientras practicaba el movimiento. Al cabo de un rato llegó la hora de dejarlas descansar, y Colin esparció unas semillas encima de la esfera del reloj. Las palomas empezaron a picotearlas perezosamente mientras él y la señora Schroeder rememoraban algunos conciertos en el Carnegie Hall.


  Poco después, Colin vio a Tom avanzando por la hierba. El joven llevaba una escopeta al hombro y le miraba con expresión amenazadora.


  —Sus pájaros están haciendo sus necesidades encima de un reloj de seiscientos dólares, ¿sabe?


  Lo dijo con un rencor excesivo, incluso para Tom.


  Colin echó un vistazo al reloj. Efectivamente, una de las palomas había cubierto el reloj de excrementos.


  —Lo siento. Lo limpiaré ahora mismo.


  Tom hizo una mueca de desprecio.


  —Como si un aristócrata fuera a rebajarse a hacer una cosa así. Apuesto a que pensaba dejarlo como está, ¿me equivoco?


  No, Tom no se equivocaba. Era normal que los relojes de sol fueran blanco de los pájaros en algún momento, pero si los Drake pensaban que ese reloj era especial por algún motivo, no tenía inconveniente en limpiarlo. Tom agarró la culata de la escopeta de una forma extraña.


  —Tranquilo, Tom. Solo es un reloj de sol.


  —Al que no le importa mancillar. Igual que ha venido a mancillar a las mujeres de nuestro país. Es usted un aristócrata aprovechado.


  —¿Qué le pasa? ¿Ha estado bebiendo o qué?


  Esa era la única explicación posible para su extraño comportamiento. Parecía que Tom estuviera buscando pelea de forma deliberada, pero no iba a dejarse provocar por un niño mimado.


  —¿Por qué lo pregunta? —dijo Tom—. ¿Acaso los aristócratas británicos no se pasan el día bebiendo en vez de trabajar?


  Colin miró a la señora Schroeder con una tensa sonrisa.


  —Venga conmigo, señora. Creo que estaremos más cómodos en la casa.


  —¿Eso cree? —gritó Tom, blandiendo la escopeta hacia el reloj, como si fuera un bate.


  El gesto ahuyentó a Beatrice y a Bianca, que salieron volando. Tom levantó el arma y apuntó hacia las palomas.


  —¡No! —gritó Colin, pero era demasiado tarde. Los ensordecedores disparos de la escopeta hicieron eco en el claro del bosque. Las dos palomas cayeron al suelo. Estaban muertas.


  Colin se abalanzó impulsivamente sobre Tom para pegarle, pero el joven le esquivó con una exasperante sonrisa. Aquel imbécil había ido allí con la intención de disparar a sus palomas. Tom se dio la vuelta para volver a la casa, pero Colin le embistió por la espalda; la escopeta cayó a un lado. Le dio una serie de puñetazos en el estómago antes de levantarse y coger la escopeta.


  —Los niños no deberían jugar con armas —le dijo—. Voy a devolvérsela a tu padre. Él decidirá si eres lo bastante mayor para llevarla.


  Tom se retorció en la hierba, tratando de respirar, pero Colin se alejó de él. Si se quedaba, acabaría haciendo algo más que darle unos cuantos puñetazos. La sangre le hervía en las venas cuando se acercó a la primera de sus palomas.


  Beatrice yacía en el suelo. La herida de bala parecía una brutal cuchillada en medio de sus plumas blancas. Se sentía muy triste, pero no podía dejarla allí. Le dio la vuelta y la cogió por las patas, y lo mismo hizo con Bianca. En una mano tenía a las palomas y en la otra, la escopeta. La señora Schroeder lo miraba muy asustada con la mano en la garganta. Le daba vergüenza haber perdido los estribos delante de ella, pero quería mucho a sus palomas. Desde que salieron del huevo se había pasado semanas alimentándolas con un biberón.


  Tom le seguía de cerca. Los criados habían oído los disparos y venían corriendo hacia ellos. El doctor Schroeder estaba en el patio, así como los Drake.


  —Cielo santo, ¿qué ha pasado? —preguntó Margaret, que se quedó horrorizada al ver que Colin llevaba a Beatrice y a Bianca colgando de la mano.


  —Su hijo ha matado a mis palomas —dijo Colin apretando los dientes.


  —¡Dios mío! —exclamó la mujer.


  Thomas trató de calmar los ánimos.


  —No se preocupe. Le compraremos otras.


  —¡No quiero otras! —gritó Colin—. Esas palomas tenían más valentía, más resistencia y más corazón de los que tendrá el imbécil de su hijo en toda su vida. Le deseo mucha suerte en las elecciones al Congreso —añadió, volviéndose a mirar a Tom—. Le aseguro que la gente no estará tan dispuesta a besarle el trasero como lo están sus padres.


  Thomas intervino para defender a su hijo.


  —Disculpe, pero le recuerdo que es usted un invitado en esta casa.


  —Esto no es una casa, es un trofeo —dijo Colin en tono de burla.


  Margaret se tapó la garganta con la mano cubierta de joyas. Parecía escandalizada. Colin se fijó en el diamante que lucía en el dedo, que era del tamaño de una bellota. ¿Cuánta gente tendría que pagar un precio desorbitado por la válvula Drake para que ella pudiera lucir ese pedrusco?


  —Su dinero le permitirá comprar diamantes, médicos y una lujosa mansión en el campo —dijo Colin sin ocultar su acritud—. Me temo que incluso le permitirá comprar amigos. Pero nunca podrá comprar un ápice de decencia ni de compasión.


  —Será mejor que se tranquilice —le advirtió el doctor Schroeder con voz pausada—. Tengo aquí mi botiquín y toda clase de tónicos para los nervios.


  —Aléjese de mí —gruñó Colin—. Usted no es mejor que ellos.


  Colin se juró que, si aquel asqueroso psiquiatra se acercaba a él, lo tumbaría en el suelo de un puñetazo.


  —¡Cálmese! —le suplicó la señora Schroeder, poniéndole una mano en el brazo—. ¿Me oye? Tiene que calmarse, por favor.


  La mujer estaba pálida del susto, y Colin comprendió lo que quería decir. Henrietta Schroeder sabía muy bien lo que hacía su marido detrás de las puertas del sanatorio y quería avisarle.


  Tomó aire. Debía responder con frialdad y reserva. Era algo que le habían enseñado a hacer desde pequeño. Estaba furioso, el corazón le latía a toda velocidad y tenía ganas de matar a Tom, pero miró a Margaret y se esforzó en conservar la calma.


  —Su hijo vino buscando pelea y disparó a mis palomas sin motivo —dijo al matrimonio Drake.


  El simple hecho de decirlo hacía que le hirviera la sangre en las venas.


  —Estoy segura de que fue un accidente —dijo la señora Drake.


  Colin se volvió hacia Tom, que seguía mirándole con odio.


  —¿Fue un accidente, Tom?


  —Yo nunca tengo accidentes con las armas.


  —Eso mismo pensé yo.


  —Entonces tienes que pedirle disculpas, Tom —dijo Margaret, como si estuviera regañando a un niño de seis años.


  Pero Tom no tenía ganas de pedir disculpas, y Colin tampoco quería escucharlas.


  —Me temo que aún no estoy dispuesto a aceptar las disculpas del futuro congresista. Me imagino que deben de sentirse muy orgullosos de su hijo.


  Se produjo un incómodo silencio. Lo más educado sería seguir el ejemplo de Margaret y fingir que todo había sido un accidente, pero a Colin no le apetecía ser educado.


  Margaret se puso a retorcer un pañuelo entre los dedos.


  —Espero que esto no interfiera en la cena de esta noche. Usted es el invitado de honor.


  Ah sí, la importantísima cena para presumir del amigo aristócrata delante de la burguesía local. No era de extrañar que Margaret estuviera tan asustada. Le daba miedo que cualquier contratiempo pudiera echar a perder el gran espectáculo que había organizado, y todo por culpa de una estúpida discusión con su hijo.


  —Necesito enterrar a mis palomas.


  —Deje que lo haga un criado —se apresuró a decir Margaret—. No se preocupe por eso.


  —Lo haré yo. No quiero arriesgarme a que terminen de adorno en su invernadero.


  Todo el mundo comprendió que se refería a su taxidermista y a su repugnante cuadro de animales. Margaret se puso colorada, pero a Colin no le importó. Lo tenía bien merecido.


  —Y luego volverá y se vestirá para la cena, ¿verdad?


  —Desde luego —dijo su esposo con falsa cortesía—. Sir Beckwith y yo tenemos un acuerdo.


  Un acuerdo de cinco mil dólares a cambio de ser exhibido en un acontecimiento social. Algo le decía que debía marcharse de allí, pero no podía permitírselo. Dos palomas a cambio de cinco mil dólares. Esa cantidad bastaría para iniciar las reparaciones más urgentes en Whitefriars, aunque eso implicara vender su compañía a cambio de dinero.


  —Me reuniré con ustedes a las seis.


  Colin se tragó el desprecio que sentía hacia sí mismo y se fue a enterrar a Beatrice y a Bianca.


  g h


  Llevó las palomas a un bosquecillo situado a medio kilómetro de la casa. Le pidió prestada una pala a un jardinero y eligió un lugar cercano a una zarzamora, porque a sus palomas les encantaban las moras. Beatrice y Bianca no eran sus primeras palomas. Había tenido tres parejas de palomas mensajeras desde que tenía quince años, y sabía muy bien lo que significaba perder a un animal de compañía. Lo que más le molestaba era cómo las había perdido.


  Después de enterrarlas paseó una hora entera para relajarse. El olor a pólvora se le había metido en la nariz, y se sentía inquieto y nervioso. No podía regresar con los demás hasta que no se hubiera tranquilizado. Puede que fuera una estupidez organizar un escándalo por un par de palomas, pero la inútil muestra de brutalidad de Tom le había enfurecido hasta límites insospechados.


  Tom era un hombre violento y presumido, pero su actitud hostil de hoy chocaba radicalmente con su comportamiento anterior. Tenía que haber ocurrido algo, y Colin sospechaba que tenía que ver con el misterioso telegrama que había recibido el señor Moreno. Puede que Tom no se hubiera clasificado para los Juegos Olímpicos y que hubiera echado a perder sus aspiraciones políticas.


  Colin retrasó lo más posible el momento de unirse a los demás leyendo el periódico local en la privacidad de su habitación. De vez en cuando podía oír las risas y el ruido de los carruajes que se acercaban por la avenida, pero hizo un esfuerzo por ignorarlos. No podía ser una buena compañía si seguía enfadado, y leer le ayudaba.


  Sin darse cuenta buscó las noticias de los reporteros de Reuters. Había tres: una sobre la prematura muerte de un alcalde de treinta y cinco años de edad, otra sobre la quiebra de un banco italiano y la posterior ruina de sus inversores, y otra sobre un brote de cólera en el norte de la India.


  Sus problemas no eran tan graves. Se estaba amargando la vida por un par de palomas cuando tenía a su alrededor una habitación llena de lujos y comodidades. Colin cerró el periódico con brusquedad y se vistió para ejercer de invitado de honor de Margaret Drake.


  El vestíbulo estaba repleto de hombres vestidos con frac, chaleco, guantes y pajarita blanca. Las damas lucían hermosos vestidos de seda y encaje de color pastel. El aire olía a perfume, y desde algún lugar llegaba una música de violín. Margaret le vio justo cuando se disponía a bajar las escaleras. La mujer relajó su expresión y exhaló un suspiro de alivio.


  —Sir Beckwith —susurró, abriéndose paso con los brazos abiertos, como si fuera Cleopatra avanzando entre sus siervos.


  Después de ofrecerle su empolvada mejilla para que le diera un beso, le presentó a una atractiva pareja de mediana edad: el juez Mason y su esposa, Caroline. Los Mason eran descendientes de una de las familias más antiguas de Estados Unidos, y ese detalle preocupaba mucho a la señora Drake.


  La señora Mason estaba envuelta en perlas y la señora Drake resplandecía con sus diamantes, pero ambas ocultaban un odio profundo detrás de sus encantadoras sonrisas. A Colin le solía fascinar el espectáculo de ver a dos mujeres privilegiadas luchando por algo tan ridículo como el prestigio, pero tenía un terrible dolor de cabeza. Iba a ser una noche muy larga. Otros invitados a la fiesta eran el alcalde de Saratoga y un obispo de la Iglesia anglicana. Colin buscó con la mirada a Henrietta Schroeder y se excusó lo antes posible.


  —Me temo que esa gente es demasiado importante para mí —le susurró a la señora Schroeder. La mujer sonrió en silencio.


  Había que felicitar a la señora Drake. Las habitaciones estaban iluminadas con velas y exquisitamente decoradas con flores frescas, los aperitivos eran excelentes, y a pesar del exceso de presunción, todo el mundo parecía divertirse. Los camareros circulaban con bandejas de aceitunas con miel y panceta gratinada con queso de cabra, y un cuarteto de cuerda tocaba en la terraza. La música entraba por las puertas abiertas de la casa, y servía de acompañamiento perfecto para una noche de verano.


  La señora Schroeder reprimió un grito.


  —¿Qué está haciendo ese hombre aquí? —susurró.


  Colin siguió su mirada, sorprendido por su tono hostil. No le costó identificar a quién se refería. Se trataba de un hombre de cuello ancho, con un traje demasiado estrecho y una sonrisa demasiado amplia. El hombre vestía un chaleco de rayas que le recordó a los que llevaban los vendedores de cacahuetes en las ferias ambulantes.


  A Margaret se le heló la sonrisa en los labios.


  —Creo que es el señor Sneed, un invitado de Tom —dijo en respuesta a la pregunta de Henrietta—. Pensaba que llegaría más tarde.


  La anfitriona llamó a un camarero y le pidió que pusiera otro cubierto en la mesa.


  Henrietta agarró la mano de Colin con una fuerza inusitada.


  —Sir Beckwith, escuche… No pienso cenar con ese hombre. Si el señor Drake no se atreve a enfrentarse a su hijo y pedirle a ese hombre que se vaya, le sugiero que usted y yo nos marchemos cuanto antes.


  Colin la miró con curiosidad. Era evidente que Henrietta conocía al señor Sneed. También él sospechaba que el hombre había venido a avergonzarlo de alguna forma, pero se había educado en internados británicos de élite. Sabía muy bien cómo enfrentarse a un matón.


  —No debe preocuparse por mí, Henrietta.


  Para su sorpresa, el señor Sneed se abrió paso entre la gente, que se apartó sin saber muy bien qué hacer con aquel hombre tan corpulento que no dejaba de sonreír. Tom demostró sus dotes políticas tratando de calmar los ánimos. Dijo que el señor Sneed era un viejo amigo de la universidad, y se puso a contar las competiciones de tiro en las que él y el señor Sneed habían participado. Incluso le animó a entretener a los invitados doblando un atizador de hierro con las manos. La gente se quedó impresionada, y los esfuerzos del señor Sneed se vieron recompensados por unos cuantos aplausos.


  —Qué hombre más… asombroso —comentó la mujer del juez.


  El señor Sneed juntó las manos y dirigió una sonrisa a Colin.


  —He estado entrenándome —dijo.


  Henrietta se acercó a él.


  —Sir Beckwith, creo que deberíamos llamar a un carruaje.


  En sus palabras había un matiz de advertencia. Puede que Tom hubiera invitado al señor Sneed para hacer una travesura en la fiesta de sus padres, o puede que se tratara de algo más siniestro.


  —¿Usted sabe por qué está aquí?


  Henrietta negó con la cabeza.


  —El señor Sneed trabaja con mi marido y no fue a la universidad con Tom. No sé por qué está aquí, pero le recomiendo que se vaya.


  —Henrietta, es usted la mujer más buena que he conocido.


  —No diga eso.


  La mujer lo miró como si se le fuera a romper el corazón.


  Sería una estupidez ignorar su advertencia, pero aún no podía irse. No sin antes haber averiguado lo suficiente para implicar a Felix o a Tom en la conspiración de la CCN. Aparte de sus sospechas sobre la imprudente inversión de Felix en la ruta de Nicaragua, no tenía ninguna prueba concreta. Colin recorrió el salón con la mirada. El señor Sneed no podía hacer uso de la fuerza delante del juez y el alcalde de Saratoga, pero aun así estaría en guardia.


  —Pase lo que pase, es usted una buena mujer que me ha ofrecido su amistad, y le estoy muy agradecido —dijo, sonriendo a Henrietta con aire tranquilizador—. El señor Sneed no me da ningún miedo.


  Un hombre que había sobrevivido a la guerra de los bóeres no podía dejarse intimidar por un matón como el señor Sneed.


  Los invitados procedieron a entrar en el comedor por orden de importancia y, como era de esperar, Margaret se ofreció a acompañarle en primer lugar.


  —Permítame que le acompañe a su asiento, sir Beckwith —murmuró, rozándole con su mano glacial.


  Desde el incidente de las palomas, le trataba como si fuera una bomba a punto de explotar.


  La inclusión de un decimotercer cubierto apenas se notaba, pero la perfecta alineación de las sillas se había alterado ligeramente. Al menos el señor Sneed ocuparía un asiento al otro lado de la mesa, donde podría vigilarlo.


  Una vez más, Margaret le presentó a los invitados que se sentaban a su alrededor, incluida la esposa del juez Mason y la mujer del alcalde de Saratoga. No esperaba menos. Era evidente que la señora Drake quería aprovechar cualquier ocasión para presumir de su presencia delante de las mujeres más importantes de la ciudad.


  Pero Colin no podía apartar la vista del rostro angustiado de Henrietta Schroeder, y se preguntó por qué estaría tan preocupada.


  Capítulo 17
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  Lucy miró por la ventanilla del carruaje mientras el sol se escondía en el horizonte y el campo se llenaba de oscuridad. Después de llegar a la estación de Saratoga había alquilado un carruaje para que la llevara a Oakmonte, y solo tardaría unos minutos en llegar.


  Ya tenía un plan para entrar en la mansión. Lo único que quería el tío Thomas de ella era llegar a un acuerdo para poner fin al pleito. Eso no iba a ocurrir nunca, y menos después de haber visto la fotografía de su padre en camisa de fuerza, pero Thomas no lo sabía. Le tentaría con la perspectiva de un trato. De esa manera conseguiría entrar y avisaría a Colin de que estaba en peligro.


  Miró las verdes colinas salpicadas de vacas y ovejas. No podía verlas bien a la luz del crepúsculo, pero parecían tan pacíficas mientras avanzaban con lentitud detrás de la cerca. Y sin embargo solo las estaban cebando para matarlas. Una parte de ella quiso detener el carruaje, abrir la portezuela y decirles que salieran corriendo para salvarse.


  Pero no había venido a salvar a unas ovejas. Había venido porque esa era la única forma de salvar a Colin de las garras de su tío y de su retorcida trama de socios.


  El carruaje redujo la velocidad para girar por un estrecho sendero. El campo de los alrededores de Oakmonte era de un verde brillante, como una alfombra de terciopelo esmeralda. La superficie de Central Park estaba llena de árboles y arbustos, pero la hierba de Saratoga sorprendía por su perfección. No se parecía a nada de lo que había visto hasta ahora. A lo lejos, los árboles se interrumpían y se alzaba una mansión de ladrillo que parecía el castillo de un rey.


  O la casa de su tío Thomas.


  Lucy levantó la cabeza cuando el carruaje se acercó a la mansión. Los cascos de los caballos le estaban poniendo los nervios de punta. Podía hacerlo. No tenía otra opción.


  El cochero abrió la ventanilla y se inclinó para hablar con ella.


  —¿La dejo aquí o en la puerta de atrás, señora?


  Lucy fingió no advertir la manera en que le miraba el vestido. Se había puesto el mejor vestido que tenía, uno de algodón granate con una bonita cinta de encaje en el cuello. Aun así no era la clase de vestido que llevaría una dama que viniera de visita a Oakmonte, pero la timidez no iba a impedirle entrar en la casa.


  —Me bajaré aquí —dijo, dejando que el cochero la ayudara a descender del carruaje—. Espéreme, por favor. Puede que tarde unas horas en volver, pero le prometo que será bien recompensado.


  Le dio unos cuantos dólares para mantener su interés.


  Antes de salir de Nueva York había sacado del banco el equivalente a un mes de alquiler. No sabía cuánto tardaría en acceder a Colin, así que había venido bien provista.


  El cochero no parecía muy convencido, pero asintió.


  —Por supuesto, señora.


  Le temblaban las piernas mientras subía las escaleras que conducían a la casa, donde un par de antorchas iluminaban la majestuosa entrada. Lucy agachó la cabeza, pensando una oración para darse valor. Pero no se le ocurría nada…


  Por favor…


  Por fin levantó la barbilla y tiró del cordón del timbre. Un criado aún más aterrador que el mayordomo de Colin le abrió la puerta.


  —¿Desea algo, señora? —preguntó el hombre con extrañeza.


  La cálida luz de las velas resplandecía en el vestíbulo. Del interior de la casa llegaba la música de un cuarteto de cuerda mezclada con las risas de la gente; también podía escucharse el tintineo de unos cubiertos de plata. Era evidente que había llegado en mitad de una fiesta. Tanto mejor.


  —Siento llegar tarde —dijo mientras entraba en el recibidor—. Espero que mi tío Thomas pueda perdonarme.


  —¿Está usted invitada, señora? —preguntó el mayordomo, escandalizado.


  —Soy Lucy Drake. Mi tío me ha dicho que puedo visitarle en cualquier momento. ¿Podría hacerle saber que he llegado?


  La expresión escéptica del mayordomo no se alteró.


  —Lo consultaré con el señor Drake —dijo—. Espere aquí, por favor.


  El mayordomo se dio la vuelta y desapareció por el pasillo, pero Lucy no tenía intención de esperar. Había venido a ver a Colin Beckwith, y eso es lo que iba a hacer.


  Avanzó por el vestíbulo hacia el lugar donde se oía la música.


  g h


  El centro de la mesa estaba ocupado por una gigantesca escultura de plata que representaba siete fornidos brazos sujetando platos de dulces y fruta. Colin agradeció la presencia de aquella espantosa monstruosidad. Así no tenía que ver a Tom, que le lanzaba miradas de odio mientras un criado repartía tazas de sopa de tortuga. Era evidente que los Drake no tenían costumbre de bendecir la mesa, porque todo el mundo levantó su cuchara de plata y se puso a comer. Colin no había tenido apetito en toda la tarde, pero el primer sorbo de aquella sopa sazonada con exquisitas especias le hizo pensar que Margaret había invertido bien en su chef extranjero.


  El señor Sneed se terminó la sopa en un tiempo récord, levantó su taza y pidió que le sirvieran más. El juez que tenía a su lado no dejaba de hablar de regatas, pero Colin no podía centrarse en la conversación. Estaba demasiado ocupado vigilando al señor Sneed, que al levantar la taza de sopa, había mostrado sin querer las esposas que llevaba colgando del cinturón.


  Desde luego, las esposas no era un accesorio característico en un atuendo formal.


  Se produjo un alboroto en la entrada del comedor que llamó su atención. ¿Habría llegado un invitado de última hora? ¿Más enfermeros del sanatorio del doctor Schroeder? Colin se volvió para mirar a la mujer con el vestido de algodón granate y estuvo a punto de atragantarse con su sopa de tortuga. ¿Lucy?


  —Siento llegar tarde —dijo Lucy, sorteando a un criado que traía otra taza de sopa para el señor Sneed. La joven avanzó hasta encontrarse a unos metros de él, pero no le miró en ningún momento—. No me perdería el cumpleaños de Jacob Drake por nada del mundo. Porque esta es una fiesta de cumpleaños, ¿verdad?


  —Lárgate de aquí —gruñó Tom.


  Colin se disponía a levantarse para salir en defensa de Lucy, pero se detuvo justo a tiempo. Nadie sabía que se conocían, y seguramente era importante mantener esa impresión. Al menos hasta que descubriera qué estaba haciendo allí.


  Thomas se levantó y miró a Lucy con desaprobación.


  —Este no es el lugar ni el momento, jovencita.


  —¿Para celebrar el cumpleaños de su padre? —Lucy echó un vistazo a los invitados, que la miraban con muda confusión—. El cumpleaños de Jacob Drake es a finales de junio, por eso cuando oí que había una fiesta en Oakmonte, supuse que sería en honor de su padre. ¿Dónde está, si puedo preguntárselo?


  —No, no puedes —empezó a decir Thomas, pero Lucy le interrumpió.


  —Porque le he traído un regalo de cumpleaños. Mi hermano y yo hemos tomado una decisión sobre el pleito y me gustaría hablar de ella. Estoy segura de que tanto a usted como a su padre les encantará. ¿Podría unirme a ustedes?


  —Hay que tener valor… —farfulló Margaret, pero su marido le lanzó una mirada de advertencia y llamó a un criado.


  —Ponga otro plato —dijo, mirando a Lucy con curiosidad.


  Pero su mujer no se mostró tan conciliadora. Rodeó la mesa y se acercó a Lucy para lanzarle una mirada de odio que habría hecho temblar a cualquiera.


  —A lo mejor prefiere esperar en la sala de música hasta que mi marido pueda atenderla.


  —No, en realidad me gustaría cenar. Tengo tanta hambre que podría comerme un buey.


  Colin sonrió al escuchar su atrevido comentario, pero Margaret aún no había terminado.


  —Tal vez prefiera subir un momento a ponerse algo… más apropiado.


  —Lo siento, pero este vestido es lo único que tengo.


  Un camarero le puso un plato al lado del tío Thomas. Le daba asco sentarse al lado de su tío, pero lo hizo. Seguía sin mirar a Colin, que se preguntó qué estaría haciendo allí.


  Thomas hizo un gesto grandilocuente al resto de los invitados.


  —Sigan, por favor —dijo con falsa simpatía—. La señorita Drake es mi sobrina, y estoy deseando que me cuente cómo está su familia. —El hombre bajó la voz, pero Colin pudo escuchar lo que decía—. Me imagino que todo va bien en Manhattan.


  Un camarero colocó una taza de sopa y una copa de agua delante de Lucy, que se puso a charlar con su tío y a insinuarle una posible conclusión al pleito sin probar su comida. Mientras tanto jugueteaba con su cuchara de plata.


  —Debe de ser una pariente pobre —le dijo a Colin la mujer del juez con una sonrisa—. Puede que después de la cena haga buena pareja con el señor Sneed.


  Colin no respondió. La noche estaba siendo un triunfo para las antiguas familias de Saratoga, que despreciaban a los Drake. Aunque habría preferido que su desprecio no fuera a costa de Lucy. No sabía qué la había traído allí, pero debía de ser muy importante, porque Lucy prefería hablar con Gengis Kan en vez de con su tío.


  Desde luego, su extraño comportamiento no le estaba haciendo ningún favor. No dejaba de dar golpes en el mantel con la cuchara, y solo respondía a su tío con monosílabos. Si soltara la cuchara de una vez y dejara de hacer ese ruido infernal…


  Colin se quedó paralizado. Todos sus sentidos se concentraron en la cuchara. ¡Lucy estaba transmitiendo un mensaje en código morse! Ladeó la cabeza para escuchar, pero era muy difícil concentrarse en los golpes mientras los invitados saboreaban su comida, charlaban y reían.


  Cerró los ojos y se concentró. Por fin fue capaz de aislar el ruido de fondo. Lucy estaba repitiendo la misma frase una y otra vez.


  Saben que eres un espía.


  Colin abrió los ojos, la miró e hizo un asentimiento con la cabeza. Lucy dejó la cuchara en la mesa.


  Eso explicaba el comportamiento de Tom y la muerte de sus palomas. Tom y Felix Moreno habían empezado a comportarse de manera extraña después de leer el telegrama que había llegado por la mañana. Lucy debía de haber interceptado el mismo telegrama. En él, alguien les avisaba de que era un espía. El telegrama bastaría para que la policía iniciara una investigación sobre las inversiones del señor Moreno en la ruta de Nicaragua. Eso implicaba que su labor allí había terminado. Ya no tendría que aguantar más cuadros de gatos disecados, ni más niñatos engreídos, ni más psiquiatras sádicos. Él y Lucy podrían irse e informar a la policía de lo que habían averiguado.


  Colin dejó la servilleta en la mesa y se levantó.


  —Señorita Drake, ¿ha visto alguna vez un cuadro de animales disecados?


  —No —respondió Lucy después de un momento de vacilación.


  —Entonces déjeme que se lo enseñe. Está al final del pasillo, en el invernadero. Le aseguro que es fascinante.


  No tardó en estar al lado de Lucy, pero Margaret los interceptó antes de que pudieran alejarse de la mesa.


  —¿Ya se va?


  Colin le dedicó la más encantadora de sus sonrisas.


  —Solo quería enseñarle su obra de arte a la señorita Drake, porque no me veo capaz de describirla. Sigan, por favor. No tardaremos en volver.


  Lucy le agarró del brazo, y Colin la guio con rapidez por el pasillo. Le había parecido que alguien los estaba siguiendo. Los dos llegaron al invernadero y entraron en su oscuro interior. La luz de las antorchas iluminaba débilmente la estancia desde el exterior. Una vez dentro, Colin cerró las puertas, pero eran de cristal, y vio que Margaret avanzaba hacia ellos.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó a Lucy.


  —Tengo un carruaje esperando en la puerta —dijo ella—. Tenemos que irnos de aquí. Tom está planeando matarte y hacerlo pasar por un disparo accidental…


  Lucy se vio interrumpida por unos golpes en el cristal. La cara de Margaret llenó uno de los paneles de la puerta. La mujer frunció el ceño para mirar el interior del invernadero, pero al menos estaba sola.


  Colin entreabrió la puerta.


  —Me gustaría tener un momento de privacidad, por favor —dijo.


  —¡Pero sir Beckwith! Ya tendrá tiempo para eso.


  Colin echó un vistazo para confirmar que en el pasillo no había nadie más.


  —Solo serán unos minutos.


  —Pero si ni siquiera han servido el plato principal. Y pensábamos hacer un brindis en su honor.


  Colin sujetó el pomo de la puerta.


  —Esto —dijo en voz alta mientras señalaba la puerta— es una puerta cerrada. Y seguirá cerrada hasta que haya terminado de hablar con la señorita Drake. No volveré a la mesa hasta entonces.


  La expresión suplicante de Margaret desapareció y fue reemplazada por un gesto de rencor.


  —Se arrepentirá de esto —dijo entre dientes—. Thomas y yo nos encargaremos de hacérselo pagar.


  Colin cerró la puerta de un golpe. Los paneles de cristal de la puerta vibraron en sus marcos. No apartó la vista de Margaret, que corrió al comedor con la espalda rígida de determinación.


  —La policía fue al bufete del señor Moreno a preguntar sobre una trama relacionada con el canal de Panamá —susurró Lucy con voz apresurada—. Mencionaron que fuiste tú el que llamó su atención sobre el asunto. Alguien del bufete envió un telegrama a Oakmonte sugiriendo un disparo accidental para silenciarte. El carruaje nos está esperando. Tenemos que irnos.


  Colin señaló una puerta en la pared de enfrente.


  —Podemos salir por ahí.


  —¿Y qué hacemos con Beatrice y Bianca? Tenemos que llevárnoslas.


  Colin tiró de ella.


  —Están muertas. No preguntes por qué. Corre.


  Pero era demasiado tarde. Por el cristal de la puerta vio a Tom y al señor Sneed avanzando por el pasillo. Colin cogió a Lucy de la mano y echó a correr. Sus pasos resonaron en el patio de baldosas. Les quedaba muy poco para llegar al carruaje, pero sus perseguidores les estaban alcanzando.


  —¿Cómo es que se van tan pronto? —preguntó Tom.


  Lucy dio un grito que resonó en el aire nocturno. Tom la había agarrado del codo y la estaba arrastrando de vuelta al invernadero. Colin tiró de ella, ignorando su expresión de pánico.


  —Déjela marchar —ordenó.


  Los dos estaban inmóviles con Lucy entre ellos. Sneed había sacado sus esposas, y Tom se abrió la chaqueta para mostrar la pistola que llevaba en el cinturón. No podía escapar por la fuerza. Tenía que ser más listo que ellos.


  —Cálmese —dijo, tratando de parecer razonable—. Lo último que desea su madre esta noche es que organice una escena.


  Tom resopló y dejó marchar a Lucy, que se alejó tambaleándose. Después se acercó tanto a Colin que sus cuerpos estuvieron a punto de chocar. Colin pudo oler su aliento a ajo y a vino.


  —¿Usted cree que me importa algo la fiesta de mi madre cuando está en juego el destino de la nación? Ahora lo entiendo. Los policías dijeron que fue usted el que escuchó los telegramas del bufete de abogados, pero no fue usted. Fue Lucy, ¿verdad? Veo que los dos han llegado a un acuerdo amistoso. Pero no crea que va a salirse con la suya.


  Tom retrocedió, sacó la pistola y le apuntó en el pecho. Colin tragó saliva y oyó que Lucy gritaba. El cañón de la pistola estaba muy cerca. Tom era un joven impulsivo, pero no se esperaba una cosa así. Hasta Sneed parecía sorprendido.


  —No sea estúpido —dijo, armándose de valor—. Ahí dentro hay un juez, un alcalde y un obispo, y ninguno de ellos es su amigo. Hay muchas personas que conocen esos telegramas. Podría pasar décadas en la cárcel. O puede hacer la vista gorda y dejar que Lucy y yo nos vayamos en ese carruaje. Usted y el señor Moreno tendrán tiempo de sobra para inventar una explicación convincente sobre los telegramas.


  Tom frunció el ceño e hizo una mueca de frustración. Lucy y el señor Sneed no se movían; lo único que podía hacer era esperar. Una gota de sudor le bajó por la sien, pero no quiso moverse por miedo a que Tom cometiera alguna estupidez. Finalmente Tom se dio la vuelta, ladeó la pistola y disparó a una maceta de rosas. La bala rompió la maceta en mil pedazos.


  Colin se agachó al escuchar el ensordecedor disparo. Tom disparó a las cuatro macetas restantes, una detrás de otra. Colin se estremeció. Los músculos se le agarrotaron y cayó de rodillas en el suelo. El pánico le había paralizado los pulmones. Esto no podía estar pasando. Y menos ahora, con Lucy en peligro.


  —Todavía me queda una bala —dijo Tom con una sonrisa.


  Colin sintió náuseas. El olor de la pólvora se le había metido en la garganta y no podía respirar. Tampoco podía levantarse. Unos puntitos negros obstaculizaban su visión.


  Lucy se arrodilló a su lado y le puso las manos sobre los hombros.


  —¡Colin! ¿Estás bien?


  Le habría gustado tranquilizarla, pero no pudo. Aún no. Ni siquiera podía respirar.


  —¿Qué clase de hombre es usted, que tiene que esconderse detrás de las faldas de una mujer? —preguntó Tom en tono de burla.


  —Cállate, Tom —dijo Lucy.


  A Colin le escocían los ojos por el sudor, pero no les prestó atención. Le preocupaba más volver a hacer funcionar sus pulmones. Al fin logró tomar una bocanada de aire, y luego otra. Su respiración sonaba como un horrible estertor. Se apoyó en el hombro de Lucy para levantarse, pero no pudo.


  —Qué interesante —murmuró Tom—. Resulta que está loco. No es usted más que un patético y tembloroso lunático. Y aquí tengo un médico para demostrarlo.


  —Y usted es un criminal —dijo Colin al fin—. Y ahí dentro hay un juez que me dará la razón.


  Colin se apoyó en Lucy y consiguió levantarse.


  Se oyeron unas pisadas. Thomas Drake abrió la puerta del invernadero, seguido del juez Mason.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó.


  Colin tenía el pulso acelerado y le caía el sudor por la cara, pero frunció el entrecejo y dijo sin perder la calma:


  —¿Y bien, Tom? ¿Se lo cuento yo al juez Mason, o lo hace usted?


  Para entonces se había reunido más gente junto a la puerta del invernadero, mirando los rosales destruidos y los restos de tierra y terracota esparcidos por el patio. Tom no dejaba de abrir y cerrar la boca, furioso.


  —Sir Beckwith no terminaba de creer que podía acertar a los cinco rosales, pero le he demostrado que estaba equivocado —dijo.


  Colin esperó por si Tom decía algo más, pero el joven ya se había dado la vuelta y estaba caminando hacia la casa. Los invitados se apartaron para dejarle pasar, mirándole con una mezcla de sorpresa y desaprobación. Pero a Colin ya no le importaba. Lo único que quería era irse de allí. Sacó un pañuelo para secarse la cara y dijo con voz firme:


  —Me temo que la señorita Drake y yo tenemos un compromiso urgente en la ciudad. Lo siento, pero tenemos que irnos.


  Tanto Margaret como su esposo parecían confundidos. Estaban demasiado horrorizados por el comportamiento de Tom para oponerse a su partida. Colin cogió a Lucy de la mano y corrió por los oscuros jardines hasta llegar al carruaje. Podía sentir la mirada de una docena de personas clavada en su espalda, pero nadie se atrevería a detenerle.


  Por fortuna, el carruaje ya había dado la vuelta y estaba listo para partir. El cochero les abrió la portezuela al verlos llegar. Un minuto después ya estaban en marcha. Aún no podía creer que tan solo unos minutos antes estuviera hablando de regatas mientras sorbía sopa de tortuga. Ahora estaba intentando salir con vida de aquella mansión.


  —¿Y ahora qué? —preguntó.


  El interior del carruaje era oscuro, y Lucy estaba muy pálida.


  —No lo sé.


  —¿No tienes un plan?


  —¡Sí! Mi plan era salir con vida de Oakmonte, y lo hemos conseguido. Ahora no sé qué viene a continuación —dijo en un tono que rayaba la histeria.


  Colin conocía bien esa sensación. El carruaje avanzaba con dificultad por el camino adoquinado que llevaba a la carretera principal, y Colin volvió la cabeza para mirar por la ventanilla de atrás, buscando alguna señal de persecución en la oscuridad. Pero no vio nada.


  Tomó aire. El pánico que amenazaba con apoderarse de él hacía tan solo un momento se había esfumado. Hasta que no pasaron la carretera que llevaba a Albany, no exhaló un suspiro de alivio. Le pidió al cochero que parara un momento. No había trenes por la noche, así que tuvieron que pagarle una exorbitante cantidad de dinero al conductor para que los llevara a Manhattan.


  Durante la siguiente hora, Lucy le habló de la horrible fotografía de su padre encerrado en Ridgemoor. Colin la escuchó, asombrado. Su relato sirvió para confirmar sus sospechas sobre la infame alianza entre los Drake y el doctor Schroeder. Lucy le habló un poco más del telegrama que había interceptado, y le dijo que la investigación del sargento Palmer le había puesto en peligro sin querer. Colin le habló de Beatrice y Bianca.


  —Tom fue lo bastante listo para descubrir que estábamos utilizando las palomas para comunicarnos —dijo—. Eso no justifica lo que hizo, pero no pienso volver a subestimarle. Lo que más me molesta es que te compré una preciosa caja de bombones Cadbury y la dejé olvidada en la casa. Ahora tu malvada familia se dará un festín a mi costa, y tú seguirás sin apreciar la diferencia entre el chocolate inglés y el americano. —Dejó escapar una risita irónica—. Esta noche parecía una escena de Los tres mosqueteros. Muy divertida de leer, pero una experiencia terrible en la realidad.


  —No lo he leído —confesó Lucy—. Cuando era niña estaba demasiado obsesionada con el cuento de Cenicienta y el príncipe azul. Sí, ya sé que no es un cuento muy realista. Soy la hija de un fontanero y tengo callos en las manos. Nunca sabría cómo comportarme si tuviera que asistir a un baile elegante o vivir en un castillo.


  Le dolía pensar que Lucy se avergonzaba de sus callos. Sabía cómo se los había hecho, y la respetaba aún más por ello.


  —La parte del castillo está sobrevalorada —dijo—. Los castillos son fríos y están llenos de corrientes de aire. Además, mantenerlos cuesta una fortuna.


  Al igual que ocurría con las novelas de aventuras, la realidad nunca estaba a la altura de la fantasía.


  —En ese caso me alegro de no vivir en uno —susurró Lucy en la oscuridad.


  No hacía falta añadir nada más. Procedían de mundos diferentes, y solo podrían saborear esos breves momentos de felicidad en que sus vidas se cruzaban. Era imposible saber qué les tenía preparado el destino, pero estaba claro que seguirían caminos distintos. Empeñarse en algo más era absurdo.


  Pero no por ello dejaba de resultar doloroso. Colin deseó con todas sus fuerzas tener la libertad de labrar su propio destino y no ser responsable del destino que había heredado.


  —¿Qué será de nosotros cuando volvamos? —preguntó Lucy.


  Su voz transmitía una añoranza que hacía imposible malinterpretar lo que estaba preguntando.


  —Cada uno seguirá su camino. Yo me casaré con una rica heredera. A ti te desearé lo mejor.


  Lucy bajó la cabeza, pero Colin alcanzó a ver un destello de decepción en sus ojos, y le dolió saber que él tenía la culpa. Podrían haber sido muy felices juntos. Cerró los ojos, temiendo su regreso al mundo real.


  —Lucy, me encantaría que fueras tú —dijo con tristeza.


  —A mí también.


  Lucy le miró en la oscuridad, y su mirada no podía ser más luminosa. Sus labios esbozaron una triste sonrisa.


  Eso era lo que más le gustaba de ella. Podían ser ellos mismos sin artificios y sin necesidad de pedir perdón. El carruaje se balanceaba sobre los adoquines de la carretera, y ambos se dieron la mano en amistoso silencio mientras la luna se alzaba en el cielo. De madrugada, Lucy se quedó dormida en su hombro. El peso de su cuerpo resultaba extrañamente tranquilizador.


  No había ninguna otra mujer en el mundo con la que pudiera limitarse a estar en silencio, sin sentirse obligado a entablar conversación. Pronto tendrían que separarse, pero el recuerdo de ese verano lo conservaría para siempre. Lucy sería siempre su mayor remordimiento.


  Estaba amaneciendo cuando el cochero los dejó a las afueras de la ciudad. Desde allí tomaron un tranvía a Greenwich Village. Se bajaron a unas manzanas de la casa de Lucy, y Colin no pudo resistirse a acompañarla el resto del camino. Deseaba prolongar lo más posible aquel paréntesis agridulce. Unos jóvenes que iban detrás de ellos se impacientaron y terminaron adelantándolos. Sus risas hicieron eco en la calle.


  Colin se demoró aún más a medida que se acercaban a los escalones de la casa. Lucy se dio la vuelta para mirarle, y Colin le sonrió. Le habría gustado ser un poeta y encontrar las palabras exactas para expresar cuánto significaba para él.


  Un hombre que empujaba un puesto de café intentó adelantarlos. Colin se apartó para dejarle pasar. Sus ojos siguieron al vendedor, que avanzaba por la calle con dificultad, dejando un aroma a café recién molido.


  —A veces me gustaría que mi única responsabilidad fuera atender un puesto de café. Así sería libre de ir adonde el corazón me llevara.


  —Tú no lo entiendes —dijo Lucy, siguiendo al vendedor con la mirada—. Ese hombre no es libre. Lo más probable es que tenga una mujer y unos hijos cuyo sustento dependa de lo que venda hoy. Si hace mal tiempo o se le vuelca el carrito, puede acabar en la ruina. —Lucy le tocó el brazo y sonrió—. No te preocupes por nosotros, Londres. Todo irá bien. A veces duele desear cosas que uno no puede tener, pero supongo que ese es el problema de los soñadores. Te agradezco que hayas ido a Oakmonte por mí. ¡Y además dos veces! Eres como un héroe de cuento. Nadie se había jugado la vida por mí, así que gracias. Por enésima vez… gracias.


  Colin le acarició la mejilla, y la quiso todavía más por ser capaz de sonreír a pesar de tener el corazón roto.


  —Cuídate mucho, Lucy —dijo.


  Luego se dio la vuelta y se marchó.


  g h


  Lucy estaba agotada cuando abrió la puerta de su apartamento. En la entrada había una botella de leche, y cuando se agachó a recogerla le dolieron todos los músculos.


  Nick debía de estar en la iglesia, porque dentro de la casa no había nadie. Era una lástima, porque estaba deseando contarle lo que había descubierto en Oakmonte. Se imaginaba la cara de sorpresa que pondría su hermano cuando le transmitiera toda la información que Colin había averiguado.


  Llevó la leche a la cocina y abrió el tapón. La botella olía a rancio, y Lucy la sostuvo a un metro de distancia. Debía de llevar allí más de un día. ¿Cómo era posible que Nick dejara que la leche se echara a perder? La tiró por el desagüe y abrió el grifo para que se fuera el olor.


  A pesar del cansancio, tenía que ir a la comisaría a contarle al sargento Palmer lo que Colin había descubierto. La policía tenía que saber que el señor Moreno tenía intereses en el canal de Nicaragua. Daba igual que le dolieran los pies después de llevar las mismas botas todo el día, o que estuviera tan cansada que pudiera dormir una semana entera. La vida del presidente podía estar en peligro, y tenía que hacer algo para remediarlo. Lucy sonrió ante la ironía de la situación. Desde que había jurado su cargo, no podía soportar al presidente Roosevelt ni sus actitudes despóticas, y ahora no podía dormir de lo preocupada que estaba por él. Pero Roosevelt era el líder de su país, y estaba dispuesta a dar su vida para protegerlo.


  El sargento Palmer no estaba en su despacho. El cansado agente de recepción recogió su denuncia y le prometió con una sonrisa que informaría al sargento «el lunes a primera hora». Lucy no se hizo muchas esperanzas.


  Cuando volvió al apartamento, Nick aún no había llegado. Ya había pasado la hora de comer, y Lucy empezó a preocuparse. Puede que se estuviera volviendo paranoica, pero ¿y si Tom y el señor Moreno tenían cómplices en Manhattan? ¿Y si habían secuestrado a Nick? Al fin y al cabo, el hombre de la farola tenía una llave de su apartamento hasta que Nick se la quitó. Puede que otras personas también la tuvieran. No era propio de Nick dejarse la leche fuera.


  Cerró la puerta, pero seguía sin estar tranquila. Bloquear la puerta con una mesa le hizo sentirse mejor. La mesa no era lo bastante grande para detener a un delincuente decidido, pero al menos le daría cierta ventaja si alguien intentaba entrar.


  Se dejó caer en el sofá. Estaba agotada, tenía el corazón roto y le dolía el estómago de preocupación. Su angustia fue en aumento cuando atardeció y la casa se llenó de sombras. Nick jamás llegaba tan tarde los domingos. Tenía que haberle pasado algo, y Lucy estaba tan angustiada que no se podía mover. Hasta irse a la cama le daba miedo. ¿Cómo podía desvestirse y dormir sabiendo que un desconocido podía entrar en la casa?


  El apartamento estaba frío y oscuro cuando oyó la cerradura de la puerta. Lucy se incorporó de un salto. ¡Se había quedado dormida en el sofá! Miró la torre del reloj: eran las dos de la mañana, y alguien estaba intentando entrar en su apartamento. Corrió a la cocina, cogió un cuchillo y se escondió detrás de la mesa.


  Vio cómo se movía el picaporte. La puerta se abrió, y un haz de luz procedente del pasillo entró en el apartamento, perfilando la silueta de un hombre en la oscuridad. El desconocido murmuró una maldición cuando tropezó con la mesa. Su voz era inconfundible.


  —¿Nick?


  —¿Se puede saber qué pinta aquí esta mesa? —gruñó su hermano, frotándose la espinilla.


  —¿Dónde estabas? Me tenías muy preocupada.


  Nick encendió la lámpara, y Lucy se asustó al verle la cara. Tenía un enorme cardenal en el ojo y un corte recién hecho en el labio inferior.


  Tenía que dolerle al sonreír, pero parecía contento.


  —He ido a la dirección que nos dio el hombre de la farola. Y… ¡sorpresa! Me he encontrado con el viejo Jacob Drake.


  g h


  Lucy escuchó con atención la historia de Nick.


  En vez de la lujosa mansión que se esperaba, su tío abuelo vivía en una casa modesta de un barrio respetable de Albany. Nick pensó que se parecía mucho a su casa de ladrillo de Greenwich Village. Esa impresión llegó a su fin cuando llamó a la puerta y le abrió un hombre corpulento con una camiseta sin mangas y un puño americano. El hombre le preguntó su nombre y su dirección con muy malos modos. Pero Nick no se acobardó.


  —Dile a tu jefe que está aquí Nicholas Drake, y que quiere saber por qué le está espiando.


  Al cabo de unos minutos apareció el propio Jacob en una silla de ruedas. El anciano mostraba una energía sorprendente para tener noventa y dos años de edad. Nadie podía pensar que un hombre confinado a una silla de ruedas podía ser peligroso, pero su rostro decidido y sus ojos astutos indicaban que era mejor no subestimarlo.


  —¿Qué quieres? —ladró Jacob.


  Nick echó un vistazo a los dos matones que le acompañaban, así como al mayordomo del puño americano que le había abierto la puerta. Sería un estúpido si se metía voluntariamente en la casa, de modo que le propuso hablar en el porche. Había espacio de sobra para la silla de ruedas, sobre todo cuando Nick bajó unos cuantos escalones hasta la acera. Desde allí podía mirar al anciano a los ojos; además, así podría escapar más fácilmente si los matones decidían atacarle. Quería tener público, y en la calle había gente de sobra.


  Esperó a estar fuera para decirle que había descubierto al hombre de la farola, y para preguntarle por qué les estaba espiando.


  El anciano frunció el ceño.


  —Debes de creerte muy importante si crees que me interesas tanto como para pagar a alguien por espiarte.


  —Tiene una copia de mi horario de trabajo, una lista de las mujeres con las que he salido y otra de los libros que ha sacado mi hermana de la biblioteca. Contrató a un fotógrafo para que siguiera a Lucy y le hiciera fotos. Y eso es solo lo que he averiguado.


  Jacob se inclinó en su silla y le apuntó con el dedo.


  —Si lo hice, no hay ninguna ley que me lo impida. Todo el mundo tiene derecho a reunir información accesible públicamente.


  —¡Ese hombre entró en nuestro apartamento! —gritó Nick—. Nos llenó la casa de humo de tabaco y registró nuestras pertenencias. ¿Y dice que eso no es un delito?


  Jacob lo miró con desprecio.


  —Sí, es verdad. He contratado a un espía, y llevo dieciocho meses pagándole para que me proporcione información. Para ser sincero, me decepciona que hayáis tardado tanto tiempo en descubrirlo. Me decepciona profundamente.


  —¿Que le decepciona? Pues a mí me avergüenza llevar su misma sangre. ¡Usted traicionó a su propio hermano! Lucy y yo no nos separaríamos ni por todo el oro del mundo. Preferiría vivir debajo de un puente a ser como usted y las víboras que viven en Oakmonte.


  Por lo visto, la conversación degeneró a partir de ahí. Según Nick, se dijeron tales groserías que un hombre que pasaba por allí se quedó mirándolos con la boca abierta.


  Nick estaba en el sofá con los brazos apoyados en las piernas, mirando la alfombra bajo sus pies.


  —No parecía feliz, Lucy. Tendrá mucho dinero, pero vive en una casa rodeado de guardaespaldas. Y sin familia.


  —¿Y cómo terminaste con el ojo morado?


  Nick suspiró.


  —Supongo que Jacob no está acostumbrado a tratar con gente que no esté dispuesta a besarle el anillo. El viejo chasqueó los dedos, y el mayordomo del puño americano me echó de allí. —Nick vio que su hermana le miraba con compasión, y se enderezó en el sofá—. Oye, fueron necesarias dos personas para echarme, ¿sabes? Y ellos también se llevaron unos cuantos puñetazos.


  —¿Pero por qué nos ha estado espiando todo este tiempo?


  Nick echó un vistazo a la mesa del comedor. La débil luz de la calle iluminaba unas válvulas sin terminar. Aquello era una prueba de que Nick era un digno heredero del talento de su abuelo. Habían instalado las válvulas en multitud de edificios, y teniendo en cuenta que Jacob llevaba espiándoles tanto tiempo, tenía que conocer sus actividades. Y sin embargo no había hecho nada para impedirlas. ¿Entonces cuál era su objetivo?


  Nick se encogió de hombros.


  —Puede que a medida que se acerque al final le preocupe su legado. Yo me preocuparía más por el estado de mi alma, pero sinceramente… no creo que Jacob tenga alma.


  Capítulo 18
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  Colin estaba sentado en su despacho. Delante de él tenía un formulario para contratar a un equipo de traductores portugueses. Su mayor logro profesional desde que había llegado a Estados Unidos sería ultimar el acuerdo para atraer a treinta periódicos brasileños a la familia Reuters, pero no podía apartar los ojos de la ventana con vistas a Broadway.


  Qué curioso. Sus palomas mensajeras estaban muertas, pero seguía dejando la ventana abierta, como si Beatrice y Bianca pudieran regresar en cualquier momento. Había pasado una semana desde que volvió de Oakmonte, pero aún no se sentía capaz de cerrar la ventana.


  Echaba de menos a Lucy. No la había visto desde que la acompañó a su casa, pero tanto mejor. Si el mundo fuera perfecto, tendría la libertad de cortejar a quien quisiera. Podría encontrar a una esposa cuya curiosidad y sentido del humor no tuvieran nada que envidiar a los suyos. No tendría que preocuparse de su dote, ni del dinero que tendría que aportar para reformar una mansión en ruinas y dar trabajo a noventa arrendatarios.


  Pero el mundo no era perfecto, y no tenía más remedio que preocuparse de esas cosas.


  Llamaron a la puerta del despacho y entró Denby. Colin no estaba de humor para el té, que era la única responsabilidad que le quedaba a su mayordomo después de la confusión con los telegramas de AP. Pero su expresión le hizo pensar que no había venido a traer el té.


  —Le traigo el periódico de esta mañana, señor.


  Denby abrió el periódico y lo extendió para enseñarle la columna de sociedad.


  A Colin le dio un vuelco el corazón. El momento que tanto temía había llegado, y era peor de lo que esperaba.


  Las erráticas andanzas del aristócrata británico sir C. B. continúan asombrando a los neoyorquinos. El mes pasado, sir C. B. se cayó al suelo en un momento de ebriedad y manchó de vino a la señorita A. W., con la que, según los rumores, se había prometido. El aristócrata ha seguido dando muestras de su extraño comportamiento en una elegante mansión del condado de Saratoga. Esta vez, sir C. B. insultó a su anfitriona, amenazó con matar a su hijo y tuvo que ponerse en manos de un especialista en trastornos mentales. Poco después se marchó en mitad de una cena en la que era el invitado de honor. Algunos invitados aseguran que podría ser ingresado en un sanatorio mental.


  Colin enrojeció, y una capa de sudor empañó su frente. Su situación no podía ser peor. Echó un vistazo al pie del artículo y vio que procedía de AP. Eso significaba que había sido distribuido a cerca de cuatrocientos periódicos americanos y a otros tantos periódicos europeos. Lucy le había salvado la primera vez, pero no había forma de impedir que este último escándalo se extendiera como la pólvora.


  —¿Podría hacer algo para ayudarle? —preguntó Denby con su eterna profesionalidad.


  Sus exquisitos modales y su título nobiliario no conseguirían salvarle esta vez. Solo esperaba que Amelia no prestara atención a semejante disparate.


  —Gracias, Denby, pero yo me encargaré —respondió con despreocupación.


  Colin salió de la oficina y se fue directamente a la mansión Wooten. Puede que Amelia aún no hubiera leído el artículo. Lo mejor sería ir preparándola, ¿pero cómo podía dar un giro positivo al hecho de ingresar en un sanatorio mental?


  —La señorita Amelia no está en casa —le informó el mayordomo al abrir la puerta.


  —¿No está en casa, o no está en casa para mí? —insistió Colin.


  No hizo falta que el mayordomo respondiera, porque en ese momento apareció Frank Wooten y lo miró con severidad. El padre de Amelia era un hombre de negocios implacable, pero los dos habían pasado mucho tiempo pescando juntos, y a Colin le gustaba pensar que eran amigos de verdad. Su actitud amistosa había desaparecido, señal de que había leído la columna de sociedad.


  —Sir Beckwith, haga el favor de seguirme a mi despacho.


  No era una sugerencia, era una orden.


  Colin asintió. Se sentía como un niño revoltoso al que iban a soltarle una reprimenda. Frank le abrió la puerta de su despacho, y una vez dentro le tiró el periódico a la cara.


  —¿Y bien? —le preguntó.


  Colin dejó el periódico en la mesa y se acercó a la estantería que cubría las paredes del despacho.


  —Usted estaba la noche que sufrí el accidente, y sabe que no estaba borracho.


  Frank sacudió la mano para quitarle importancia.


  —Sé muy bien lo que pasó esa noche, y solo sirvió para confirmar lo que había averiguado sobre su experiencia en la guerra de los bóeres. ¿Usted cree que dejaría que un hombre se acercara a mi hija sin investigar a fondo su pasado y su forma de ser? Jamás despreciaría a un hombre traumatizado por la guerra. El mundo iría mucho mejor si nuestros líderes pasaran un tiempo en los campos de batalla adonde mandan a nuestros hijos a morir. Lo que no termino de entender es la segunda parte del artículo. ¿Eso también es una exageración?


  Colin se calmó un poco cuando se acercó a la chimenea apagada, apoyó la mano en la repisa y le contó a su futuro suegro que Tom Drake había matado a sus palomas mensajeras. No tuvo ningún reparo en confesar que se había puesto hecho una furia a causa de lo ocurrido.


  —Fue un acto gratuito propio de un niño consentido. Su madre sugirió que lo dejara pasar, pero me negué.


  Le pareció que en los ojos de Frank había un destello de comprensión. El hombre le pidió que continuara, y Colin le confesó que después de eso se pasó toda la tarde encerrado en su habitación. Es verdad que el doctor Schroeder estaba presente, pero en ningún momento se habló de enviar a Colin a Ridgemoor ni a ningún otro sanatorio mental. Colin sabía que su historia era verosímil, y Frank no tardó en asentir para mostrar su aprobación.


  —Solo hay un problema —dijo el empresario mientras le daba vueltas al puro que tenía en la mano—. Mi mujer quiere que Amelia se case con un noble, y Amelia también. A mí me importan un rábano los títulos. Lo único que quiero es que mi hija se case con un hombre que sepa lo que es trabajar, y hasta ahora, usted es el único noble que ha demostrado esa cualidad. También quiero un hombre que sepa plantar cara a la injusticia. Pero en su patrimonio hay una deuda de 1,3 millones de dólares, y no hay perspectivas viables de saldarla.


  Colin tragó saliva. No esperaba que Frank supiera tanto sobre la situación de Whitefriars. Mientras pensaba qué podía decir, Frank siguió demostrándole sus sorprendentes conocimientos sobre la historia y las condiciones de su propiedad.


  —De las mil quinientas hectáreas del terreno, dos tercios están inundadas y no sirven ni para la agricultura ni para la ganadería. El tejado de la casa está hundido, y repararlo costaría doscientos mil dólares. Tiene noventa arrendatarios, de los cuales la mitad vive en la pobreza porque la tierra no puede soportar más cultivos, y porque el precio de la lana de oveja ha caído en picado por culpa de la ganadería australiana.


  Colin se agarró a la repisa de la chimenea con tanta fuerza que empezó a dolerle la mano. Estaba acabado. Una cosa era andar escaso de dinero, y otra muy distinta heredar una deuda de varias generaciones. Para un hombre tan exigente como Frank Wooten, sin duda se trataba de un fallo imperdonable.


  —¿Cree que le culpo por no haber obrado un milagro en los ocho años que hace que murió su padre? No me importa gastar unos millones en reparar una mansión en ruinas. Lo que me aterroriza es que mi hija se case con un aristócrata inútil que tenga hijos a su imagen y semejanza. Quiero que mis nietos entiendan lo que es el trabajo y el esfuerzo. Quiero que conozcan la satisfacción que produce enfrentarse a gigantes y vencerlos. Y creo que usted podría ser ese hombre.


  El día había empezado mal, pero aún podía remontar. Tenía que demostrarle que tenía un plan para cambiar el destino de Whitefriars.


  —Antes reservábamos algunas hectáreas para plantar cebada. Si mando desecar el terreno y planto…


  —No siga —le interrumpió Frank—. Está pensando como un aristócrata que se limita a seguir las fórmulas del pasado. Piense como un americano.


  Colin pestañeó. Era la primera vez que alguien le pedía algo parecido. Se replanteó sus planes prestando atención a los beneficios.


  —Podría desecar el terreno para el ganado…


  Frank exhaló un suspiro de exasperación.


  —Lo que va a hacer rentable a Whitefriars en el futuro no es un terreno inundado. Tiene que sacar partido al verdadero valor de la propiedad.


  Colin estaba desconcertado. Si no era el ganado ni los cultivos… De pronto le asaltó una terrible sospecha. Su vínculo con Whitefriars podía romperse, y no sería difícil vender la finca por partes. Pero la idea le horrorizaba. Si vendía parcelas de terreno inundado, solo obtendría una miseria, y con eso no tendría suficiente para reparar el tejado, y mucho menos para comprar una propiedad nueva.


  —Si está pensando en venderla por partes, me niego. No pienso consentir que dividan la propiedad.


  —Estoy de acuerdo. Sería una pésima opción, y a largo plazo solo serviría para socavar su estabilidad. Tengo mejores planes. Pero primero tenemos que hablar de mi hija. Está muy enfadada por el artículo. Siéntese. Tenemos que pensar cómo sacar provecho de esta situación.


  Colin se dejó contagiar por su entusiasmo, y poco a poco empezó a recuperar la esperanza. Era evidente que Frank estaba dispuesto a proporcionarle la ayuda económica necesaria para sanear Whitefriars, pero su ayuda tenía un precio. Colin siempre lo había sabido y lo había aceptado… Entonces, ¿por qué le resultaba tan difícil de repente?


  Cuando el empresario le hubo contado sus planes para Whitefriars, le resultó aún más difícil. Frank tenía razón. No estaba pensando como un americano, porque ni en un millón de años se le habría ocurrido un plan tan atrevido para rescatar la propiedad y hacerla más grande de lo que había sido desde su fundación hacía tres siglos. El plan no solo serviría para restaurar la mansión. También ofrecería oportunidades inimaginables a su hermana y a todos los arrendatarios de la propiedad. La conversación se prolongó durante horas, y abarcó todos los detalles, desde las reparaciones hasta la puesta en marcha de una industria que sacaría provecho del verdadero valor de los terrenos.


  Los hombres llevaban siglos casándose por razones políticas y económicas, y su caso no sería distinto. No es que la boda con Amelia fuera una carga para él. Whitefriars sería una finca próspera, y con el tiempo lograría olvidar a Lucy. Con el tiempo, sus arrendatarios saldrían de la pobreza.


  Frank le acompañó a la puerta.


  —Nada de esto ocurrirá si no consigue convencer a mi hija para que olvide ese artículo. Ella y mi mujer han ido a dar un paseo a caballo por el parque. Intente calmar los ánimos. Después, invítela esta noche a un recital de piano en el Carnegie Hall. Mi esposa y yo estaremos encantados de cederles nuestro palco privado. No hay mejor forma de demostrar lo poco que nos importa ese artículo.


  Frank le estrechó la mano con firmeza, dándole la seguridad necesaria para ir a ganarse la confianza de Amelia. Ese sería el primer paso para salvar Whitefriars.


  g h


  Amelia y su madre aún no habían regresado cuando Colin llegó a los establos municipales. El aire olía a heno, y Colin se paró un momento para acariciar a un caballo purasangre que había asomado la cabeza por el box. No compartía el amor por la equitación característico de la nobleza británica, pero el olor de los establos le recordaba a Whitefriars y a aquello por lo que estaba luchando.


  Solo la mitad de los boxes estaban ocupados. Colin vio a un mozo de cuadra que estaba lavándole las patas a un caballo que acababa de regresar.


  —¿Qué tal ha ido el día? —le preguntó—. ¿Mucho trabajo?


  Cualquier cosa con tal de no pensar en la incómoda conversación que le esperaba cuando Amelia y su madre volvieran al establo.


  —No mucho —respondió el mozo—. Ha estado toda la mañana lloviendo y no me han dado ni una sola propina. Espero que esta tarde haga bueno.


  Colin asintió. Al parecer todo el mundo tenía problemas económicos, desde aquellos que vivían en un castillo hasta los mozos de cuadra.


  Todos menos Frank Wooten. Colin acarició al purasangre con aire distraído, preguntándose si los atrevidos planes del millonario americano para salvar Whitefriars llegarían a hacerse realidad. En un principio le había horrorizado la perspectiva, pero cuanto más pensaba en ella, más le gustaba.


  El sonido de los cascos anunció la llegada de los jinetes. Amelia iba en cabeza, cabalgando de costado con un traje de montar azul cobalto. Un velo transparente cubría su sombrero y la protegía de los elementos. Tenía las mejillas sonrosadas, pero su vivacidad desapareció nada más verle.


  Detrás de ella venía la señora Wooten, y para disgusto de Colin, el conde Ostrowski iba en último lugar. Al verle, el conde sonrió.


  Colin quiso ayudar a Amelia a descender del caballo, pero la joven le ignoró y desmontó sin su ayuda.


  —Me sorprende verle por aquí —dijo con frialdad.


  Dos mozos de cuadra acudieron a ocuparse de los caballos. Colin habría preferido no tener público, pero ni la señora Wooten ni el conde parecían dispuestos a dejarles solos.


  —Su padre me dijo que estaba aquí. ¿Le apetecería ir a dar un paseo?


  Amelia le entregó la fusta a uno de los mozos.


  —No veo para qué. Pensaba ir a tomar el té con el conde Ostrowski después de asearme un poco.


  El conde Ostrowski era precisamente la clase de aristócrata que Frank Wooten despreciaba. Llevaba un exquisito traje de montar que resaltaba su esbelta figura, pero los excesos habían acentuado la flaccidez de su rostro, testimonio de excesivas cenas e interminables fiestas de sociedad.


  —Podríamos ir a dar un paseo hasta la fuente y volver —insistió Colin—. Necesito hablar con usted en privado.


  —Si es sobre el artículo del periódico, no hace falta que se moleste.


  Colin tragó saliva, sintiendo que sus peores temores estaban a punto de cumplirse.


  Amelia aún no se había dignado mirarle.


  —Esta mañana ha sido la primera vez que mi nombre ha aparecido en un periódico —dijo, tirando de la punta de sus guantes de montar—. Y ha sido relacionado con un hombre que al parecer va a ser ingresado en un sanatorio mental. Comprenderá que esperaba más de usted.


  El conde disimuló una risita detrás del pañuelo y la hizo pasar por un ataque de tos. Los mozos de cuadra también estaban pendientes de la conversación, pero al menos no se estaban riendo.


  —Usted sabe que esa noche no estaba borracho —insistió Colin.


  —¿Y el resto de Nueva York también lo sabe?


  Amelia levantó la cabeza y le miró a los ojos. Era evidente que estaba furiosa.


  —El resto de Nueva York sabe que soy el director de la agencia de noticias más prestigiosa del mundo —se defendió Colin.


  El conde se tapó la nariz con el pañuelo.


  —Y que lo diga. Apesta a tinta de periódico.


  Para su sorpresa, Amelia dirigió al conde una breve sonrisa. Al parecer, la ética del esfuerzo de Frank Wooten no había calado en ella.


  —Sí, huelo a tinta de periódico —dijo—. Me encanta ese olor. Me encanta el olor a pegamento de las imprentas y el sonido que hacen los libros nuevos cuando los abres por primera vez. Me encanta entrar en una biblioteca llena de siglos de literatura, de inspiración y de preguntas sin respuesta. Y nada me hace sentir más orgulloso que entrar en Reuters, donde cientos de personas se esfuerzan en transmitir información a todo aquel que tenga la curiosidad suficiente para abrir un periódico.


  El conde puso los ojos en blanco.


  —Ponle una librería a este pobre borrachín. Así no será tan desgraciado.


  Colin le ignoró y miró a la señora Wooten, que parecía estar de acuerdo con su hija. Amelia le miró por fin.


  —Colin, sabe que esta situación es insostenible.


  —¿Aunque las cosas que insinúa el artículo no sean ciertas?


  La expresión de Amelia se suavizó, pero siguió mirándole con la cabeza alta.


  —Sí. Sabe muy bien que la reputación de una mujer depende de su marido. Esta es la decisión más importante de mi vida, y francamente, no creo que tengamos mucho futuro juntos.


  Colin se quedó paralizado como una estatua mientras Amelia le daba sus guantes a un mozo y salía a buscar un carruaje. Todas sus esperanzas se habían esfumado. Frank Wooten no estaría interesado en costear la reparación de Whitefriars si su hija decidía convertirse en una condesa polaca. ¿La haría feliz el conde Ostrowski? Su título era más antiguo y más importante que el suyo, ¿pero sería un buen marido? Amelia poseía una chispa de curiosidad e inteligencia que se echaría a perder si no había nada para alimentarla aparte de un título.


  Los tres se marcharon sin dejar propina a los mozos. Colin se metió la mano en el bolsillo y les dio una moneda. Probablemente sería la última vez que vería a Amelia, y ni siquiera se había dignado despedirse.


  Capítulo 19


  [image: ]


  Colin se fue directo a la oficina de Lucy. Quizá era el último sitio al que debía ir, pero Lucy era la única amiga de verdad que tenía en Nueva York, y no quería estar solo en ese momento.


  Como siempre, nada más entrar en las oficinas centrales de AP oyó miles de chasquidos eléctricos. Los telegrafistas ocupaban su puesto en filas ordenadas, como soldados listos para una batalla. Ninguno de ellos levantó la vista del telégrafo mientras se acercaba a la mesa de Lucy. Colin se quedó justo detrás de ella y admiró su postura erguida mientras transcribía un telegrama. Esperó a que cerrara la conexión y anotara las últimas palabras en una libreta.


  —Hola, señorita Drake.


  Lucy se dio a vuelta, y a Colin le dio un vuelco el corazón al ver su expresión de alegría.


  —Hola, Londres —dijo Lucy, haciendo un esfuerzo para recuperar la compostura.


  Colin se aguantó las ganas de levantarla y darle un abrazo. El hilo invisible que los unía era muy poderoso, y aún seguía vivo.


  En la oficina había demasiada gente para hablar, y Colin deseaba estar a solas.


  —¿Podría invitarte a comer? Estoy deseando saber qué ha pasado con tu caso.


  Diez minutos después estaban en la cafetería. Colin admiró el entusiasmo con que Lucy atacó su solomillo de cerdo con salsa de grosella. A él no le había dado muy buena impresión cuando lo cortó, y mucho menos después de probar el primer bocado. No tenía ningún interés en terminar su comida, de modo que dejó el tenedor en la mesa. Lucy soltó una carcajada.


  —Qué exquisito eres —dijo en tono de burla—. Todo lo que sirven en la cafetería me parece un manjar comparado con lo que cenamos Nick y yo, que suele proceder de una lata.


  —Pues termina rápido y ponme al corriente del caso. No sé si te has dado cuenta, pero me tienes en ascuas.


  Lucy suspiró.


  —Fui a la comisaría el lunes. El agente de recepción me dijo que el sargento Palmer ha desviado el caso a los servicios secretos. Aún no he podido verlo. Quería decirle que Tom sabe que escuché sus telegramas, y que es probable que esté inventando una historia para justificar su comportamiento. No quiero que se deje engañar. El agente no deja de decir que el sargento está muy ocupado, y que espere a que se ponga en contacto conmigo. ¿Tú crees que, si me acompañas, servirá de algo?


  Colin lo dudaba. Su reputación había sufrido un duro golpe, y en los próximos días las cosas no harían más que empeorar. Ese tipo de rumores solían desencadenar todo tipo de especulaciones.


  —¿Has tenido tiempo para leer el periódico de esta mañana? —le preguntó—. La columna de sociedad era muy interesante, ¿sabes? Daba todo tipo de detalles escabrosos sobre un barón que no se supo comportar en público.


  Lucy dejó caer el tenedor en la mesa.


  —¡No!


  Su rostro reflejaba una mezcla de pena y simpatía que le hizo sentir aún peor.


  —La señorita Wooten no parecía muy contenta con el artículo, porque la mencionaba a ella e insinuaba un posible compromiso —dijo, tratando de fingir despreocupación—. Todo ha acabado entre nosotros.


  Lucy apartó el plato como si hubiera perdido el apetito de repente. Parecía sentirlo de veras, lo cual era muy generoso por su parte.


  —¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó.


  Colin dejó vagar sus pensamientos.


  Ahora tú y yo nos fugamos juntos. Nos vamos a los bosques de Dakota y vivimos como zíngaros. Olvidamos nuestras responsabilidades y vivimos como si fuéramos las únicas personas que quedan en el mundo. Comemos las uvas directamente de las viñas, nadamos a la luz de la luna y bailamos hasta el amanecer.


  Pero no dijo nada.


  —Ya encontraré a otra —respondió al fin—. Nueva York está llena de jóvenes dispuestas a aportar una buena dote. Me temo que ahora mismo ese es mi único criterio para encontrar esposa.


  Tendría que bajar un poco sus expectativas, pero a pesar de su mala reputación, seguía habiendo muchas oportunidades ahí fuera.


  Colin intentaba aparentar despreocupación, pero sentía una opresión en el pecho que le impedía respirar. No se veía capaz de sonreír ni de transmitir un mínimo de entusiasmo, y Lucy parecía igual de desmoralizada.


  —¿Y cuándo empezará la caza de la próxima heredera? —le preguntó.


  —Pronto. Supongo que este fin de semana retomaré mi vida social.


  —Pero hoy no…


  Su tono le hizo pensar que estaba tramando algo.


  —No, hoy no —admitió.


  Una ligera sonrisa iluminó las facciones de Lucy.


  —¿Nunca has hecho novillos? —le preguntó.


  —¿Qué es eso?


  —Irte sin decir adiós. Salir de la oficina antes de que termine tu jornada. Tomarte el día libre.


  Colin comprendió qué quería decir.


  —En Inglaterra lo llamamos despedirse a la francesa.


  Lucy soltó una risita.


  —¿Te apetece que nos despidamos a la francesa? A ti no te vendría mal escapar de la oficina, y por una vez podríamos pasar un rato tranquilos. Sin expectativas de seguir juntos, sin sentimientos de culpabilidad sobre herederas ni responsabilidades familiares. Solo dos personas que quieren pasar un rato juntas antes de que el resto del mundo las separe.


  Colin saltó de su asiento, dejando su comida a medio terminar. Lucy dio un grito de placer cuando Colin la agarró del brazo y la llevó corriendo a la puerta del edificio. En la calle les esperaba una tarde de junio sorprendentemente fresca. Los dos corrieron a la parada de tranvía más cercana.


  —¿Qué te apetece hacer? —preguntó Colin con entusiasmo. Esa tarde era su única oportunidad para estar juntos, y quería que fuera perfecta—. Cuéntame cuáles son tus sueños, y yo me encargaré de hacerlos realidad. ¿Te apetece ir de compras al Ladies’ Mile? ¿Te gustaría cenar en Delmonico’s? ¿O hacer una visita guiada al museo de Brooklyn? Conozco al director y puedo conseguirlo.


  Una ligera brisa agitó los rizos de Lucy mientras sonreía. Una vez más, Colin admiró su belleza natural.


  —Prefiero pasar un día tranquilo en el parque. Nada especial. Solo tú.


  Veinte minutos después estaban paseando por Central Park. Comieron unos pretzels y echaron miguitas a los patos del estanque. Trataron de encontrar el punto exacto donde se habían conocido en aquella noche nevada de diciembre, cuando Colin esperaba la cola muerto de frío mientras ella discutía por el precio de unas castañas asadas. Todo parecía tan distinto… Después de dar dos vueltas al estanque seguían sin encontrar el lugar donde se habían conocido. Lucy posó un pie al lado de una hortensia y dijo que era allí, y que tenía que besarla de inmediato. Colin obedeció. Al cabo de un momento encontró otro rincón cerca de allí y pensó que era el lugar verdadero, lo que dio lugar a otra ronda de besos.


  Poco después estaban tumbados en la Colina del Peregrino, viendo cómo se formaban las nubes.


  —¿Qué querías ser cuando eras pequeña? —le preguntó Colin.


  Lucy dejó escapar una risita.


  —Quería ser una excelente fontanera. —Colin la miró muy sorprendido. Ella se giró sobre un costado para sonreírle—. Nick era aprendiz de fontanero, mi padre era fontanero y mi abuelo era una leyenda del oficio. Como es lógico, yo también quería ser fontanera. Pero por más que aprecie a los hombres que trabajan en la topera, no creo que estén preparados para aceptar a una mujer como compañera. Así que tuve que conformarme con ser telegrafista.


  —¿Y ha merecido la pena?


  —¡Ya lo creo! ¿Qué otro trabajo me permitiría conocer las noticias del mundo antes de que salgan publicadas en los periódicos? La verdad es que me encanta.


  Colin estuvo de acuerdo. Lo estaba pasando muy bien. Por unas horas no había habido problemas ni obligaciones. Tampoco pretensiones. Con Lucy no tenía que disimular, ni preocuparse por hablar más de la cuenta. Ella conocía sus secretos más humillantes y no les daba importancia. Le habría gustado que esa tarde no se terminara nunca, y vigiló las sombras que se prolongaban en la hierba mientras acariciaba la mano de Lucy con el dedo.


  —Pronto tendremos que volver —dijo Lucy al fin.


  —¿Por qué? —preguntó Colin, y se las arregló para pasar una hora más descansando perezosamente sobre la hierba.


  Cuando oscureció y se hizo imposible demorarse por más tiempo, se dieron la mano y fueron caminando con lentitud a Columbus Circle, donde terminaba el parque y empezaba la ciudad.


  —Ha llegado la hora de despedirse —dijo Lucy tratando de sonreír.


  —Supongo que sí.


  Colin frunció los labios, pero por más que lo intentó no pudo devolverle la sonrisa.


  Lucy le dio un codazo.


  —Vamos, Londres —dijo—. ¿Dónde está tu famosa flema británica?


  Colin se encogió de hombros en un gesto de impotencia.


  —Supongo que llevo demasiado tiempo en América.


  Se besaron como locos bajo la estatua de Cristóbal Colón. La gente les empujaba, y dos repartidores de periódicos se burlaron de ellos, pero no les importó. Eran los últimos segundos que podían estar juntos, y el resto del mundo sencillamente no importaba.


  Colin se echó hacia atrás para contemplar su rostro. Lucy estaba sonriendo. Sus ojos brillantes rebosaban simpatía y cariño. Así es como quería recordarla el resto de su vida.


  —Adiós, Lucy.


  —Adiós, Colin. Te deseo lo mejor.


  Separarse de ella para volver a casa le supuso un dolor físico que no olvidaría jamás.


  Capítulo 20


  [image: ]


  Nick dejó caer el plato de carne guisada delante de Lucy, que se alegró de que no se rompiera. Su hermano seguía enfadado con ella por haber vuelto tan tarde del parque, y apenas le dirigió la palabra mientras daba portazos por la cocina, abría la lata de carne y la calentaba para la cena. La carne guisada con salsa de champiñón era uno de sus platos favoritos, pero Lucy no tenía mucha hambre. Había tenido que despedirse de Colin por última vez, y aún seguía dolida. Removió la carne con el tenedor, preguntándose si recuperaría el apetito alguna vez.


  Se oyó una llamada a la puerta. Los dos se asustaron, sobre todo cuando una voz autoritaria gritó:


  —¡Policía de Nueva York!


  Nick abrió la puerta y se encontró con un policía uniformado.


  —Busco a Lucy Drake —dijo el policía.


  —Soy yo.


  Lucy se quedó decepcionada al ver que no era el sargento Palmer, pero se animó cuando escuchó las siguientes palabras.


  —Soy el agente Garrett Wolfe —se presentó el corpulento policía—. La están esperando en comisaría. El sargento Palmer ha vuelto y quiere interrogarla. Está muy interesado en la denuncia que hizo la semana pasada y quiere continuar con la investigación.


  ¡Gracias a Dios! Por fin iba a obtener la atención de una persona que podía llegar al fondo del asunto.


  —¿Y desea verme ahora?


  —Sí. Abajo tengo un coche esperando. La llevaremos a la comisaría ahora mismo.


  —Voy con ustedes —dijo Nick mientras cogía su chaqueta.


  Lucy dejó su cena intacta encima de la mesa y siguió al policía y a su hermano por las escaleras.


  En la calle los esperaba un carruaje cubierto. En el asiento del cochero había otro policía esperando con un látigo en la mano.


  El agente Wolfe abrió la portezuela del carruaje.


  —Vamos a llevar a este señor a comisaría para tomarle declaración sobre un robo —dijo, dirigiéndose a Lucy—. No hay sitio para su hermano.


  Lucy echó un vistazo al interior del carruaje y vio que el agente tenía razón. El anciano era delgado y no ocupaba mucho espacio, pero otro policía muy alto ocupaba el resto del asiento. Cuando ella y el agente Wolfe se hubieran subido al carruaje no habría sitio para una quinta persona. Pero Lucy no quería irse sin Nick.


  Y él tampoco.


  —Voy a los establos municipales a alquilar un caballo —dijo—. Volveré en cinco minutos. Esperadme.


  Lucy miró al agente Wolfe, que asintió para mostrar que estaba de acuerdo. En los establos siempre había caballos de alquiler y Nick solo tardaría un momento en volver, pero el agente parecía tener mucha prisa. El hombre se puso a refunfuñar mientras Nick se abría paso entre la gente para llegar a los establos. Cuando su hermano se hubo alejado unas cuantas manzanas, el policía la agarró del brazo.


  —Súbase al carruaje. Saldremos en cuanto su hermano haya vuelto.


  Lucy prefería esperar en la calle en vez de en un carruaje sofocante. Intentó soltarse, pero en vez de liberarla, el agente Wolfe le apretó el brazo y la empujó hacia el coche.


  —Suélteme —balbuceó Lucy, intentando escapar.


  El policía la empujó con más fuerza. Lucy notó que el pánico se apoderaba de ella. El hombre estaba utilizando todo su peso para obligarla a entrar en el incómodo carruaje.


  —¡Nick! —gritó—. ¡Nick, ayúdame!


  Pero ya estaba dentro del carruaje, que arrancó a pesar de que el agente Wolfe aún no había cerrado la puerta. Lucy empezó a gritar y a golpear las paredes del coche. Cualquier cosa, con tal de escapar. Unas personas que pasaban por la calle volvieron la cabeza para mirarla, pero nadie se atrevió a intervenir.


  La portezuela se cerró, y el agente Wolfe la empujó con su inmenso cuerpo al otro lado del carruaje, impidiéndole alcanzar la única salida.


  —Cállate y no te pasará nada —gruñó.


  Pero Lucy no estaba tan segura. El carruaje avanzaba a toda velocidad, sorteando los coches rezagados y los tranvías. El caballero que estaba sentado delante de ella no hizo ningún comentario. Tampoco parecía especialmente sorprendido por la actitud del agente Wolfe. Lucy se alejó todo lo que pudo del policía y le miró.


  —¿Quién es usted? —le preguntó—. ¿Por qué está haciendo esto?


  Aunque en realidad ya lo sabía. Seguramente le habían enviado las mismas personas que habían sugerido un «disparo accidental» para silenciar a Colin. Ahora la tenían atrapada, y no podía hacer nada frente a aquellos matones.


  —Te he dicho que te calles —gruñó el hombre que se hacía pasar por un agente de policía.


  ¿Habría visto Nick que la habían obligado a subir al carruaje? ¿Le contaría alguien lo ocurrido cuando volviera con el caballo? Esa era su única esperanza.


  Se volvió para mirar al anciano que estaba sentado delante de ella. Sus ojos grises parecían extrañamente bondadosos. Le resultaba familiar, pero no conseguía ubicarlo.


  —Todo irá bien, querida —dijo el hombre en tono tranquilizador.


  —¿Nos conocemos?


  —Formalmente, no —respondió él con voz aterciopelada—. El agente Sneed y yo la llevaremos a un lugar donde sepan cuidarla como es debido —dijo, señalando al hombre corpulento que se sentaba a su lado—. Un lugar donde podrá encontrar el descanso que tanto necesita.


  Su corazón estuvo a punto de detenerse, porque por fin había conseguido recordar al anciano. Estaba en la fiesta de Oakmonte. Era el médico que estaba a cargo del sanatorio mental de Ridgemoor, y el repugnante señor Sneed era uno de sus secuaces.


  Lucy se echó a temblar. Tenía las manos frías y agarrotadas. Sabía que debía huir de allí, pero estaba atrapada en un espacio tan reducido que apenas podía respirar. El carruaje seguía dando tumbos y serpenteando por las calles.


  —No tiene derecho a llevarme a ninguna parte —dijo.


  El anciano sonrió. Unas suaves arrugas se dibujaron alrededor de sus ojos mientras sacaba unos papeles del bolsillo del abrigo.


  —Estos papeles los ha firmado su tío, que opina que es usted un peligro tanto para sí misma como para los demás. Como tutor legal suyo, Thomas Drake está autorizado a solicitar su internamiento. De acuerdo con la ley del estado de Nueva York, tengo la obligación de llevarla ahora mismo a un sanatorio.


  —Thomas Drake no es mi tutor —balbuceó Lucy, asustada—. Yo no soy su pupila, no soy un peligro para nadie y no pienso ir a Ridgemoor.


  Se abalanzó hacia la puerta, pero los matones la empujaron de nuevo a su asiento. Su peso combinado debía de equivaler a cuatro veces el suyo. No suponía ningún obstáculo para ellos, pero tenía que salir del carruaje antes de que la llevaran a Ridgemoor.


  De pronto el vehículo se inclinó hacia un lado, y Lucy cayó encima del agente Wolfe. ¡Alguien se había subido al estribo! Un ladrillo hizo añicos la ventana del carruaje. Por el hueco se introdujo una mano buscando el pestillo.


  —¡Nick! —exclamó Lucy.


  —¡Vuelve a tu asiento! —gritó Wolfe mientras golpeaba la mano de Nick, que estaba intentando abrir el pestillo.


  La portezuela se abrió, y Nick se quedó colgando peligrosamente de ella mientras el carruaje se inclinaba hacia un lado. Wolfe se abalanzó sobre él. Los dos cayeron del carruaje y rodaron por la calle.


  —¡Salta, Lucy!


  Lucy no se lo pensó dos veces. Las piernas se le torcieron por el impacto y se raspó las manos con los adoquines, pero se levantó justo a tiempo para ver cómo su hermano le daba una patada a Wolfe en la ingle y salía corriendo.


  —¡Corre! —gritó Nick, agarrándola de la mano y corriendo por la acera.


  Sortearon dos carritos y un puesto de verdura. Llevaban cierta ventaja, pero Wolfe los estaba alcanzando.


  —¡Deténganlos! —gritó Wolfe—. ¡Ladrones!


  Un pescadero salió de su puesto y se puso en medio de la acera. El hombre se agachó y extendió los brazos para cerrarles el paso.


  —Sepárate —dijo Lucy.


  Su hermano obedeció. El pescadero se abalanzó sobre él, pero Nick saltó encima de un expositor de periódicos y lo esquivó. Lucy chocó contra un puesto de manzanas al doblar la esquina. Lo hizo sin querer, pero al menos las manzanas esparcidas por el suelo retrasarían a sus perseguidores.


  —¡Ladrones! —rugió Sneed—. ¡Deténganlos en nombre de la ley!


  Un cartero dejó su bolsa en el suelo y agarró a Nick, que escapó de milagro. Cada vez más espectadores se estaban sumando a la persecución.


  —Vamos a meternos por el callejón —sugirió Nick.


  Todo el mundo intentaba detenerlos, pero Lucy y Nick tenían el miedo de su parte. Además, corrían por el callejón a una velocidad que nadie podía igualar. El callejón estaba prácticamente desierto. Lucy se sujetó la falda y corrió detrás de Nick.


  —¡Por ahí! —gritó alguien a su espalda.


  Todo el mundo estaba ayudando a Sneed y a Wolfe. Lucy y Nick no podían parecer más culpables mientras corrían como ladrones. Nick se metió por otro callejón y se dirigió de nuevo hacia el sur de la ciudad. Estaban a varias calles de distancia de sus perseguidores, y el desvío por los callejones les había dado cierta ventaja, pero los transeúntes seguían guiando a sus perseguidores en la buena dirección.


  —Vamos a volver a la calle principal —dijo Nick doblando una esquina.


  —¿Estás seguro? —preguntó Lucy.


  No le parecía una buena idea. En la calle principal había mucha gente que podía detenerlos.


  —Hazme caso. Sé lo que estoy haciendo.


  No le quedó más remedio que confiar en él. Los dos regresaron a la calle principal, pero en vez de correr por la acera, Nick se metió en medio de la calle, sorteando carruajes y saltando baches. Sus largas piernas devoraban la distancia, mientras Lucy le seguía con dificultad sujetándose la falda.


  —¡No corras tanto! —gritó. Le daba miedo separarse de él. Además, su hermano estaba tan lejos que no se enteraría si Wolfe la atrapaba.


  —¡No puedo! —gritó Nick sin dejar de correr.


  Corrieron cinco calles más antes de que Nick se agachara. Lucy no tardó en entender sus intenciones. Nick metió los dedos por la reja de una alcantarilla y tiró de ella con todas sus fuerzas. Cuando quiso alcanzarle, ya había sacado la reja y la había dejado en el suelo.


  —Tú primero —jadeó Nick.


  Lucy miró por el agujero. Más allá de la entrada, la alcantarilla estaba completamente a oscuras. Solo se veía una luz que se reflejaba en el agua del fondo.


  —Venga —insistió Nick—. Solo son cinco metros. No es para tanto. Además no nos queda otra opción, Lucy.


  Nick tenía razón. A su espalda podía oír los gritos de sus perseguidores.


  —¡Deténganlos! —gritaba Sneed—. ¡Ladrones! ¡Deténganlos!


  No le hizo falta escuchar más. Lucy se sujetó la falda y empezó a bajar por la escalerilla, adentrándose en el túnel de ladrillo. ¿Adónde la llevaría? Nick había dicho que solo tenía cinco metros de profundidad, pero parecía eterno. El túnel se oscureció todavía más cuando Nick bloqueó la entraba y empezó a seguirla.


  Cuando llegó al fondo del túnel notó que sus pies se hundían en el agua. Por el suelo corría un riachuelo no demasiado profundo, pero Lucy se estremeció al pensar dónde se había metido. El agua no tardó en empapar sus botas de cuero, pero no había ningún sitio donde subirse.


  Nick refunfuñó mientras volvía a colocar la tapa de la alcantarilla, que se cerró emitiendo un sonido metálico. Lucy oyó cómo vibraban los escalones mientras su hermano bajaba por la escalera, pero no podía ver nada en la oscuridad. Cuando Nick llegó al final se oyó un chapoteo.


  —¿Y ahora qué?


  Lucy tenía el hombro pegado a la cadera de su hermano. Los dos estaban apretujados en el estrecho y húmedo pasillo. Nick le dio un codazo en el costado mientras buscaba algo en su bolsillo. Al cabo de un momento, un haz de luz se interpuso entre ellos. ¡Nick se había traído su linterna! Siempre llevaba una linterna de pilas cuando estaba trabajando, y afortunadamente la seguía conservando. Estaban en un pozo vertical de ladrillo, con una escalerilla metálica que ascendía por la pared. Cualquiera que se asomara por la alcantarilla podría verlos allí atrapados como sardinas en lata.


  Nick se agachó y dirigió la linterna a un túnel horizontal que se prolongaba en ambas direcciones. El arco de la entrada apenas medía un metro.


  —Este túnel nos llevará a la cañería principal —dijo—. Si nos siguen, hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que se equivoquen de dirección. Vamos, corre.


  —¿Lo dices en serio?


  Nick sonrió.


  —Míralo por el lado bueno… Al menos esta mañana ha llovido.


  Nick tenía razón. Gracias a la lluvia, el agua fresca había arrastrado los residuos que solían acumularse en la red de alcantarillado. El aire olía a humedad, pero al menos era soportable.


  Nick se puso en cuclillas, metió la cabeza y desapareció por el túnel con la linterna. Lucy se arremangó la falda hasta las caderas, sospechando que el suelo estaría mojado. Luego se agachó y se metió por el túnel.


  Apoyó una mano en la áspera pared de ladrillo para guardar el equilibrio mientras se sujetaba la falda con la otra mano. Le empezaron a temblar las piernas por el esfuerzo que suponía avanzar en una posición tan incómoda.


  —¿Queda mucho? —preguntó.


  —Tú sigue avanzando. No creo que nos sigan, pero si lo hacen, es mejor escapar por la cañería principal.


  No entendía muy bien qué quería decir, pero Nick conocía mejor que nadie el camino por aquella ciudad subterránea. Había cientos de cañerías, túneles de agua y pasadizos serpenteando debajo de Nueva York, y era muy fácil perderse.


  El túnel empezó a descender, y el riachuelo del fondo se hizo más profundo. El aire olía a ácido sulfúrico, pero no era tan terrible como pensaba. Lo más desconcertante era saber que estaba debajo de las calles de la ciudad, y que encima de su cabeza había toneladas de tierra, roca y edificios mientras avanzaba por aquel laberinto subterráneo.


  De vez en cuando salía un chorro de agua por una tubería abierta, dejando oscuras manchas de algas en la pared de ladrillo. Le dolían los músculos del cuello y los hombros. No sabía cuánto podría aguantar andando agachada por aquellos túneles tan estrechos.


  Nick se detuvo y se dio la vuelta, jadeando mientras descansaba apoyado en la pared.


  —Vamos a pararnos aquí —dijo—. Creo que estamos a mitad de camino de la cañería principal, pero es posible que no nos estén siguiendo.


  Lucy asintió. Estaba demasiado cansada para responder. Apoyó la espalda en la pared del túnel como si estuviera sentada en una silla, y aprovechó el momento de descanso para frotarse los doloridos músculos del cuello. El túnel de ladrillo funcionaba como una cámara de resonancia, magnificando el sonido de su respiración. A unos metros de allí caía un chorro de agua por una tubería. Lucy arrugó la nariz y contuvo la respiración.


  —¿Qué es eso? ¿Agua de los retretes? —preguntó.


  —No toda.


  —¿No toda? —repitió, tratando de ocultar su disgusto—. ¿Pero una parte sí?


  —Trata de pensar que es agua de lluvia, ¿vale? —Lucy le miró con incredulidad, y Nick reprimió una sonrisa—. Mira, Luce, estamos mojados hasta los tobillos. Intenta verlo por el lado bueno. Tú trata de pensar que es agua de lluvia, ¿de acuerdo?


  Nick tenía razón. Prefería estar en aquel laberinto subterráneo que de camino a Ridgemoor.


  El agua del fondo del túnel se había convertido en un arroyo. Cada tubería aportaba más agua al caudal, que se haría más profundo según se fueran acercando a la cañería principal.


  Al cabo de un rato, Lucy oyó un sonido metálico al otro lado del túnel. Wolfe y Sneed seguían persiguiéndolos.


  —Vuelva, señorita Drake —gritó uno de ellos. Su voz resonó en las húmedas paredes de ladrillo—. Si nos obliga a ir a buscarla, no quiero pensar lo que hará el doctor Schroeder con usted cuando la atrapemos. No complique más las cosas. Vuelva.


  Lucy y Nick echaron a correr por el túnel, chapoteando por el arroyo con renovada energía. Le dolían todos los músculos del cuerpo, pero al menos eran más bajos y ágiles que los hombres que los perseguían.


  Unos minutos después, Nick dijo las palabras que estaba esperando.


  —Es aquí.


  Habían llegado al lugar donde el túnel se abría a la cañería principal. Lucy sintió una punzada en el cuello cuando entró y se puso recta. Se trataba de un espacio muy extraño. Medía unos tres metros de alto y prácticamente lo mismo de ancho, pero se estrechaba en ambos extremos, dándole un aspecto abombado. Un riachuelo de agua fluía en el fondo de la cañería. Las paredes eran de hormigón en vez de ladrillo, y el interior no era tan oscuro. Unas lámparas de arco voltaico proyectaban una luz mortecina en el espacio cavernoso. Nick apagó la linterna.


  —¿Se puede saber quiénes sois? —preguntó una voz ronca.


  Lucy se asustó y buscó refugio en su hermano. Miró al lugar de donde procedía la voz, y vio a dos hombres apoyados en la pared. Eran vagabundos.


  Los dos hombres estaban sentados en unas cajas viejas apoyadas en la pared, pero uno de ellos se levantó y empuñó un cuchillo. El otro se quedó sentado en la caja, mirándolos con sus ojos saltones.


  —Solo estábamos de paso —dijo Nick.


  Era evidente que su hermano tenía cierta experiencia con la gente desesperada que decidía alojarse en aquel mundo subterráneo.


  —Pues seguid vuestro camino —gruñó el hombre del cuchillo—. De aquí hasta la alcantarilla de la calle 59 es nuestro territorio.


  Nick levantó las manos para tranquilizarle.


  —No pretendíamos molestarle. Lo único que quería saber es cuándo fue la última vez que abrieron la compuerta.


  —¿Y por qué iba a decírselo?


  Nick se metió la mano en el bolsillo y le dio un dólar. No hizo falta nada más.


  —Ayer —dijo el hombre de los ojos saltones.


  —Entonces será mejor que usted y su amigo se vayan de aquí —dijo Nick—. Sospecho que van a abrirla dentro de poco, y no creo que sea muy agradable.


  Lucy entendía vagamente de qué estaban hablando. El sistema de alcantarillado de Nueva York dependía de la corriente de los ríos para limpiar los túneles. Las cámaras de sedimentación filtraban los residuos sólidos, que eran trasladados a unas plantas de bombeo para su eliminación. A continuación se abrían unas enormes puertas de contención, que dejaban pasar el agua del río y limpiaban todo el sistema. Finalmente, el agua regresaba a la bahía.


  El vagabundo bajó el cuchillo y cogió su caja. El de los ojos saltones se agachó a recoger unas bolsas con pertenencias. Seguramente estaba acostumbrado a huir de las corrientes de agua. Ambos buscaron refugio en el túnel lateral que Lucy y Nick acababan de atravesar.


  —Por ese túnel se acercan dos indeseables que nos están persiguiendo —dijo Nick, metiéndose la mano en el bolsillo para coger más monedas—. Le estaría muy agradecido si los enviara de vuelta a la calle.


  El vagabundo aceptó las monedas.


  —De acuerdo. Ahora váyase y no vuelva. Este es nuestro territorio.


  Los dos vagabundos desaparecieron por el túnel.


  —Por mí, se lo pueden quedar —murmuró Nick, avanzando hacia la corriente de agua—. Corre. No es fácil abrir esas compuertas, y necesitamos alejarnos lo más posible de nuestros amigos.


  No había otro camino. Lucy se sujetó la falda y corrió a la cañería principal. El agua le llegaba a las rodillas. Una vez allí siguió avanzando con dificultad. Cielo santo, el olor era espantoso. La humedad le empapó los pies y la ropa. El túnel empezó a ascender, y ellos iban contracorriente. Cada vez era más difícil avanzar. Lucy se asustó al oír unos golpes en el túnel lateral. ¿Serían los vagabundos, o los secuaces del doctor Schroeder?


  Pero no tenía tiempo para averiguarlo. Estaba demasiado ocupada tratando de mantener el equilibro en el resbaladizo túnel de hormigón. El agua le salpicó en el pecho y en la cara, pero no podía detenerse. No sabía cuánto tardaría Nick en abrir la compuerta.


  Se alegraba de que hubiera luz, pero eso los hacía plenamente visibles para sus perseguidores. Se arriesgó a mirar atrás. Los hombres aún no habían llegado a la cañería principal, pero Lucy perdió el equilibrio y cayó de rodillas. Se salvó de meter la cabeza en el agua dejando caer la falda y apoyando las manos en el suelo viscoso. ¡Hacía tanto frío! Cuando quiso levantarse y echar a correr le castañeteaban los dientes. Avanzar con la falda empapada era aún más difícil. Nick le llevaba mucha ventaja, pero al menos no corría el peligro de perderse, porque la cañería solo avanzaba en una dirección.


  El agua iba disminuyendo a medida que avanzaban. ¿Cuánto habrían recorrido? ¿Un kilómetro? ¿Dos? Al menos el arroyo era poco profundo y apenas le llegaba a los tobillos.


  Exhaló un suspiro de alivio cuando vio la inmensa compuerta al final del túnel. Estaba hecha de hierro fundido y vigas de madera, y bloqueaba toda la cañería. Nick se subió a la plataforma de hormigón que enmarcaba la compuerta y se agachó a examinar las bisagras que la cerraban. Lucy se subió a la plataforma y se puso detrás de su hermano.


  —¿Quieres que te ayude? —preguntó, jadeante.


  Nick le pasó la linterna.


  —Apunta a las bisagras —dijo en voz baja.


  Lucy se angustió al escuchar su tono de voz. Su hermano estaba improvisando, y además no disponía de herramientas.


  La compuerta era como un puente levadizo que podía subirse y bajarse en función de las necesidades. La gruesa puerta de metal debía de pesar una tonelada, pero los muelles de torsión le ayudarían a levantarla encima de los raíles metálicos que enmarcaban la compuerta. Si conseguía abrirla, podrían refugiarse en la plataforma cuando saliera el agua.


  Nick desatornilló la funda que protegía la palanca de hierro, pero tiró de ella en vano. La palanca no se movió. La puerta soportaba toneladas de agua, y estaba diseñada para aguantar la presión.


  Sus perseguidores surgieron a la vista, chapoteando por el agua. No tardarían en llegar. Lucy podía oír sus gruñidos a medida que se acercaban. Quiso apremiar a su hermano, pero no lo hizo, porque estaba haciendo todo lo que podía, y gemía mientras tiraba de la palanca. Se le habían hinchado las venas del cuello, y tenía la cara contraída en una mueca. En su trabajo solía disponer de una barra para levantarla, y ahora solo disponía de sus manos.


  El señor Sneed se estaba acercando. Su inmenso cuerpo se balanceaba de un lado a otro mientras avanzaba por el túnel con dificultad. Wolfe le seguía a escasa distancia.


  —Necesito tu falda, Lucy —dijo Nick.


  Lucy se agachó, y Nick arrancó un trozo de tela mojada para atarla a la palanca. Por favor, rezó Lucy.


  Sus perseguidores estaban cada vez más cerca. Nick gritó mientras tiraba de la palanca con todas sus fuerzas. La palanca emitió un débil chirrido, pero Lucy empezó a recuperar la esperanza. Nick debió de animarse también, porque se puso a gritar más fuerte mientras tiraba de la palanca, que empezó a ceder poco a poco. Los muelles de torsión se accionaron, y la compuerta empezó a levantarse. El agua a presión brotó de la compuerta emitiendo un poderoso silbido, y empezó a formar una espuma blanca en la oscura cañería. Los muelles terminaron de accionarse, y la compuerta se abrió del todo.


  Una ensordecedora avalancha de agua entró por el túnel. Lucy miró a sus perseguidores, que se quedaron horrorizados al ver el torrente de agua que se abalanzaba hacia ellos. Lucy y Nick se abrazaron encima de la plataforma, mirando el agua que salía por la compuerta con la fuerza de una catarata. Lucy vio a Sneed y a Wolfe a través de la neblina. Los dos se habían dado la vuelta para huir, pero no pudieron esquivar el agua, que los arrastró por el túnel como si fueran dos tapones de corcho en un remolino.


  El agua tardó cerca de un minuto en perder su fuerza y convertirse en un riachuelo.


  —¿Qué será de ellos? —preguntó Lucy.


  Nick soltó un resoplido.


  —Van a tener un trayecto bastante accidentado hasta el río. Si es que consiguen mantenerse a flote.


  Pero Lucy fue incapaz de apiadarse de ellos. Habían intentado encerrarla en un manicomio, y solo se había salvado gracias a los esfuerzos de Nick y a la ayuda de Dios. Estaba agotada, y se apoyó en el marco metálico de la compuerta. Apenas podía mantenerse en pie.


  —¿Y qué va a ser de nosotros? —preguntó. El peligro inmediato había pasado, pero aún seguían encerrados en un complicado laberinto de túneles.


  Nick miró el túnel con expresión pensativa.


  —Estamos cerca de la topera de East Side, pero la puerta estará cerrada hasta el amanecer. Lo mejor será que nos pongamos cómodos hasta que lleguen los del turno de mañana.


  La ropa de Lucy estaba mojada, fría y sucia. Apenas tenía fuerzas para levantar la mano y limpiarse una gota de agua que le caía por la punta de la nariz.


  —Conque agua de lluvia, ¿eh?


  Los dientes blancos de su hermano brillaron en la oscuridad.


  —En su mayoría —afirmó.


  Lucy asintió. Podía ser peor.


  Capítulo 21
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  Colin estaba intentando concentrarse en un contrato con un periódico de Richmond, pero no podía dejar de pensar en Lucy Drake. Su escapada a Central Park había sido el momento más mágico de su vida, y a la vez el más triste. ¿Sentiría ella lo mismo? Cuando lo abrazó en Columbus Circle parecía estar intentando memorizar la perfección del momento, igual que él.


  O puede que no fuera así. Puede que esa mañana hubiera ido a trabajar como un día cualquiera y no hubiera pensado en él ni una sola vez.


  El sonido del teléfono interrumpió sus pensamientos. Fue una brusca interrupción, pero no le importó. Colin se acercó el auricular de madera al oído.


  —Aquí Beckwith.


  Al otro lado del teléfono se oyó un suspiro de alivio.


  —¡Menos mal que le he encontrado!


  —¿Quién es?


  —Soy Henrietta Schroeder —dijo la voz—. Tiene que darse prisa. Está a punto de ocurrir algo terrible. Thomas Drake estuvo aquí anoche, convenciendo a mi marido para que hiciera algo espantoso a la joven que estuvo en Oakmonte.


  —¿A Lucy?


  —¿Se llamaba Lucy? Pues, sea quien sea, está en peligro. Después de hablar con Thomas, mi marido llamó al horrible señor Sneed. Es lo que hace siempre que quiere internar a un paciente en Ridgemoor.


  La señora Schroeder hablaba tan deprisa que le costaba seguirla. Además, la ventana del despacho estaba abierta y entraba mucho ruido. Colin se tapó un oído y se acercó al micrófono.


  —Repítalo más despacio, por favor —dijo, cada vez más asustado.


  —Van a llevar a esa joven a Ridgemoor. No sé por qué, pero los Drake quieren encerrarla y desacreditarla diciendo que está loca. Y me temo que mi marido es perfectamente capaz de conseguirlo. Tiene que darse prisa.


  El pánico se apoderó de él cuando empezó a entender el plan. La manera más rápida de desacreditar las denuncias de Lucy era declararla mentalmente incapacitada. Al fin y al cabo, Lucy no tenía más pruebas que los telegramas que había interceptado. Si los Drake conseguían demostrar que estaba loca, sería como matar dos pájaros de un tiro. Las sospechas de asesinato se desvanecerían, y su eterna enemiga sería encerrada en un manicomio para siempre.


  La señora Schroeder pareció tranquilizarse mientras le daba las instrucciones para llegar al sanatorio.


  —La forma más rápida de llegar a Ridgemoor es alquilar un caballo en los establos Groverman. Desde allí vaya a la estación y coja el tren elevado de la línea Ninth Avenue. El tren le llevará directo a Ridgemoor.


  Parecía dispuesta a ayudar… Tal vez, demasiado dispuesta. ¿Formaría parte de un complot para llevarle a Ridgemoor? Después del artículo que ponía en duda su propia cordura, había motivos de sobra para encerrarlo. ¿Quién era la verdadera víctima? ¿Lucy o él?


  Daba igual. No podía retomar su trabajo sabiendo que Lucy podía estar en peligro. Colin saltó de su asiento y bajó corriendo las escaleras. Puede que Lucy estuviera sentada cómodamente en su estación de telégrafo, transcribiendo mensajes como un día cualquiera.


  Entró en la cavernosa oficina de AP, donde cuarenta telegrafistas se dieron la vuelta para mirarlo.


  La mesa de Lucy estaba vacía. Colin sintió un escalofrío. Las implicaciones de esa silla vacía podían ser terribles. Tenía que darse prisa.


  g h


  Un agente de policía le condujo al despacho del sargento Richard Palmer, el hombre que había estado investigando los telegramas de Lucy. A pesar de la naturaleza disparatada de sus temores, el cansado sargento le escuchó con interés, y le miró muy sorprendido cuando mencionó Ridgemoor.


  —El médico que está a cargo de Ridgemoor es un estrecho colaborador de Thomas Drake —dijo Colin—. Me temo que el doctor Schroeder no dudará en cumplir sus deseos.


  —¿Ha dicho Schroeder? —preguntó el sargento—. ¿El hombre que está a cargo del manicomio de Ridgemoor se llama Schroeder?


  Colin asintió, y el sargento frunció el ceño.


  —Las piezas están empezando a encajar —dijo, cogiendo una carpeta del armario y abriéndola para enseñársela.


  El sargento no tardó en ponerle al corriente. Palmer había pasado la información de Lucy a los servicios secretos de Washington, que habían destinado un considerable número de agentes a investigar el caso. Los servicios secretos habían empezado a investigar a Tom Drake hacía dos meses, cuando un congresista denunció que Tom había intentado sobornarlo para votar en contra del canal de Panamá. Aquello daba credibilidad a la denuncia de Lucy, sobre todo porque los telegramas indicaban que Tom estaba siguiendo los movimientos del presidente y de los miembros de la CCI. Como parte de la investigación, un agente de los servicios secretos había interrogado a Jacob Drake, que no tenía buenas relaciones con la familia y demostró ser una mina de información.


  —Jacob Drake lleva años espiando a su hijo y a su nieto —dijo el sargento Palmer—. Las hostilidades comenzaron cuando Thomas Drake intentó encerrar a su padre en Ridgemoor por una discusión de negocios. Jacob se mudó de casa, y desde entonces siempre viaja con sus guardaespaldas. No quiere que su hijo vuelva a jugarle una mala pasada, por eso ha llenado Oakmonte de espías. También está pagando a los empleados de la oficina del correo, y a los trabajadores de una estación de telégrafos que hay en una farmacia a las afueras de Saratoga.


  Colin se acordó del joven Floyd, que al parecer no era tan inocente e idealista como aparentaba.


  —Jacob lleva años recibiendo copias de todos los telegramas que entran y salen de Oakmonte —siguió diciendo el sargento Palmer—. Su único interés era detectar cualquier intento de declararle mentalmente incapacitado, pero después de que la señorita Drake presentara la denuncia, los telegramas han servido para confirmar su versión. Hace unos días, los servicios secretos interceptaron una carta de Tom Drake al señor Moreno. Los agentes abrieron el sobre con vapor y leyeron que Tom no quería seguir haciendo sobornos hasta que «el mosquito» fuera desacreditado. Descubrimos que Tom había estado sobornando a varios congresistas para que votaran en contra de la ruta panameña. La carta decía que hasta que Schroeder «no aplastara al mosquito» no podían seguir con el plan. No sabíamos quién podía ser el tal Schroeder, pero ahora todo tiene sentido.


  Si a Lucy la tomaban por loca, todo quedaba solucionado. Colin se inclinó en su asiento.


  —Entonces tenemos que ir a Ridgemoor ahora mismo.


  El sargento Palmer sacudió la cabeza.


  —Todavía no. Sospechamos que hay al menos tres conspiradores más, pero no sabemos quiénes son. Puede que el arresto de Tom no sirva para frenar el complot. Es posible que otras personas asuman el mando, y…


  Llamaron a la puerta, y un policía entró en el despacho.


  —Señor, tiene que ver esto.


  Antes de que pudiera añadir nada más, el policía fue apartado de un empujón y Nick Drake entró en el despacho seguido de Lucy.


  Colin se levantó.


  —¡Gracias a Dios!


  —¿Colin? —preguntó Lucy, extrañada.


  Estaba muy sucia, pero despierta y contenta de estar allí en vez de en un manicomio. Colin corrió hacia ella, la levantó del suelo y empezó a balancearla en el aire.


  Entonces notó el olor. Lucy tenía el vestido empapado, y parecía haber dormido debajo de un puente. Nick no tenía mucho mejor aspecto. Colin estaba encantado de verla, pero el olor era insoportable.


  —¿Dónde has estado? —alcanzó a decir.


  Lucy esbozó una tímida sonrisa.


  —Es una larga historia, pero para evitar que me llevaran a Ridgemoor, Nick y yo huimos por las alcantarillas. Ha sido toda una aventura. Ahora que todo ha terminado, me gustaría presentar una denuncia. Quiero que arresten a los culpables.


  Colin no quería ayudarla a presentar una denuncia. Quería llevarla a un hotel que tuviera agua corriente y frotarla a conciencia con jabón. Y a Nick también.


  —No tan deprisa —dijo el sargento Palmer—. Me alegro de que ya no esté en peligro, pero su huida ha echado a perder nuestros planes. De hecho sería mejor que fuera admitida en Ridgemoor. ¿Estaría dispuesta?


  —¿Es que se ha vuelto loco? —gritó Lucy, escandalizada.


  —Escuche —dijo el sargento, levantando las manos para tranquilizarla—. Cuando el doctor Schroeder la haya encerrado legalmente en el manicomio, su primo iniciará una serie de acciones que nos conducirán al resto de los conspiradores. Tenemos que conseguir que muerda el anzuelo, y ese anzuelo es usted.


  El sargento Palmer siguió explicándole el plan, que consistía en hacer creer a Tom que la habían encerrado. De esa manera volvería a contactar con sus socios para intentar frenar el voto a favor de la ruta panameña. Hasta que Lucy no fuera neutralizada, Tom no daría ningún paso. Necesitaban que Tom se sintiera totalmente seguro para detener a todos los implicados en la trama.


  Lucy se fue desanimando al comprender las implicaciones de lo que tenía que hacer. El cansancio y la incredulidad luchaban por imponerse en su rostro, pero parecía resignada. Colin se sintió orgulloso de ella cuando dio su consentimiento.


  —Dígame lo que tengo que hacer —dijo.


  El plan no tardó en tomar forma. Los hombres que la habían secuestrado, Sneed y Wolfe, habían desaparecido. Era muy posible que hubieran muerto, pero el doctor Schroeder la había visto escapar con sus secuaces pisándole los talones. El sargento Palmer ideó una historia basada en la verdad: Sneed y Wolfe habían seguido a Lucy hasta las alcantarillas, pero en esta versión habían conseguido atraparla y sacarla a la superficie. Los dos habían resultado heridos en la pelea y necesitaban atención médica inmediata. Por eso habían entregado a Lucy a la policía local, diciendo que era una interna de Ridgemoor que se había escapado, y que había que devolverla al sanatorio. Para que la historia resultara creíble, había que llevar a Lucy a Ridgemoor de inmediato.


  —¿No puedo bañarme ni cambiarme de ropa? —preguntó.


  El sargento sacudió la cabeza.


  —No. Resulta más convincente como está.


  Colin la miró con tristeza. Le habría gustado que tuviera tiempo de sobra para darse el baño más largo de su vida. Se merecía que la trataran como a un miembro de la familia real después de la terrible experiencia que había sufrido. Y en vez de eso iban a llevarla a vivir otra pesadilla, esta vez en un manicomio.


  Lucy hizo gala de su entereza aceptando sin rechistar.


  —Hay veces que la vida nos pone a prueba —dijo, mirando a Colin con resignación.


  Sucia, mojada y apestando a la alcantarilla de la que acababa de salir, Lucy fue trasladada a Ridgemoor.


  g h


  Su reticencia inicial a aceptar el plan del sargento Palmer se basaba en la necesidad imperiosa de quitarse el vestido sucio. Tenía la piel pegajosa e irritada, y apestaba a cloaca. Daría lo que fuera por un baño caliente y ropa limpia.


  Y en vez de eso había aceptado que la metieran en un carruaje, la llevaran a Ridgemoor y la entregaran al doctor Schroeder. La sensación de compañerismo mientras Colin, Nick, los policías y ella ideaban el plan fue emocionante. Tenía a todo un equipo de profesionales de su parte. Si todo iba bien, no solo arrestarían a la banda de conspiradores, sino que el tío Thomas sufriría las consecuencias de falsear un documento haciéndose pasar por su tutor y metíéndola a la fuerza en un manicomio.


  El plan consistía en mandar a un policía a la farmacia que había enfrente de Ridgemoor. En el momento que Tom se pusiera en contacto con sus socios para autorizar más sobornos, los agentes enviarían un telegrama a la farmacia. Nada más recibirlo, la policía entraría a la fuerza en Ridgemoor y la sacaría de allí.


  La farmacia cerraba todas las tardes a las ocho. Eso implicaba que por la noche no habría nadie para recibir el telegrama. Colin no estaba dispuesto a consentirlo, e insistía en ser incluido en la operación.


  —Yo me encargaré del telégrafo por la noche —dijo—. No quiero que Lucy esté en el sanatorio ni un minuto más de lo necesario.


  A Lucy le conmovió su generosidad. Sabiendo que Colin estaría cerca, la experiencia no le parecería tan terrible.


  Pero su confianza empezó a tambalearse cuando los policías retomaron sus respectivas tareas. Nick fue a entrevistarse con los servicios secretos para hablarles de los telegramas que había interceptado Jacob Drake. Otros agentes se fueron a supervisar las actividades de Tom en Albany. Uno a uno, todos se fueron marchando. La realidad a la que iba a enfrentarse era ineludible. Iría a Ridgemoor sola. No habría forma de comunicarse con el exterior. Estaría a merced del doctor Schroeder y de los sádicos tratamientos que utilizaba con sus pacientes.


  Salieron a esperar el carruaje, y Lucy le dio la mano a Colin. Fuera de la comisaría todo parecía normal. El ajetreo de las calles resultaba dolorosamente conmovedor. Dentro de un momento dejaría ese mundo atrás para adentrarse en lo desconocido. Era un caluroso día de verano, pero Lucy sintió un escalofrío de inquietud.


  —Aún estás a tiempo de arrepentirte —dijo Colin—. Solo tienes que decirlo, y le pediré al sargento Palmer que piense otro plan.


  Su rostro reflejaba preocupación, y Lucy apartó la mirada para no desanimarse.


  —Todo irá bien —dijo, haciendo un esfuerzo para creerlo.


  Antes de montarse en el carruaje, el sargento Palmer se acercó a ella con expresión arrepentida y unas esposas en la mano.


  —Resultará más convincente si llega con las esposas puestas —dijo.


  Colin parecía escandalizado y dispuesto a protestar, pero el sargento Palmer tenía razón. Aun así fue muy desagradable cuando el frío metal se cerró alrededor de sus muñecas. La gente que pasaba por la calle se quedó mirándola, pero Lucy tenía otras cosas en que pensar.


  —La próxima vez que nos veamos todo habrá terminado —dijo, mirando a Colin a los ojos e intentando sonreír.


  Colin la miró con expresión sombría.


  —La próxima vez que nos veamos, serás una heroína.


  El valor no tardó en abandonarla. No se sentía una heroína. Se sentía pequeña y débil, y daría lo que fuera por salir corriendo.


  —Qué le vamos a hacer, Londres. Son cosas que pasan.


  Colin le dio un abrazo. Lucy apestaba, pero la estrechó con fuerza, como si no quisiera dejarla marchar.


  Media hora más tarde estaban llegando a Ridgemoor. En el interior del carruaje la acompañaba un policía. Al agente Jakes le había tocado compartir asiento con ella mientras sus dos compañeros iban al aire libre. El hombre se lo había tomado bastante bien, y la miraba con una mezcla de simpatía y admiración mientras hacía un esfuerzo para disimular su repugnancia. Pero Lucy no se ofendió. Ella habría hecho lo mismo.


  —Me han dicho que se trata sobre todo de agua de lluvia —dijo.


  El agente Jakes la miró con incredulidad.


  —¿De veras?


  El carruaje redujo la velocidad para atravesar las puertas de Ridgemoor. Lucy tenía tanto miedo que empezó a temblar de forma incontrolable, lo cual era algo bueno, porque eso ayudaría a convencer al doctor Schroeder de que la habían llevado allí en contra de su voluntad. El carruaje tropezó con el empedrado irregular antes de detenerse delante de la puerta del sanatorio.


  El agente Jakes la miró desde su asiento.


  —¿Lista?


  Lucy solo fue capaz de asentir.


  El policía abrió la portezuela de un golpe.


  —¡Sal!


  Lucy se estremeció al oír su tono de voz. Sabía que era una representación, pero todo parecía espantosamente real. El policía la sacó a rastras del vehículo. Las esposas le hicieron perder el equilibrio, y cayó al suelo golpeándose una rodilla con una piedra. El agente Jakes la levantó con mano firme, y Lucy pudo contemplar Ridgemoor por primera vez.


  La imponente fortaleza de granito se alzaba ante ella con sus rejas de hierro en las ventanas. Lucy sintió que se le helaba la sangre. No había forma de escapar de aquella prisión. Una verja de hierro forjado con barrotes en forma de pincho cercaba la propiedad. Dos celadores cerraron la verja y la aseguraron con un candado. El sonido metálico le hizo daño en los oídos.


  El agente Jakes la agarró por el codo, la empujó por el camino hasta la puerta principal y la obligó a entrar en el vestíbulo, que olía a alcanfor y a naftalina. Una enfermera uniformada que estaba detrás del mostrador se levantó al verlos llegar.


  —Le traigo a una interna que se ha fugado —gruñó el agente Jakes.


  La enfermera parecía confundida.


  —¿Seguro que es nuestra? No la había visto nunca.


  Dos minutos después se presentó el propio doctor Schroeder. Su rostro reflejaba una mezcla de alivio y sorpresa. El agente Jakes le habló en el tono que exigía la situación, explicándole los heroicos esfuerzos de los celadores de Ridgemoor para sacar a aquella histérica de las alcantarillas, adonde había huido como una demente. Durante la persecución, Sneed se había roto un tobillo y Wolfe se había hecho un corte profundo en el brazo. Wolfe había conseguido llevar a la señorita Drake a la comisaría más cercana antes de buscar ayuda en un hospital. Aunque no formaba parte de su trabajo, la policía había llevado a la interna fugada al sanatorio.


  —Estamos deseando quitárnosla de encima —dijo el agente Jakes, empujándola al interior del vestíbulo.


  —No estoy loca —dijo Lucy al doctor Schroeder con voz temblorosa.


  —El informe de su tío asegura lo contrario —dijo él con una tranquilidad desconcertante antes de mirar a la enfermera que estaba detrás del mostrador—. Que dos celadoras la desnuden y la froten bien. Utilicen toda la lejía que sea necesaria. Y no la dejen salir del baño hasta que esté limpia.


  Lucy tragó saliva. No se esperaba esto.


  —Sé lavarme yo sola —balbuceó, pero las celadoras ya la habían rodeado y la habían cogido por los brazos.


  Lucy gimió cuando sus pies se levantaron del suelo. Supuestamente debía parecer asustada, pero lo estaba de verdad.


  Miró al agente Jakes. Por un instante le pareció ver un destello de compasión en sus ojos, pero las celadoras no tardaron en sacarla del vestíbulo. A partir de ahora tendría que arreglárselas sola.


  Capítulo 22
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  Colin consultó su reloj de bolsillo. Hacía diez horas que Lucy había ingresado en el manicomio de Ridgemoor. Colin había pasado ese tiempo paseando delante de la farmacia que había enfrente del sanatorio. Con sus siniestros bloques de granito y sus barrotes en las ventanas, el manicomio de Ridgemoor parecía sacado de una novela de terror.


  Nunca había presenciado un acto de valentía como el que protagonizó Lucy cuando se dejó arrastrar por las puertas del manicomio, que se cerraron con tanta fuerza que Colin pudo escucharlas desde el otro lado de la calle.


  Desde entonces se había pasado toda la tarde mirando las ventanas del sanatorio para ver si la veía. De vez en cuando, una interna asomaba su cara pálida entre los barrotes de hierro de las plantas superiores. Desde allí era imposible asegurar si alguna de ellas era Lucy, pero Colin quería quedarse en la puerta de la farmacia para que pudiera verlo. Puede que se acercara a una ventana en algún momento. Se había puesto unas gafas ahumadas y una gorra de lana calada hasta las orejas, y era imposible reconocer en él al elegante aristócrata británico que el doctor Schroeder había conocido en Oakmonte.


  La farmacia cerró a las ocho en punto, y Colin entró para encargarse de la estación de telégrafo. Cuando Tom se pusiera en contacto con sus socios, la policía enviaría un mensaje a la farmacia para liberar a Lucy. El mensaje podía tardar un día o una semana. En cualquier caso, Colin estaría allí todas las noches. Durante el día tendría que seguir cumpliendo sus obligaciones con Reuters, de modo que intentaría dormir un poco mientras esperaba. El sonido del telégrafo le despertaría cuando el infierno de Lucy hubiera terminado.


  Colin echó un vistazo al imponente manicomio. Nick Drake le había prestado su linterna, y probó varias veces el botón de encendido hasta que aprendió a manejarla. Apuntó con ella al edificio, y la encendió y apagó varias veces para transmitir un sencillo mensaje en código morse.


  Ánimo, yanqui.


  No creía que Lucy pudiera verlo, pero el simple hecho de enviarlo le hizo sentir mejor.


  g h


  Lucy se acurrucó en el catre y se puso a tiritar bajo una sábana raída. Las celadoras la habían restregado a fondo con jabón de lejía y le escocía la piel, pero al menos todo había terminado. Las mujeres la habían arrastrado a un baño de azulejos, donde dos ayudantes le arrancaron la ropa y la obligaron a quedarse de pie bajo un chorro de agua helada. Lucy nunca se había sentido tan humillada. Después de empaparla bien, trajeron el jabón de lejía y un cepillo de cerdas de jabalí. Lucy no dejaba de repetir que podía lavarse sola, pero las mujeres ignoraron sus protestas y la frotaron hasta que la piel se le puso en carne viva. El dolor fue más intenso cuando encendieron el agua fría para aclarar el jabón. Acto seguido le lavaron el pelo con la misma brusquedad.


  Lucy no tenía ni idea de qué habían hecho con su ropa, pero lo único que le dieron para vestirse fue una amplia bata de algodón. La prenda era idéntica a las batas informes que llevaban las tres mujeres con las que compartía celda. Las celadoras la empujaron a la habitación, en la que solo había cuatro camastros de hierro y tres mujeres extrañas. Cada cama tenía un fino colchón, una sábana grasienta y una almohada. El sonido de la puerta cerrándose a su espalda le produjo un escalofrío. Estaba aterrorizada, y la realidad de su confinamiento le impedía respirar.


  No tardó mucho en descubrir que dos de sus compañeras estaban profundamente trastornadas. Una se balanceaba sin cesar en el catre mientras miraba a Lucy con ojos asustados. La otra cantaba una nana interminable a la palma de su mano.


  —No tienes que dirigirles la palabra si no quieres —dijo la tercera mujer.


  Se trataba de una chica pelirroja con acento de Brooklyn y mirada desafiante. Se llamaba Ruby. Tenía dieciséis años, y la habían llevado allí hacía cuatro meses por fugarse de casa. Era la segunda vez que lo hacía, y sus padres la habían encerrado en Ridgemoor por incorregible.


  ¿Cuántos hombres y mujeres habían sido encerrados allí porque resultaban molestos? Eso era lo que le había pasado al padre de Lucy, y si no fuera por Nick, a ella también le habría pasado lo mismo. Eso la enfurecía, y por enésima vez desde que entró en Ridgemoor, deseó que Colin estuviera allí. Sabía que solo estaba a unos metros de la farmacia, pero parecía que había entrado en otro mundo. Se levantó a mirar por la ventana para ver si lo veía, pero la mujer que estaba cantando se puso histérica, la empujó y le ordenó que volviera a su cama dándole una bofetada.


  —¡No! —gritó—. Esa ventana es mía. Apártate de ella.


  Lucy se cubrió la dolorida mejilla con la mano. Era la primera vez que alguien le daba una bofetada, y no sabía que podía doler tanto.


  —Hazlo —dijo Ruby, suspirando con resignación—. No queremos que entren las celadoras, y Betty terminará cambiando de opinión. Siempre lo hace.


  Lucy obedeció, aunque al mirar por la ventana había visto a Colin apoyado en la puerta de la farmacia. ¡Estaba tan cerca! Todas las células de su cuerpo deseaban acercarse a la ventana y mirarlo. Necesitaba recordar que en realidad no estaba sola.


  Y efectivamente no lo estaba, se recordó. El Señor estaba con ella, incluso en momentos como este en que se sentía perdida y abandonada. Además, Dios le había enviado a aquella chica de mirada desafiante, que era la voz de la cordura en aquel mundo tan deprimente.


  Las horas pasaban, y Lucy se asustaba cada vez que oía pisadas al otro lado de la puerta. ¿Vendría el doctor Schroeder a buscarla? ¿La obligarían a llevar una camisa de fuerza, como habían hecho con su padre? Su mente no dejaba de barajar posibilidades. Puede que el plan de su tío fuera tenerla encerrada de forma indefinida. Parecía increíble, pero los padres de Ruby lo habían hecho.


  Una hora antes del atardecer, Betty se tumbó en su catre y dejó de cantar. Lucy se quedó quieta, escuchando cómo se ralentizaba su respiración. Cuando comprobó que se había quedado dormida, se levantó en silencio y se acercó de puntillas a la ventana por las frías baldosas. Casi se le saltaron las lágrimas cuando vio a Colin a través de la ventana de la farmacia, leyendo un periódico en una mesa.


  Estaba tan cansada que tuvo que apoyarse en la repisa de la ventana. Pero ver a Colin le dio esperanzas, sobre todo porque no dejaba de levantar la vista del periódico y mirar hacia el sanatorio. Lucy sonrió. Era evidente que no se había olvidado de ella.


  Se sorprendió al ver que Colin dejaba el periódico y buscaba algo en su chaqueta. Al cabo de un momento vio unos rápidos destellos. ¡Nick le había prestado su linterna!


  Tardó un momento en recuperarse de la sorpresa y empezar a descifrar el mensaje.


  Oxford vence a Cambridge por ocho puntos.


  Lucy se tapó la boca con la mano para reprimir una exclamación de sorpresa. No quería despertar a Betty. Parecía que Colin quería compartir con ella las noticias del periódico. Al cabo de un momento le envió otro mensaje.


  Una mujer desciende las cataratas del Niágara metida en un barril. A mí me parece que tú eres más digna de admiración. Lo tuyo es un acto de valentía. Lo suyo es pura estupidez.


  El mensaje estaba en código morse, pero a Lucy le pareció oír su exquisito acento británico. Se entristeció un poco cuando Colin se metió la linterna en el bolsillo de la chaqueta, volvió a levantar el periódico y siguió leyendo.


  Pero no podía reprochárselo. Lucy estaba al borde de la locura. Necesitaba hacer algo que no fuera charlar con la única compañera de celda que no estaba trastornada. En cualquier caso era un consuelo verlo leer, porque ella siempre había admirado su insaciable curiosidad.


  Menos de veinte minutos después, Colin bajó el periódico y le envió otro mensaje.


  Instalado el último tramo del cable transatlántico. El mensaje inaugural se enviará el Cuatro de Julio.


  Lucy sintió una mezcla de alegría y tristeza. En el momento que el cable del Pacífico empezara a funcionar, AP dejaría de necesitar los servicios de Reuters. Qué curioso. Si Colin no se hubiera equivocado en el envío de los telegramas del Pacífico, nunca se habrían hecho amigos.


  Lucy se apoyó en la repisa de la ventana. No quería perderse ni un solo mensaje. Colin siguió leyendo el periódico, pero una hora más tarde volvió a coger la linterna.


  Te quiero.


  —Yo también —susurró ella, tocando el frío cristal con los dedos.


  ¿Quién iba a pensar que el hombre tan engreído que la había regañado por tardar tanto en comprar unas castañas asadas acabaría siendo tan importante para ella? Siempre le estaría agradecida por hacerle compañía en aquellas noches tan terribles.


  g h


  A la hora del desayuno se abrió una rendija en la puerta, y una celadora metió cuatro bandejas por la estrecha abertura. Ruby saltó de su cama para recogerlas y distribuirlas a las demás sin intercambiar una sola palabra con la celadora que estaba al otro lado de la puerta. Solo se oyó el chirrido del carrito metálico alejándose por el pasillo.


  Lucy miró su bandeja. No sabía en qué se gastaba el dinero el doctor Schroeder, pero desde luego no era en comida. Un cuenco de gachas de avena, una taza de leche y media manzana era lo único que había en la bandeja. Nunca le habían gustado las manzanas, así que le ofreció la suya a Ruby.


  Lo cual molestó a Betty.


  —¡Dejad de hablar! No se puede hablar en las comidas. Está prohibido.


  No era verdad, pero, como Ruby le explicó cuando se llevaron las bandejas, Betty era capaz de tirar la comida cuando se enfadaba.


  —Y si eso ocurre, nos castigan a pan y agua hasta que consideran que hemos aprendido a comportarnos.


  Después del desayuno, Betty siguió cantando a la palma de su mano, la otra mujer se quedó mirando distraídamente al vacío y Lucy se puso a hablar en voz baja con Ruby para no molestar a Betty.


  —¿Y cómo transcurren los días aquí?


  La respuesta era deprimente. Había tres comidas diarias y un baño cada cuatro días. El doctor Schroeder era un firme defensor de la «cura de reposo», que implicaba una completa abstinencia física y mental de cualquier clase de estímulo y actividad. Los pacientes debían tumbarse en silencio y concentrarse en reprimir sus deseos enfermizos. La estimulación externa era limitada, de ahí que estuviera prohibido interactuar con el personal y que las comidas fueran tan anodinas. El sanatorio servía el mismo menú durante siete días seguidos. Esa semana había gachas de avena para desayunar, judías guisadas con tomate para comer y pollo asado con un trozo de pan para cenar.


  Los pacientes se encontraban una vez a la semana con el doctor Schroeder para recibir un tratamiento personalizado. A Lucy se le puso la carne de gallina cuando Ruby le contó los tratamientos que el médico aplicaba a sus pacientes.


  —Utiliza baños de agua helada que supuestamente ralentizan el riego sanguíneo al cerebro y calman los nervios. He oído que es un apasionado de la electricidad, y que a veces la usa para asustar a los pacientes que no hacen lo que él quiere. Luego está la terapia de exposición. Esa es la peor. Intenta averiguar qué es lo que más te asusta en el mundo, y luego te ata con correas y te obliga a soportarlo. La mujer que estaba aquí antes que tú tenía un miedo espantoso a las arañas. Podíamos oír sus gritos desde aquí.


  Lucy tragó saliva. No esperaba estar encerrada mucho tiempo, pero si el sargento Palmer no se daba prisa, podía verse sometida a una de las brutales terapias del doctor Schroeder.


  Sus temores se hicieron realidad antes de lo que pensaba. De pronto se abrió la puerta de la celda, y Lucy volvió la cabeza. Le dio un vuelco el corazón al ver al doctor Schroeder acompañado de dos celadores.


  —Acompáñenos, señorita Drake.


  Lucy retrocedió aferrándose a su bata.


  —¿Ahora?


  —Ahora.


  La voz del doctor Schroeder era implacable.


  No iba a gritar y a patalear como una loca. Mantendría la compostura, pasara lo que pasara. Ese hombre no podía hacerle daño si ella no se lo permitía.


  Se sintió desnuda caminando por los pasillos sin nada más que una bata de algodón, pero esa era la última de sus preocupaciones. Los celadores la guiaron por la escalera seguidos del doctor Schroeder. Después la llevaron a un lujoso despacho con alfombras orientales y estanterías llenas de libros. No había ninguna bañera a la vista. Tampoco vio ningún generador eléctrico.


  El doctor Schroeder la miró con expresión amistosa y la invitó a sentarse en una silla de cuero enfrente de su escritorio.


  —Si me demuestra que sabe comportarse, dejaré salir a los celadores para que podamos mantener una conversación agradable. Todo depende de usted.


  —Sé comportarme.


  Lucy esperó a que los celadores salieran del despacho. La puerta se cerró con suavidad. No terminaba de creer que el doctor Schroeder estuviera dispuesto a entrevistarse con ella a solas, y se puso a mirar por el despacho, buscando a otros celadores espiando detrás de una planta o escondidos detrás de las cortinas de terciopelo granate que enmarcaban las ventanas.


  —Le aseguro que estamos solos. Las ventanas están cerradas por fuera, así que no hay forma de escapar. Venga, siéntese. Vamos a charlar un rato para conocernos mejor. Lo único que quiero es ayudarla.


  Lucy se dejó caer en la silla. El frío del cuero no tardó en penetrar la tela que cubría sus piernas.


  —La última vez que nos vimos pretendía secuestrarme.


  El médico esbozó una triste sonrisa.


  —La gente no suele venir a Ridgemoor de manera voluntaria, y es una pena. Porque podemos ayudar a las personas a adaptarse mejor al mundo. Tengo entendido que ha logrado un éxito considerable en su trabajo como telegrafista, pero eso no la exime de sufrir las tensiones psicológicas propias de las mujeres solteras. Me imagino el estrés que ha debido de sufrir, yéndose a trabajar todas las mañanas antes de amanecer y desempeñando la labor de un hombre. Me imagino que cuando terminaba su jornada ya era de noche, ¿verdad?


  Por supuesto que sí. El tío Thomas había ahuyentado a todos los hombres que se habían atrevido a cortejarla. No le quedaba más remedio que trabajar para ganarse la vida. Pero Lucy no estaba dispuesta a contarle su vida a uno de los secuaces de su tío. Decidió ponerse a mirar la colección de figuritas en miniatura que había encima de la mesa del escritorio. Una representaba un perro de caza, otra un niño escuchando una caracola y otra un hombre abrazando a una mujer.


  El doctor Schroeder la sorprendió contemplando las figuras.


  —Veo que le interesa la obra de Rodin —dijo, girando la figura para que pudiera verla de frente.


  Lucy se quedó sin habla al contemplar la belleza de la escultura. No era la primera vez que la veía. Las esculturas de Rodin se habían reproducido innumerables veces en yeso, arcilla y bronce. La reproducción que tenía el médico era de yeso, y era muy romántica. Mostraba a un héroe de fuerte musculatura abrazando a una mujer. El hombre estaba inclinado y parecía a punto de besarla. Lucy pensó que era la imagen más tierna y romántica que había visto en su vida.


  Apartó la vista, y el doctor Schroeder volvió a girar la figura.


  —Vamos a conocernos un poco mejor, ¿le parece? Su tío está muy preocupado por su estabilidad mental. Le preocupa que haya estado trabajando demasiado, y es lógico. Una mujer de su edad debería tener a un hombre a su lado, alguien que pueda proporcionarle consuelo material y espiritual. Debe de ser agotador estar sola.


  Lo que era agotador era que la secuestraran y la obligaran a huir por las alcantarillas, pensó Lucy sin inmutarse. No estaba dispuesta a interactuar con el doctor Schroeder.


  —Una de las cosas que suelo hacer para conocer a mis nuevos pacientes es enseñarles imágenes e invitarles a que me digan qué ven en ellas. Me parece un método más sencillo que otras técnicas de análisis.


  El doctor Schroeder apartó las figuritas y le puso delante una serie de imágenes a todo color.


  Lucy no quería mirarlas, pero la primera imagen penetró en su cerebro antes de que le diera tiempo a apartar la vista. Mostraba a un hombre presidiendo una mesa con la cabeza agachada en oración. Sus hijos estaban sentados a su alrededor y su mujer lo miraba con admiración. Debía de ser la comida de Acción de Gracias, porque en la mesa podía verse un pavo asado, pan recién hecho y platos de verduras humeantes.


  —¿Qué pensamientos le evoca esta imagen? —preguntó el doctor Schroeder.


  Lucy no dijo nada. Se limitó a mirar las hojas de saúco por la ventana. Si se ponía a hablar de la imagen, era muy posible que se echara a llorar. El hombre parecía sano y fuerte, pero tenía la cabeza agachada en un gesto de humildad. Los niños parecían felices y seguros, y la mujer, satisfecha. Daría lo que fuera por formar parte de esa familia.


  —Debe colaborar —dijo el doctor Schroeder en tono amenazante—. Las demás pruebas no son tan agradables. Venga. ¿Cuál es el primer pensamiento que le viene a la mente cuando ve esta imagen?


  —Que ojalá sirvieran comidas tan ricas en su sanatorio.


  El doctor Schroeder echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —¡Excelente! Ya sospechaba yo que tenía sentido del humor. Pasemos a la siguiente imagen.


  Lucy la miró con rapidez.


  —Personas mayores.


  Eso era lo único que pensaba decir de dos personas sentadas en un banco de Central Park. No quería comentar la expresión de alegría de la mujer, ni la sonrisa del hombre mientras tiraba trocitos de pan a las palomas. Las palomas le recordaron a Beatrice y a Bianca. Se había divertido mucho con ellas en los momentos que había pasado con Colin. Ahora las palomas estaban muertas, Colin se casaría con otra, y ella volvería a su oficina a transcribir noticias de otras personas que llevaban vidas hermosas y apasionantes.


  El ruido del papel interrumpió sus pensamientos.


  —¿Y esta? —preguntó el doctor Schroeder, enseñándole otra imagen. Lucy se negó a mirarla, pero el médico insistió—: Vamos, señorita Drake. No quiero recordarle lo que pasará si no colabora.


  La prueba no sería tan difícil si no estuviera tan cansada después de lo que había sufrido en los últimos días. ¿Por qué no podía mirar unas bonitas imágenes sin que le entraran ganas de llorar? Sencillamente estaba tan cansada… Y tan sola. Aunque no estuviera encerrada en el manicomio, seguiría estando sola en el mundo. No había un hombre en su vida, y tener un hermano no era lo mismo. Los hermanos no te podían abrazar como la escultura de Rodin.


  El doctor Schroeder deslizó la fotografía al final del montón y puso otra encima de la mesa. Lucy se resistió a mirarla.


  —¿Por qué le perturba tanto este experimento? —preguntó—. No lo niegue. Se está aferrando a la silla con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos. Venga. Mire la imagen y dígame qué siente.


  Como era de esperar, el médico le estaba enseñando otra imagen de dicha doméstica. Esta vez mostraba a una mujer amamantando a un bebé mientras sonreía a otro niño que estaba a su lado. Lucy pensó que se le estaba acabando el tiempo para formar una familia como esa, pero no iba a darle la satisfacción de decirle que la imagen la entristecía. Miró al médico a los ojos sin inmutarse.


  —Cuando veo a este niño inocente mirando a su madre con tanta confianza, me pregunto si llegará a ser un hombre honrado o preferirá ser el perrito faldero de un millonario.


  El doctor Schroeder torció el gesto. Era evidente que su comentario había dado en el blanco.


  —¿Y esta? —preguntó, enseñándole otra imagen.


  La imagen mostraba a un apuesto oficial de la Marina abrazando a una mujer. Los dos estaban contemplando un buque de guerra que se adentraba en el horizonte. Una bandera americana ondeaba en la brisa mientras las nubes oscurecían el cielo. El cielo presagiaba tormenta, pero la imagen seguía irradiando el eterno poder del amor, la dedicación y la perseverancia.


  Lucy se enderezó para mirar al doctor Schroeder.


  —Esta imagen me hace sentir orgullosa de ser americana. La pareja está dispuesta a hacer lo que sea, a sacrificar lo que sea con tal de proteger a su país y a la gente que quiere. Qué pena que el artista no haya mostrado si se enfrentan a enemigos externos o internos. Esos que aceptan sobornos, ignoran lo que es la decencia y se corrompen para complacer a sus amos. Siguiente —ordenó.


  El doctor Schroeder recogió las fotografías y las metió en un cajón.


  —Por hoy es suficiente. Haré que la acompañen a su celda.


  g h


  Las horas se confundían unas con otras. La rutina solo se veía interrumpida por la llegada de las comidas a través de la rendija de la puerta. Lucy se dio cuenta de que la prueba del doctor Schroeder había sido más sádica de lo que pensaba, porque había servido para subrayar el inmenso vacío que había en su vida. El efecto completo del daño no la asaltó en el despacho lleno de libros, sino cuando volvió a su celda, en las horas interminables en que no tenía nada que hacer salvo mirar el techo y recordar la sensación de amor e intimidad que transmitían esas imágenes. Le habría gustado cambiarse por las mujeres que aparecían en ellas. Vivían protegidas por el amor de su familia. Seguro que no tenían que levantarse antes del amanecer, ni atravesar la ciudad para trabajar jornadas interminables transcribiendo noticias sobre las aventuras de otras personas.


  Si hablaba mucho tiempo con Ruby, podía molestar a Betty, de modo que hacía todo lo posible para dormir durante el día. Así podía estar despierta por la noche, cuando Colin regresaba a la farmacia y le enviaba mensajes furtivos con la linterna. Solía hablarle de noticias sin importancia: el resultado de un partido de béisbol, la predicción meteorológica para el día siguiente. Una vez le contó que su niñera había hecho pastas de limón para los policías que trabajaban con él.


  Lo peor eran los días. Lucy intentaba dormir, pero era difícil conciliar el sueño, así que se quedaba mirando una mancha de agua que había en el techo de escayola. La mancha parecía una mujer fregando el suelo. ¿O era una mujer arrodillada suplicando clemencia? Si la miraba fijamente, la mancha se desenfocaba y parecía moverse un poco, como si la mujer fuera arrastrándose por el techo pero no consiguiera avanzar.


  Llevaba tres días allí. ¿Cuánto tiempo tendría que esperar a que los servicios secretos localizaran a los socios de Tom? El miedo se iba apoderando de ella. No sabía cuánto tiempo podría soportar esa situación.


  g h


  La despertaron antes del amanecer para una nueva sesión con el doctor Schroeder. A Lucy le extrañó que la llamaran tan temprano. Había pasado muy mala noche, y siguió al celador hasta el despacho algo desorientada.


  Lo cual parecía formar parte de los planes del doctor Schroeder. El médico le enseñó más imágenes de amantes mirándose a los ojos y familias felices disfrutando de una merienda en un precioso día de primavera. Pero esta vez fue más astuto.


  Entre las escenas de felicidad doméstica metió la imagen de un árbol enfermo y solitario en medio de un campo baldío. El médico le preguntó qué sentía al ver ese árbol retorcido y solitario, maltratado por el viento y los elementos. Lucy solo fue capaz de encogerse de hombros antes de que el médico le enseñara la imagen de una pareja riendo en un velero. Las imágenes transmitían tanta belleza que Lucy deseó fundirse con ellas. Pero entonces apareció la fotografía de un grupo de mujeres en una fábrica, con los hombros hundidos por el cansancio y cara de resignación. Eran mujeres sin esperanza.


  Lucy apartó la vista. No le hacía falta mirar una fotografía para saber que su trabajo era difícil. Por cada día de despreocupación que había pasado al aire libre en compañía del hombre al que amaba, había pasado cien días en su escritorio. Mil días.


  Cuando regresó a su celda, sus compañeras ya estaban despiertas. Lucy cruzó la habitación y se sentó en su fino colchón. Ni siquiera tenía fuerzas para sonreír. Ruby se sentó a su lado sin decir nada y le estrechó la mano. Lucy se sentía culpable de aceptar su consuelo.


  —No sé cómo puedes soportarlo —susurró.


  —¿Qué otra opción me queda?


  Lucy suspiró. No, Ruby no había tenido muchas opciones en la vida. La sacaron del colegio a los doce años para trabajar en una fábrica de cordones. El director de la fábrica era un hombre de mediana edad que estaba casado, pero se encaprichó de ella nada más conocerla. A Ruby no le gustaba, pero hizo lo que creía necesario para conservar su trabajo. Era tan desmoralizador. Lucy había tenido muchas oportunidades en la vida, pero las había desperdiciado para vencer a su tío Thomas. Si hubiera elegido el amor en vez de la venganza, podría haber sido como las mujeres que aparecían en las imágenes del doctor Schroeder. El resentimiento que alimentaba su cruzada contra los Drake de Saratoga nunca le había proporcionado ni una pizca de felicidad.


  Se dejó caer en el catre para mirar la mancha de agua del techo. Hoy parecía que la mujer estaba de rodillas, llorando.


  Un ruido en la puerta anunció la llegada del desayuno. Ruby corrió a recogerlo. Lucy dejó de mirar la mancha de agua y se incorporó. Estaba demasiado triste para comer gachas aguadas.


  Ruby se quedó mirando la bandeja con confusión.


  —Qué raro… Nos han puesto pastas de limón para desayunar.


  La joven inclinó la bandeja para que Lucy pudiera verla. En vez de gachas había una docena de pastas colocadas con primor en el plato. Su color amarillo limón daba un toque de alegría a la celda.


  Lucy se levantó. Estaba tan sorprendida que no podía moverse. Antes de que pudiera hablar, la ranura se abrió de nuevo y una caja de color púrpura se deslizó por el hueco. Lucy corrió a cogerla y se la enseñó a Ruby. La caja mostraba su característico emblema en la tapa.


  —¿Bombones Cadbury? —exclamó la joven—. Ahora sí que me he vuelto loca de verdad.


  Lucy tragó saliva. El corazón le latía a toda velocidad, pero no quería hacerse ilusiones. Se arrodilló en el suelo para mirar por la ranura, pero antes de que pudiera ver nada, un ramo de tallos verdes estuvo a punto de metérsele en el ojo. Apartó la cara y tiró de los tallos, y se encontró con un ramo de margaritas. Las flores habían perdido algunos pétalos y estaban un poco marchitas, pero seguían siendo muy alegres.


  Lucy volvió a abrir la ranura.


  —¿Colin? ¿Estás ahí?


  —Espero que no haya otros hombres ahí dentro cortejándote con flores y bombones —dijo con su acento encantador.


  Eso significaba que estaba de buen humor y que su sufrimiento había llegado a su fin.


  Le temblaba tanto la voz que apenas podía hablar.


  —¿Tienes la llave? ¿Vas a sacarme de aquí?


  En lugar de responder, la cerradura emitió un chasquido y la puerta se abrió. Colin esbozó una sonrisa más resplandeciente que el sol y le enseñó un telegrama.


  —Los servicios secretos ya tienen todo lo que necesitaban. Eres libre.


  Lucy se lanzó en sus brazos. Colin la estrechó con fuerza y la levantó del suelo. Se sintió inundada por una increíble sensación de bienestar.


  —¡No puede entrar aquí! —chilló Betty—. ¡Está prohibido!


  —Cállate, Betty —murmuró Lucy sin levantar la cabeza del hombro de Colin.


  Para su sorpresa, Betty se sentó en su cama sin rechistar y se puso a cantar a la palma de su mano.


  —¿De verdad ha acabado todo? —preguntó, como si no terminara de creérselo.


  —El sargento Palmer está en la planta de abajo arrestando al doctor Schroeder. Me ofreció quedarme para presenciar la escena, pero quería sacarte de aquí lo antes posible. Si necesitas coger algo, hazlo ahora. Un carruaje nos está esperando.


  —No necesito nada.


  —¿Y qué hay de mí? —preguntó Ruby.


  Lucy se quedó sin habla. ¿Tan insensible se había vuelto que pensaba irse dejando a una chica cuerda encerrada en un manicomio? Miró a Colin.


  —¿Podríamos hacer algo por ella? No debería estar aquí.


  Colin la miró muy serio.


  —Hay mucha gente que no debería estar aquí. La policía tiene pensado hacer una investigación a fondo en el sanatorio.


  Ruby avanzó hacia ellos y alzó la barbilla con aire desafiante.


  —Pues yo no pienso esperar. Me voy con vosotros. Si queréis ver a una loca de verdad, intentad detenerme.


  Colin la miró arqueando las cejas. Ruby no parecía dispuesta a esperar en la celda ni un minuto más.


  —Entonces vámonos —dijo, dándose por vencido.


  Lucy le regaló los bombones y las flores a Betty y a la mujer cuyo nombre no llegó a conocer.


  Como Ruby había predicho, nadie intentó detenerla en su camino a la puerta.


  Capítulo 23
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  Colin no terminaba de entender qué le pasaba a Lucy. La alegría de dejar Ridgemoor dio paso a un humor sombrío, y poco a poco se fue volviendo reservada y distante. Nick le había dado ropa para ella, y entraron en la farmacia para que pudiera cambiarse lo antes posible.


  La chica delgada y desafiante llamada Ruby curioseaba cerca del mostrador, y parecía un poco fuera de lugar con su bata informe. La tienda de al lado vendía vestidos confeccionados para mujer, y Colin se apiadó de ella y le compró el vestido más pequeño que tenían. Le quedaba tan grande que parecía a punto de resbalarse por sus hombros huesudos, pero en el momento en que estuvo vestida con corrección, la chica anunció que se iba.


  —¿Pero adónde? —le preguntó Lucy.


  —No te preocupes por mí. Sé cuidarme. Hay una iglesia al final de la calle. Iré a pedir ayuda.


  Antes de que Ruby hubiera alcanzado la puerta, Lucy se acercó a ella y la abrazó. La chica no parecía querer sus atenciones.


  —Tengo que irme —dijo, apartándose de ella. Luego la miró a los ojos e hizo un breve asentimiento—. Gracias por el vestido —añadió, y se fue sin mirar atrás.


  Una vez que Ruby se hubo marchado, Lucy se quedó en medio de la farmacia sin saber qué hacer.


  —¿Y ahora qué? —preguntó.


  —Ahora nos vamos a Albany a ver cómo detienen a Tom. Los servicios secretos van a arrestarle esta tarde.


  —Ah.


  ¿Qué demonios le pasaba? ¿No debería estar loca de alegría? ¿No debería estar corriendo a la estación más cercana para disfrutar del arresto de su primo? Presenciar la detención de Tom no solo era una necesidad política. Era un placer, y Lucy merecía estar en primera fila.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó.


  La chica que acababa de irse tenía pinta de no haber comido en varios meses, y puede que la desconcertante falta de energía de Lucy se debiera únicamente al hambre.


  —Sí… me gustaría comer algo.


  —Excelente. Tenemos que darnos prisa para tomar el tren de las doce. ¿Qué te apetece?


  Por primera vez desde que salió del sanatorio, Lucy sonrió.


  —Cualquier cosa que no sean gachas de avena o judías guisadas.


  Era un alivio ver que los músculos de su cara seguían acordándose de sonreír. Por un momento pensó que lo había olvidado.


  Diez minutos después estaban sentados en el restaurante de un hotel. Eran las diez, así que el comedor estaba casi vacío. Tenían privacidad suficiente para hablar del plan de los servicios secretos para arrestar a los conspiradores que faltaban. Tenían que actuar con rapidez. Solo podrían retener veinticuatro horas la noticia del arresto del doctor Schroeder. Si la noticia llegaba a oídos de Tom, podía darse a la fuga y frustrar el plan que la policía había preparado para arrestarle.


  Pero Lucy no parecía interesada en el plan. En vez de abalanzarse sobre él para que le contara todos los detalles, se puso a juguetear con el borde del mantel, se inclinó para oler el centro de crisantemos e incluso se asomó debajo de la mesa para ver los remates de las patas.


  —Nunca había visto una mesa con patas de garra —dijo.


  Estaba a punto de levantarse para verlas mejor, pero Colin la agarró de la mano para impedírselo.


  —Disculpa, pero tenemos mucho que hablar. Tomaremos el tren de las doce a Albany, y tienes que estar informada de lo que va a pasar.


  ¿Era su imaginación, o había puesto los ojos en blanco? No estaba seguro, porque Lucy apartó la mirada para alcanzar un vaso de agua, y tomó un largo sorbo mientras él trataba de escudriñar su rostro. Colin se mordió la lengua mientras esperaba a que Lucy dejara el dichoso vaso en la mesa. Seguía sin mirarle cuando terminó de beber, y mientras hablaba se limitó a hacer dibujos en el mantel de damasco con el dedo.


  —El agente Wilkes ha sido el encargado de planear la detención —empezó a decir—. Esta tarde, Tom va a competir en la Copa Galliard, y toda su familia estará allí para verle.


  La Copa Galliard se celebraba el Cuatro de Julio en el club deportivo de Albany. Era la competición de tiro más prestigiosa después de los Juegos Olímpicos, y atraía a competidores de toda la costa este. El evento tendría una amplia cobertura mediática, por eso los servicios secretos habían decidido aplazar el arresto hasta la competición. Querían tener mucha publicidad para frustrar el complot. Lo mejor era que Colin sería el encargado de entregar los premios, y jugaría un papel primordial en la operación.


  —Tuve que insistir mucho. Los servicios secretos no querían arriesgarse a que Tom te viera, porque cree que aún sigues encerrada en Ridgemoor. Hizo falta mucha persuasión, pero al final tuvieron que reconocer que tú eres la persona que más se merece presenciar el arresto. Me dijeron que puedes verlo desde un despacho privado que hay junto al estadio.


  —¿Es obligatorio que vaya?


  Colin se apoyó en el respaldo de la silla, atónito.


  —¡Pues claro! Nunca te podrás perdonar si no estás allí para presenciar el último acto.


  Lucy se revolvió incómoda en su silla y echó un vistazo a la puerta del restaurante. Colin creyó adivinar qué le pasaba, y se sintió como un estúpido y un insensible.


  —No debes tener miedo —dijo, alargando el brazo y estrechándole la mano—. Habrá ocho agentes de los servicios secretos y una docena de policías. No correrás ningún riesgo.


  —No tengo miedo de Tom. Sencillamente no quiero ir. Tú te encargarás de todo, ¿verdad?


  Antes de que Colin pudiera responder llegó un camarero con dos platos de crema de champiñones. Colin se quedó callado, deseando que el camarero terminara de echar pimienta al plato de Lucy para hacerla entrar en razón.


  Cuando volvieron a estar solos, se inclinó hacia ella y susurró con insistencia:


  —¡Tranquilízate! Lo único que tienes que hacer es terminar de comer, venir conmigo a la estación y seguirme. Llevas toda tu vida esperando este momento.


  —Sí, ¿a que es triste?


  Colin no supo qué responder. Lucy no podía parecer más desinteresada, y se dedicó a juguetear con su cuchara, haciendo remolinos con la pimienta.


  Era el colmo. Le había metido en este lío para acabar con los Drake de Saratoga, ¿y ahora no quería saber nada? Llevaba tres noches sin dormir para atender la estación de telégrafos de la farmacia. Había estado angustiado por ella; incluso le había salido una ampolla en el dedo enviándole mensajes con la linterna de Nick. Aún no sabía si Lucy los había visto, porque ni siquiera se había molestado en mencionarlo. Tanto mejor, pensó, porque el miedo le había llevado a confesar que la amaba. Quizá fuera mejor no sacar el tema, aunque necesitaba saber si Lucy había visto el mensaje.


  —Cuando estabas en el sanatorio, ¿por casualidad echaste un vistazo por la ventana y viste los mensajes que te envié con la linterna de tu hermano?


  —Sí.


  Colin contuvo la respiración. Lucy era la única mujer a la que se había declarado, y se sentía sumamente incómodo.


  —¿Te interesó algún mensaje en particular?


  —Recuerdo que no dejabas de decirme los resultados de los partidos de críquet.


  El silencio se prolongó hasta que resultó evidente que Lucy no estaba dispuesta a añadir nada más.


  —¿Eso es lo único que recuerdas?


  El rostro de Lucy se descompuso.


  —No… Los recuerdo todos —dijo, mirándole con una triste sonrisa—. Tus mensajes eran mi salvavidas. Los tengo grabados en el corazón.


  —¿Entonces por qué te comportas de forma tan distante?


  —Te lo diré en una palabra.


  Colin se inclinó hacia delante, y Lucy lo miró a los ojos.


  —Whitefriars.


  Colin arrugó la frente.


  —¿Qué pasa con Whitefriars?


  —Vas a vender tu alma por esa finca, y saberlo me parte el corazón.


  Colin dejó caer la cuchara y sacó su reloj de bolsillo.


  —Mira, no tenemos tiempo para hablar de eso. ¿Tienes hambre? No has probado la crema, así que, si no tienes hambre, lo mejor es que nos vayamos. Es posible que lleguemos a tiempo para tomar el tren anterior.


  Colin se levantó, pero Lucy se quedó inmóvil en su silla.


  —¡Di algo! —gritó al fin.


  —¿Sigues viendo a Amelia Wooten?


  La pregunta le cogió por sorpresa.


  —Sabes que no.


  —Colin, por favor… —Su voz era tan suave que apenas podía oírla—. Por favor, no te sacrifiques por dinero. He perdido los mejores años de mi vida por un pleito ridículo, y a cambio no he conseguido nada. Acabas de decir que llevo toda la vida esperando ver la caída de los Drake de Saratoga, y tienes razón. De repente me he dado cuenta del ser malvado en que me he convertido. He perdido mi alma por ese pleito.


  Colin tuvo la extraña sensación de que no estaba mirando a Lucy. Esa mujer triste y perdida era otra persona. Volvió a sentarse y se inclinó hacia delante.


  —¿Qué te han hecho ahí dentro? —susurró, desconcertado.


  Temía la respuesta, pero necesitaba saberlo.


  Lucy tenía una expresión de lo más extraña, como si no supiera si reír o llorar.


  —Me enseñaron imágenes bonitas —dijo—. Imágenes de un hombre abrazando a una mujer o de una madre amamantando a su hijo. Las mujeres de las imágenes parecían sentirse seguras y contentas. Realizadas. Gracias a eso me he dado cuenta de lo vacía que está mi vida. Mi mundo gira en torno a la próxima vista judicial y a los intentos de eludir las intrigas de mi tío. Las mujeres de esas imágenes tenían todo lo que siempre he deseado y nunca he podido tener. Cuando el doctor Schroeder me enseñó esas imágenes, quise meterme en una de ellas y olvidar para siempre a los Drake de Saratoga. Gracias a ellas me he dado cuenta de que en mi vida no hay nada que merezca la pena.


  Colin negó con la cabeza.


  —El doctor Schroeder te ha enseñado una fantasía, no la realidad. Esas imágenes mostraban un atisbo de intimidad y ternura, pero no debes dejarte engañar. El mundo real está lleno de obligaciones y dificultades, y si tienes suerte, quizá haya un poco de alegría para iluminar tu camino. Eso es lo que tú has sido para mí, Lucy. Gracias a ti, cada segundo de mi vida ha sido un poco más feliz. El hecho de saber que existes me alegra el día. Pero no te equivoques. La gente como tú y como yo no tenemos la libertad de llevar una vida de fantasía y alejarnos de las responsabilidades. Tenemos cargas y obligaciones porque en el mundo hay gente como Thomas Drake, dispuesta a pisotear a viudas italianas indefensas o a chicas como Ruby. Y lo seguirán haciendo si la gente como tú o como yo no estamos ahí para impedírselo.


  Lucy no se movió, pero un destello iluminó sus ojos. Colin redobló sus esfuerzos, porque esa batalla era demasiado importante para perderla. Lucy se arrepentiría el resto de su vida si no podía disfrutar de aquello por lo que había luchado tanto tiempo.


  —Hace tres semanas interceptaste un telegrama que te llevó a pensar que la vida de una persona podía estar en peligro. Tu razón te animaba a ignorarlo, pero no lo hiciste. Tienes un corazón tan grande y generoso que no fuiste capaz de mirar hacia otro lado, así que arriesgaste tu trabajo, te arriesgaste a terminar arruinada y en la cárcel para impedir que una persona muriera asesinada. Gracias a ti, un pequeño ejército de policías y agentes de los servicios secretos han desmantelado un complot que amenazaba la vida del presidente de Estados Unidos. Accediendo a que te encerraran, permitiste que Tom se sintiera seguro y condujera a los servicios secretos a los cuatro conspiradores que faltaban. Has hecho lo que tenías que hacer, y por supuesto que no es obligatorio que vayas a Albany. Has pagado un precio mucho más alto que cualquiera de nosotros, y tienes todo el derecho del mundo a volver a casa. Pero está a punto de empezar el último acto de la función, y quiero que estés ahí para verlo.


  Lucy relajó sus facciones y le miró con una expresión nueva. Una expresión de felicidad. Fue como si alguien hubiera pulsado un interruptor y una fuente de energía la iluminara desde dentro. Estaba tan fresca y bonita que Colin no pudo evitar sonreír. Pero sus siguientes palabras fueron como un jarro de agua fría.


  —No voy a ir —dijo con voz firme—. ¿No te das cuenta, Colin? Ya no lo necesito. He malgastado los mejores años de mi vida regodeándome en el odio y el resentimiento. Mi único objetivo en la vida era derrotar a los Drake de Saratoga, y ese objetivo no me ha aportado ninguna felicidad, solo frustración y soledad. Cuando comprendí el significado de los telegramas de Tom, supe que debía detenerlo, y gracias a ti y a los servicios secretos lo he hecho. Pero se acabó. Lo demás ya no me importa.


  No podía consentirlo. Tenía que sacar a Lucy de su extraño estado de ánimo y hacer que volviera a implicarse. Colin apartó el centro de crisantemos para verla mejor.


  —No puedes dejarlo ahora. Los Drake de Saratoga estafaron a tu padre y a tu abuelo. Han impedido que mucha gente necesitada pueda disponer de agua caliente en su casa. Metieron a tu padre en un manicomio. ¡Mataron a mis palomas!


  —Y me ha costado diez años de mi vida y miles de noches sin dormir —dijo Lucy con amargura. De pronto se detuvo, como si se le hubiera ocurrido algo. La emoción se reflejaba en su rostro—. No, ellos no tuvieron la culpa. Fui yo. No pienso regalarles ni un día más. Ni una hora más. Mi hermano quería dejar el caso hace mucho tiempo, pero en aquel entonces no podía permitírselo. Ahora sí que puedo, y siento…


  Su mirada se dirigió a la ventana. Una expresión de anhelo y esperanza parecía iluminarla desde dentro.


  —Siento como si pudiera echar a volar. El sol está empezando a asomar entre las nubes, y hacía tiempo que no me sentía tan feliz.


  Su voz reflejaba alegría y un deje de desconcierto, como si estuviera tan sorprendida como él.


  —Es como si me hubieran quitado un peso de encima y pudiera apreciar por primera vez las cosas que Dios me ha dado. Puedo tomar una bocana de aire puro y limpio, y nada me había parecido tan dulce. Me he fijado en ese grabado de gorriones que hay colgado en la pared, y se me ha ocurrido que nunca me he apuntado a la clase de ornitología que dan en Central Park. Hace años que quiero hacerlo, pero nunca encontraba el momento. Quiero empezar a apreciar las cosas sencillas que me rodean. Quiero encontrar un marido y hacer las cosas normales que hacen las mujeres de mi edad. Los Drake de Saratoga no van a seguir arruinando mi vida, porque no pienso permitirlo. Así que no puedo ir contigo a Albany. Hay otras muchas cosas que quiero hacer.


  Era muy raro verla tan radiante cuando él estaba tan furioso.


  —He hecho todo esto por ti —dijo, arrugando una servilleta y tirándola encima de la mesa—. ¿Y ahora me dices que no quieres venir? Tienes que hacerlo.


  Lucy se levantó.


  —No, Colin… —dijo, sonriendo con serenidad—. Y tú tampoco deberías casarte por dinero. No debes permitir que Whitefriars arruine tu vida y la convierta en algo que no deseas. Te mereces algo mejor.


  Era increíble, pero Lucy se dio la vuelta y salió del restaurante, dejándolo allí como un pasmarote.


  g h


  Colin se pasó todo el trayecto a Albany hecho una furia. Había pasado tres días sin dormir, y puede que la falta de sueño le hubiera puesto de mal humor. Pero le parecía que Lucy estaba cometiendo un error muy grave.


  Y encima había tenido el descaro de comparar Whitefriars con su absurdo drama familiar. Preocuparse por Whitefriars y por la gente que se ganaba la vida gracias a su finca era un honor para él, un privilegio. Whitefriars implicaba una serie de responsabilidades. Al menos él lo asumía y no lo dejaba todo en un momento crucial para irse a ver pájaros, o cualquier otra cosa que Lucy hubiera decidido que era tan importante para su bienestar.


  El tren llegó al club deportivo de Albany poco antes de las tres. El inmenso estadio estaba situado en las afueras de la ciudad, en medio de las verdes colinas, y parecía un pabellón de caza de las tierras altas de Escocia. De vez en cuando se escuchaban unos disparos de rifle que indicaban que la competición había empezado hacía tiempo. Colin apretó los dientes. Gracias a Lucy tendría que estar toda la tarde viendo un concurso de tiro, la actividad que más odiaba en el mundo.


  El club estaba lleno de gente que celebraba los festejos del Cuatro de Julio. Banderas americanas ondeaban al viento, y en la distancia tocaba una banda de música. Cientos de espectadores ocupaban las gradas y observaban a los hombres que participaban en la competición. Colin paseó la mirada por el público hasta que vio a dos agentes de los servicios secretos camuflados entre la multitud. No quiso dar muestras de triunfo o reconocimiento, pero le pareció que todo estaba transcurriendo según lo previsto.


  En el patio trasero del club, los camareros ultimaban los detalles de un banquete que se prolongaría hasta altas horas de la noche. Las botellas de vino espumoso se enfriaban en unas cubas de hielo, y las mesas estaban repletas de fuentes de pato asado, solomillos de ternera y pescado al horno. En la mesa de los postres podían verse grandes tartas de merengue, pasteles de chocolate y melocotones en salsa de frambuesa.


  Colin se abrió paso hasta la tribuna de espectadores, donde la gente iba vestida con trajes blancos y sombreros de ala ancha. Aparentemente se habían reunido para ver la competición, pero sobre todo habían venido a mezclarse con la élite neoyorquina. Grupos de personas deambulaban por el césped, bebiendo copas de champán y socializando con despreocupación. Las mejores familias de América estaban allí, pero más allá de los terrenos bien segados del club, había otras personas deseando echar un vistazo a la competición. En la azotea de una refinería de azúcar había unos obreros celebrando los disparos desde lejos. La sociedad americana no estaba tan estratificada como la inglesa, pero también allí existía una línea invisible que separaba a la buena sociedad de los pobres.


  Puede que algún día todo eso cambiara. Al fin y al cabo, tanto Frank Wooten como Jacob Drake habían conseguido amasar una fortuna de la nada.


  Colin vio a Margaret y a Thomas Drake cruzando el campo de césped. Margaret llevaba una pamela de paja del tamaño de la rueda de un carro, adornada con auténticas flores de azahar. Colin se acercó a ellos, dispuesto a mostrarse encantador para complacerles.


  —Lleva un sombrero tan bonito que los ángeles deberían bajar del cielo para admirarlo.


  —Sir Beckwith —murmuró ella, mirando a su alrededor para ver si alguien estaba presenciando el encuentro.


  Era lógico que estuviera tan nerviosa. La última vez que se habían visto, Colin había abandonado la cena en el primer plato y se habían producido varios disparos.


  —He visto el banquete que han preparado en el patio —dijo Colin con cortesía—. Pero no vale nada comparado con los manjares que prepara su cocinero en Oakmonte.


  Margaret sonrió con elegancia.


  —Sí, somos muy afortunados. ¿Ha venido solo?


  Colin esbozó una triste sonrisa.


  —Me han abandonado de la peor manera que pueda imaginar —dijo, con una perfecta combinación de disgusto e ironía—. Y encima por un conde polaco.


  Margaret le puso una mano en el brazo.


  —Eso es que la señorita Wooten es una estúpida. Tal vez debería volver a visitar Oakmonte y retomar su relación con la hija mayor de los McNally. Es una joven encantadora. Si retoma su amistad, podríamos vernos con más frecuencia. ¿A que sería espléndido, Thomas?


  —Desde luego —reconoció su marido, mucho más cauteloso que Margaret, que seguía hablando como si no hubiera habido gritos, palomas muertas ni amenazas durante su última visita a Oakmonte.


  Colin sospechó que Thomas y Margaret estaban al margen de las intrigas de su hijo en torno al canal de Panamá y del complot de asesinato, pero no podía asegurarlo.


  —¿Sabe que Tom ha ganado esta mañana la competición por parejas? —le preguntó la señora Drake.


  —Deben de sentirse muy orgullosos.


  —Desde luego. Quiere participar en los Juegos Olímpicos, ¿sabe?


  —Es posible que lo mencionara en mi última visita.


  Colin echó un vistazo a la multitud y vio al sargento Palmer sentado en las gradas, fingiendo que observaba la última prueba de tiro con unos gemelos. Para un simple observador, el ambiente era parecido al de otras reuniones elegantes, pero entre los invitados de la alta sociedad había numerosos policías de incógnito.


  Margaret volvió a cogerle del brazo.


  —Mire, ahí está Tom —dijo, agitando frenéticamente la mano para llamar a su hijo.


  Tom esbozó una mueca de desprecio, pero hizo un esfuerzo para disimular y se acercó a ellos.


  —¿Habéis visto la competición por parejas? —preguntó—. Gané, pero fue muy reñida. El capitán Bischoff tiene una puntería excelente, pero yo soy más joven, más rápido y mejor. Al final conseguí ganarle. Tengo una hora de descanso antes de la prueba con pistolas. Bischoff no va a competir, y no he visto a otros rivales que estén a mi altura. Eso significa que voy a ganar la Copa Galliard. Otra vez.


  Después de cuatro competiciones individuales, el ganador de la Copa Galliard sería el participante con mejor puntuación global. El trofeo sería entregado justo antes del banquete. Los Drake aún no lo sabían, pero Colin había sido elegido para presentar el premio, y esperaba que Tom hubiera acertado en su predicción. Los servicios secretos le arrestarían, fuera cual fuese el resultado, pero sería mucho más agradable si la detención tenía lugar en la tribuna de los ganadores.


  Lucy debería estar allí para verlo.


  Colin respiró hondo. Tenía que saldar cuentas con Tom, y no iba a permitir que los irracionales cambios de humor de Lucy se lo impidieran.


  Margaret desvió la conversación. Quería encontrar la forma de atraer de nuevo a Colin al círculo de Oakmonte.


  —Colin ha venido solo, ¿sabes? —le dijo a Tom—. Podrías enseñarle el club y presentarle a algunos de nuestros amigos.


  Colin prefería someterse a una cirugía dental antes que pasar la tarde con aquel niñato engreído, pero quería tranquilizar a los Drake haciéndoles creer que le había perdonado. Tom señaló la mesa donde servían los refrigerios, y Colin le siguió con cortesía. Tom no tenía ningún deseo de retomar la relación con Colin, pero tuvo la prudencia de esperar a que sus padres no pudieran oírle para empezar a insultarle.


  —Me sorprende verle por aquí —empezó a decir—. Aunque tal vez no debería sorprenderme. Supongo que, para un hombre como usted, la única forma de pagar las facturas es adular a los hombres de verdad como mi padre.


  Las acusaciones más dolorosas son las que más se acercan a la verdad, pero Colin no iba a darle el gusto de demostrárselo.


  —Es usted muy agudo, como siempre —dijo.


  Dentro de unas horas, Tom sabría exactamente la clase de hombre que era, pero por el momento no le quedaba más remedio que tener paciencia.


  —Qué lástima que Amelia Wooten le haya dado calabazas —siguió diciendo Tom—. Es lógico que se sienta decepcionado al perder a una mujer como Amelia, ¿pero quién demonios le convenció para aliarse con Lucy Drake? —dijo, soltando un resoplido—. No me gusta hablar mal de mi propia prima, pero esa chica está loca de remate, y hay papeles que lo demuestran. Pero sospecho que ya lo sabe —dijo con una exasperante sonrisa.


  —¿Loca? Reconozco que ha hecho unas acusaciones bastante sorprendentes, pero no estoy tan seguro de que sean falsas.


  Tom llegó al principio de la cola, cogió dos vasos de limonada y esbozó una maliciosa sonrisa mientras le pasaba uno a Colin.


  —El problema de los telegramas es que desaparecen con tanta facilidad… —dijo con fingida consternación—. No son más que señales electrónicas que viajan por los cables. Y de repente… ¡pluf! Perdidas para siempre en la eternidad sin dejar rastro. Es una tragedia, la verdad. Cuando se escriban los grandes acontecimientos de la historia, puede que esas transmisiones electrónicas sirvan para algo. Pero de momento ni siquiera hay pruebas de su existencia.


  La percepción de Tom de su papel en la historia seguía desafiando cualquier tipo de lógica. Le habría encantado contestarle, pero tendría que esperar hasta la tarde para darle su merecido. Tom nunca había aprendido a dominar sus impulsos, mientras que Colin lo llevaba haciendo desde que era niño.


  Dejó que sus palabras le resbalaran como el agua de lluvia. Para algo servía la flema británica.


  Tom se bebió su limonada, le entregó el vaso a un camarero y se estiró las solapas de la camisa.


  —Me voy —dijo—. Ya es hora de que enseñe a disparar a la competencia.


  Colin le dedicó la mejor de sus sonrisas.


  —Buena suerte —le dijo—. Espero que todo salga según sus deseos.


  g h


  Como era de esperar, Tom ganó la prueba de pistolas. Eso implicaba que tenía la mejor puntuación global y que había ganado la Copa Galliard. El público aplaudió con entusiasmo cuando anunciaron la entrega de premios. La entrega era el acto final antes del suculento banquete que, según sospechaba Colin, era el verdadero motivo de los aplausos.


  Los espectadores no imaginaban que estaban a punto de presenciar una entrega de premios fuera de lo normal. Todo estaba preparado. Colin esperaba junto a la mesa de los trofeos, pero justo detrás de él había tres agentes de los servicios secretos con chaquetas deportivas. La primera fila de gradas estaba dominada por agentes de la policía de Nueva York vestidos de paisano. Colin disimuló una sonrisa de satisfacción cuando vio a un fotógrafo y a dos periodistas de Reuters. Había mandado una nota a los corresponsales de la zona diciéndoles que merecía la pena acudir a la competición, y se alegró al ver que Reuters se llevaría la exclusiva.


  El presidente del club entregó el premio al finalista y al semifinalista. Ambos aceptaron las pequeñas placas con satisfacción, pero el premio principal era la Copa Galliard, un trofeo de plata con asas en forma de voluta que brillaba encima de la mesa. Por fin llegó el momento de que Tom recibiera su premio. Colin estaba encantado de entregárselo. El presidente del club se encargó de presentarlo.


  —En el día más patriótico de las vacaciones americanas, el club deportivo de Albany ha invitado a un aristócrata del Viejo Continente para que haga los honores. Nuestro antiguo enemigo es ahora nuestro mejor aliado, prueba del acercamiento entre ambos países. Este año estamos encantados de recibir a sir Colin Beckwith para que haga entrega de la Copa Galliard.


  Colin estrechó la mano al presidente del club antes de subir a la tribuna de los ganadores. Los aplausos duraron lo suficiente para que le diera tiempo a echar un vistazo a la multitud. Vio a Felix Moreno que, sin saberlo, estaba sentado entre dos policías de incógnito que no tardarían en arrestarlo.


  —¿Me lo parece a mí o huele a pato asado con patatas? Será mejor que me dé prisa si no quiero quedarme sin público. —Su comentario fue recibido con varias carcajadas—. Una vez fui testigo de la excelente puntería de Tom Drake, y fue una experiencia que no olvidaré jamás. Pero antes de entregar la Copa Galliard, un invitado especial de Washington ha solicitado acompañar a Tom en este momento tan especial. ¿Agente Wilkes?


  Tom miró a Colin con extrañeza, porque los acontecimientos se estaban saliendo de lo previsto. Tres hombres se levantaron a la vez y se dirigieron a la tribuna. De la mano del agente Wilkes colgaban unas esposas. Tom intentó bajar de la tribuna, pero el agente se lo impidió.


  —Thomas Andrew Drake —dijo en voz alta, para que todo el mundo pudiera escucharlo—, está arrestado por sobornar a miembros del Congreso y planear el asesinato del presidente Roosevelt.


  —¿Se ha vuelto loco? —preguntó Tom—. No me diga que se ha creído las acusaciones de una lunática. Está internada en un manicomio.


  El agente Wilkes tenía mejores cosas que hacer que ponerse a discutir con un criminal. Agarró a Tom de los hombros, le dio la vuelta y le obligó a tumbarse boca abajo en la tribuna. Otro agente le agarró de las muñecas y se las puso detrás de la espalda.


  El agente Wilkes le entregó las esposas a Colin. Ese era el único requisito que había puesto en reconocimiento a su papel en la operación. Colin colocó la primera esposa en la muñeca de Tom. Luego se agachó y le susurró al oído:


  —Esta es por Beatrice —dijo, mientras escuchaba con satisfacción el ruido que hacía la anilla al cerrarse—. Y esta, por Bianca.


  Clic.


  Los agentes se llevaron a Tom.


  Capítulo 24
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  La tarde del Cuatro de Julio, Lucy se dirigió al edificio de la Western Union para ser testigo del primer telegrama que sería enviado por el cable del Pacífico. Los tranvías estaban llenos de gente que iba a los parques de la ciudad a celebrar los festejos. Después del tercer intento fallido de subirse a un tranvía abarrotado, Lucy se dio por vencida y decidió ir andando el resto del trayecto. Tenía pensado escuchar al presidente Roosevelt enviar su primer mensaje por el cable y, si le sobraba algo de tiempo, iría a Battery Park a ver los juegos artificiales.


  Era como empezar de nuevo. A partir de ahora iba a disfrutar cada segundo que le quedaba de vida.


  No pensaba que hubiera tanta gente dispuesta a renunciar a la fiesta del Cuatro de Julio para escuchar una transmisión por cable, pero cuando llegó a la oficina se encontró con treinta de sus compañeros y una docena de trabajadores de Reuters, que se habían invitado a sí mismos para presenciar aquel acontecimiento histórico. Habían abierto botellas de champán y mucha gente parecía dispuesta a brindar, aunque aún faltaba una hora para que el presidente Roosevelt enviara el mensaje inaugural.


  Había mucha expectación en el ambiente, y Lucy se dio cuenta de que era feliz. Esto era lo que se sentía cuando uno se libraba de sus cargas y disfrutaba del presente. Lucy disfrutó de la sensación de compañerismo mientras toda la oficina celebraba la culminación del ambicioso proyecto.


  Se acercó a su escritorio, y vio el cable secreto escondido entre los demás. Había sido esclava de ese cable, y hasta ahora no se había dado cuenta. Se agachó, desenroscó la bombilla, tiró del cable ilegal y lo desconectó del enchufe. Ya era libre.


  Roy Collingsworth se acercó a ella, eufórico por la celebración.


  —Estás muy guapa esta noche, Lucy —dijo.


  Hacía seis años que Roy y ella trabajaban juntos, pero era la primera vez que le hacía semejante insinuación.


  —Me parece que has bebido demasiado champán.


  Roy esbozó una amplia sonrisa, pero sus ojos la observaron con aire inquisitivo.


  —Apenas he bebido. Simplemente estás distinta, y no sé por qué. Estás muy guapa.


  —Ten cuidado, Roy —gritó un hombre desde lejos—. Se va a desmayar con tanto piropo.


  Roy tuvo el detalle de sonrojarse.


  —Tú siempre has sido guapa, Lucy. Lo sabes. Es solo que esta noche estás… distinta.


  Seguramente porque estaba en paz. Se había quitado de encima cuarenta años de rencor. Nunca vería ni un centavo de la fortuna que le habían arrebatado a su abuelo, pero tenía los talentos que Dios le había dado y la capacidad de labrarse un futuro mejor.


  El señor Tolland era el empleado más antiguo de la oficina, y había sido elegido para atender la estación de telégrafo cuando el mensaje del presidente llegara a Oyster Bay. Cuando quedaban diez minutos, la gente empezó a reunirse alrededor de su mesa. Alguien intentó ponerle una copa de champán en la mano, pero el señor Tolland se levantó de su asiento y dejó la copa en una mesa.


  —Estoy a punto de recibir un mensaje del presidente de Estados Unidos —dijo con gravedad—. Brindaré cuando el mensaje haya sido transmitido, no antes.


  Lucy sonrió. Sabía que, en ese mismo momento, Roland Montgomery esperaba con impaciencia el mismo mensaje en su puesto de la isla desierta de Midway. Estaba a punto de escuchar a su héroe, y eso le daría ánimos para muchos años.


  A las 22:50 el telégrafo empezó a funcionar. Todo el mundo se quedó quieto, escuchando la trepidante sucesión de puntos y rayas. El señor Tolland parecía sumamente concentrado mientras anotaba las palabras para publicarlas en el periódico del día siguiente.


  Oyster Bay, día 4 de julio. Gobernador Taft. Inauguro el cable americano del Pacífico saludándole a usted y al pueblo de Filipinas. Theodore Roosevelt.


  El telégrafo se detuvo, pero nadie se movió. Las pulsaciones electrónicas estaban viajando por todo el continente a miles de kilómetros por hora, y Lucy estaba segura de que cientos de telegrafistas estaban escuchando el telegrama inaugural en ese mismo momento. Se imaginó el mensaje atravesando los cables del corazón de Estados Unidos hasta llegar a San Francisco. Desde allí viajaría por los cables submarinos del Pacífico hasta Honolulu y Midway, donde Roland recibiría el telegrama de su admirado presidente. A pesar de lo mucho que admiraba a su héroe, Lucy estaba segura de que Roland conservaría su dignidad profesional y enviaría el mensaje al tramo final del cable, que lo trasladaría a la base naval americana de Filipinas.


  En la oficina reinó un respetuoso silencio hasta que el señor Tolland terminó de transcribir las palabras del presidente. Sus dedos se quedaron quietos, pero las personas reunidas a su alrededor siguieron conteniendo la respiración, admirando aquel milagro comunicativo. Lucy recordaría ese momento el resto de su vida.


  —¿Cuánto tardará en llegar la respuesta? —preguntó alguien. El señor Tolland se limitó a encogerse de hombros.


  Ni siquiera sabían si el cable iba a funcionar, y mucho menos cuánto tardaría la respuesta en atravesar las aguas frías y profundas del Pacífico.


  A las 23:19 de la noche llegó el telegrama de William Howard Taft, el gobernador de Filipinas.


  El pueblo de Filipinas y los residentes americanos de estas islas desean saludar al presidente de Estados Unidos y darle la enhorabuena por el cable tendido en el Pacífico gracias a iniciativa americana.


  La multitud prorrumpió en aplausos. ¡Había funcionado! En veintinueve minutos habían conseguido enviar el mensaje del presidente desde un pueblo tranquilo de Long Island al otro lado del mundo y otra vez de vuelta. Roy se abrazó a Lucy, la levantó y empezó a darle vueltas por la oficina. Cuando sus pies tocaron el suelo, el señor Tolland se acercó a ella e hizo lo mismo. Hasta los trabajadores de Reuters se sumaron a la celebración, ondeando banderas americanas en miniatura y brindando por el cable.


  Y en mitad de ese momento de alegría, Lucy se preguntó dónde estaría Colin.


  Hizo un esfuerzo para sonreír. Tardaría un tiempo en olvidar a Colin y su desafortunado romance, pero al final lo conseguiría. La vida era demasiado maravillosa para malgastarla en viejas rencillas y sueños imposibles.


  g h


  Ya eran más de las doce cuando se fue a casa. A pesar de la hora, la ciudad seguía iluminada por el resplandor de las farolas y las bengalas festivas. Lucy seguía contenta después de presenciar la transmisión del primer telegrama por el cable transpacífico, y se lo iba repitiendo mentalmente para poder contárselo a Nick. Lo más probable era que ya estuviera dormido, pero al día siguiente por la mañana le contaría todos los detalles de ese acontecimiento histórico.


  Sus pisadas hicieron eco en la escalera mientras subía al cuarto piso del edificio. Por debajo de la puerta del apartamento asomaba una rendija de luz. Nick debía de haberse dejado la lámpara encendida. Intentó no hacer ruido mientras giraba la llave en la cerradura y entraba en el apartamento.


  —¿Se puede saber dónde estabas? —gritó Nick—. Me tenías preocupado.


  Lucy dio un paso atrás, y se quedó muy sorprendida cuando vio a Nick y a Colin Beckwith mirándola con el ceño fruncido.


  —Estaba en el trabajo —balbuceó—. Hoy se inauguraba el cable transpacífico. Te lo dije.


  —¡Me dijiste que volverías a las diez! —exclamó Nick—. Estábamos a punto de ir a buscarte.


  Lucy miró a Colin con preocupación.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué estás haciendo aquí?


  No quería ofenderlo. Colin había sido su héroe en las últimas semanas, pero su presencia allí era preocupante. Antes de que pudiera contestar, Nick volvió a intervenir.


  —Colin se ha pasado el día en Albany, supervisando el arresto del imbécil de nuestro primo, porque ni siquiera te molestaste en acompañarle. A la tía Margaret le dio un ataque cuando vio que la policía se llevaba a su hijo esposado, e intentó sobornar al agente Wilkes para que lo dejara libre. Al ver que eso no funcionaba le dio una bofetada en la cara. Luego empezó a dar patadas y a gritar mientras otro agente la sacaba a rastras del estadio.


  Lucy se quedó estupefacta, y miró a Colin para confirmar las palabras de su hermano. Él asintió.


  —Tu tío parecía horrorizado. Todo su mundo se estaba derrumbando a su alrededor. No hizo nada. Se limitó a dejar que tu tía tomara la iniciativa. Siempre sospeché que tu tía era la peor de los dos. Por desgracia no podemos acusarla de nada ilegal, pero lo de tu tío es otra historia.


  Colin le enseñó una hoja de papel.


  —Cuando interrogó al doctor Schroeder, la policía descubrió que tu orden de internamiento en Ridgemoor la había firmado tu tío Thomas. En cuanto Tom descubrió que habías interceptado los mensajes, quiso borrarte del mapa, y recurrió a su padre para conseguirlo. Ya he rellenado la denuncia. Lo único que tienes que hacer es firmarla.


  El simple hecho de mirar el impreso le quitó la poca energía que le quedaba. Acababa de pasar una tarde emocionante con una gente maravillosa, vislumbrando lo que podía ser el futuro. En toda la tarde no había pensado en el tío Thomas ni en el rencor que había empañado gran parte de su vida. Ahora, Colin le estaba enseñando un documento que amenazaba con reavivar su rencor, haciéndole sentir vieja y cansada.


  Se dejó caer en el sofá, incapaz de mirar a Colin a la cara.


  —No tengo ningún interés en presentar esa denuncia —dijo.


  Colin apretó los labios con rabia.


  —Eres la única persona que puede firmar este documento —le dijo—. Las autoridades pudieron arrestar al doctor Schroeder porque aceptó un soborno a cambio de internar a una mujer sana, y eso supone una violación de su ética profesional. Para arrestar a tu tío hace falta la denuncia de un testigo. No tienes que hacer nada. Cuando firmes el documento, tu caso pasará al fiscal, que será el encargado de emprender las acciones judiciales.


  Al ver que dudaba, Nick se arrodilló delante de ella.


  —¿Es que no lo entiendes? —le preguntó, preocupado—. Este papel es la clave para acabar con el tío Thomas. Representa todo aquello por lo que hemos luchado.


  Lucy se estremeció. Sentía decepcionar a Nick, pero meter al tío Thomas en la cárcel no serviría para solucionar sus problemas.


  —No luchábamos por eso —dijo en voz baja—. Yo solo quería que la viuda italiana que vivía en el edificio del señor Garzelli tuviera agua corriente en su apartamento. Quiero que la válvula resulte accesible a todo el mundo. La gente pobre nunca podrá pagarla si el tío Thomas sigue empeñado en sacar el máximo beneficio del invento de nuestro abuelo. Si metemos al tío en la cárcel, seguirá controlando la empresa a través de la tía Margaret, y esa mujer nunca bajará el precio. —Hizo una pausa. De repente se le ocurrió una idea—. Podría negociarlo con el tío Thomas. Ahora mismo depende de nosotros, y él lo sabe. Podríamos exigirle que ponga la válvula a un precio razonable como condición para ignorar el documento.


  —¿Y qué hay de la fortuna que él y Jacob nos estafaron? —insistió Nick.


  —Nunca veremos ni un centavo. Y no me importa. Dios me ha dado dos manos y la capacidad de abrirme paso en el mundo. Hasta ahora no había sido capaz de apreciarlo.


  Nick suspiró, pero eso no le impidió esbozar una sonrisa.


  —Sigo teniendo ganas de matar al tío Thomas, pero tú eres mejor persona que yo, Luce. Y lo más probable es que tengas razón. Si sabemos jugar bien nuestras cartas, es posible que el tío Thomas baje el precio de la válvula. Pero hará todo lo posible para conservar la fortuna que lleva acumulando todos estos años.


  Era evidente que Colin seguía enfadado, porque no dejaba de pasearse delante de la ventana.


  —Te estás dando por vencida antes de tiempo —dijo con irritación—. Tienes al rey en jaque mate y te niegas a terminar la partida.


  Pero para Lucy no era un juego. No se trataba de dinero, se trataba de hacer realidad los sueños de su abuelo, por muy descabellados que fueran.


  —Me daré por satisfecha si consigo bajar el precio de la válvula. Si intentamos conseguir una parte del dinero, el proceso durará años. Quiero acabar con esto ahora.


  Colin estaba perplejo.


  —¿Es que no entiendes lo que significaría ganar el pleito para ti? ¿Lo que significaría para nosotros?


  Lucy se estremeció. Era evidente lo que Colin quería decir. Hasta Nick parecía escandalizado. Ahora que Amelia Wooten le había rechazado, parecía ansiar la fortuna de los Drake para gastársela en Whitefriars.


  —Gracias, pero no necesito que me corteje ningún cazafortunas —dijo, con una mueca de decepción—. Por muy encantador y noble que sea.


  Colin la miró como si le hubiera dado una bofetada. Su voz sonó como un látigo.


  —He sido sincero contigo desde el principio. Conoces mis secretos más humillantes y la situación desesperada en que me encuentro. Pensé que confiábamos el uno en el otro. ¡Te quiero! Creí que podríamos encontrar la manera de estar juntos…


  Lucy le interrumpió.


  —Si te hago caso y exijo el dinero, ¿cómo sabré si me quieres de verdad o solo quieres salvar Whitefriars?


  Los hombros de Colin se encorvaron, y su mirada perdió su brillo habitual. Cuando por fin habló, lo hizo con cansancio.


  —Qué curioso. Te habría confiado mi vida, y eso fue lo que hice en Oakmonte. Qué pena que tú no sientas lo mismo.


  Se dirigió a la puerta sin mirar atrás. Lucy sintió deseos de correr detrás de él, de consolarle, de decirle que ella también le quería… pero debía acabar de una vez con ese amor imposible. La puerta se cerró con suavidad, pero el sonido le partió el corazón.


  Nick la miró con gesto compasivo.


  —Mañana te sentirás mejor —dijo.


  Pero Lucy no estaba tan segura. Saber que Colin se habría casado con ella si hubiera conseguido el dinero de los Drake le resultaba muy doloroso. Era una herida que tendría que soportar el resto de su vida, pero al menos Nick le seguía siendo fiel. Su hermano entendía su profunda necesidad de olvidar aquel pleito, aunque eso implicara renunciar a una fortuna.


  Pero aún le quedaba una batalla por librar. La denuncia que Colin había dejado encima de la mesa era el arma para obligar a su tío Thomas a vender la válvula a un precio razonable. La suerte estaba de su parte, y Lucy estaba dispuesta a jugar bien sus cartas.


  Por fin se iba a cumplir el sueño de su abuelo.


  Capítulo 25
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  Las esperanzas de Lucy de vencer rápidamente al tío Thomas se vieron frustradas al día siguiente, cuando Nick y ella fueron a entrevistarse con su abogado. La batalla iba a ser más difícil y peligrosa de lo que pensaba.


  —No puedes amenazar a tu tío con meterle en la cárcel si no baja el precio de la válvula —dijo el señor Pritchard—. Eso es chantaje. Y tu tío es lo bastante listo para saberlo. Nos enviará a su temible equipo de abogados, y antes de que acabe la semana, los tres podríamos terminar en la cárcel. No quiero tener nada que ver con esto.


  —Pero nuestras intenciones son buenas —insistió Lucy.


  Estaba dispuesta a renunciar a la venganza y a una fortuna a cambio de que su tío se comportara como una persona decente. No le parecía justo que la ley fuera tan dura con ella por hacer una cosa así. El hecho de hablar de la válvula y de los contratos le hizo sentir un peso sobre los hombros. Era como si los tentáculos de sus viejas pesadillas se enroscaran a su alrededor para arrastrarla bajo las olas.


  Salió a la calle muy decepcionada. Quería acabar con el pleito, pero no podía darse por vencida hasta que no hubiera ganado la batalla. Tenía que hacerlo por su abuelo.


  —No pienso rendirme —anunció—. Buscaremos un abogado mejor. Uno que entienda de derecho penal y nos ayude a conseguir lo que queremos sin correr riesgos.


  —No tenemos tanto dinero, Luce.


  —Sí que lo tenemos.


  En forma de un collar de perlas que su abuelo había regalado tontamente a su mujer antes de irse a combatir a la guerra civil. Lo único que había aportado ese collar a su familia eran desgracias, pero Nick siempre se había resistido a renunciar a él.


  —Tenemos que vender el collar —dijo en voz baja.


  Nick siguió caminando por la acera sin decir nada, pero su manera de encorvar los hombros hizo evidente que la había oído.


  —Cuando era niño solía imaginar cómo le sentaría ese collar a mi esposa. Soñaba con pasearla por la ciudad, luciendo ese collar y dando envidia a todo el mundo. —Hablaba tan bajito que apenas podía oírle—. Ya sé que es una tontería, pero…


  Nick se estaba dejando llevar por su orgullo masculino, el mismo orgullo que había llevado a su abuelo a derrochar su dinero en un collar.


  —Supongo que nunca tendré mujer e hijos si termino en la cárcel —dijo, percatándose de su error—. Vamos a deshacernos de él.


  Veinticuatro horas después ya lo habían vendido. Ahora tenían dinero de sobra para contratar a uno de los mejores abogados de Nueva York. Era muy curioso, pero gracias al dinero que habían obtenido vendiendo el collar podrían garantizar que la válvula Drake se vendiera por fin a un precio razonable.


  Pagaron los honorarios del nuevo abogado, y se gastaron el dinero restante en contratar a un detective privado que siguiera los movimientos del tío Thomas. Desde que la policía había arrestado a Tom, sus tíos se pasaban el día entrevistándose con sus abogados y yendo a visitar a su hijo a la cárcel de Manhattan. Los dos estaban distraídos y preocupados. Era el momento perfecto para atacar.


  El abogado Anthony Vincent Ruskin era un hombre reservado, inteligente e implacable. También fue lo bastante listo para cubrirse las espaldas a la hora de redactar los contratos. Sabía que les estaba ayudando a hacer un chantaje, así que redactó los documentos sin mencionar su nombre ni incluir el emblema de su bufete. Después de su primer encuentro, incluso fue a su casa a finalizar el plan. Era evidente que deseaba distanciarse de un caso que rozaba la ilegalidad.


  —Los dos sois lo bastante listos para conseguirlo —dijo, entregándoles dos montones de papeles—. Solo tenéis que seguir mis instrucciones al pie de la letra, y tendréis a vuestro tío entre la espada y la pared.


  Lucy tragó saliva. Había llegado el momento de vencer al dragón que llevaba atormentándola desde niña. Los documentos legales tenían un aspecto definitivo e intimidatorio, y el mejor abogado de Nueva York les había asegurado que los contratos estaban blindados. Ya era hora de colocar la soga en el cuello del dragón.


  El encuentro con su tío tendría lugar en el Waldorf Astoria, el hotel más elegante de la ciudad. Su tío solía alojarse allí siempre que iba a Manhattan, pero a Lucy, el hotel le daba escalofríos. La última vez que había estado allí fue cuando Tom la encerró en el montaplatos.


  Nick llevaba los documentos en la mano. Los dos cruzaron el vestíbulo del hotel atrayendo todas las miradas. Se habían puesto sus mejores galas, pero el pelo largo de Nick parecía fuera de lugar, y su vestido blanco de encaje no podía competir con los vestidos de seda y satén que llevaban las demás mujeres. El mostrador de recepción era una inmensa mesa de mármol que parecía la proa de un barco.


  —Hemos venido a entrevistarnos con Thomas Drake —dijo Nick al recepcionista—. Me gustaría reservar una sala de reuniones.


  El recepcionista le miró con incredulidad, pero como su tío era un cliente habitual y Nick iba a pagar al contado, le permitió reservar una de las salas. Su detective privado les había dicho que sus tíos se pasaban el día reunidos con sus abogados para liberar a su hijo, y que regresaban al Waldorf Astoria entre las cinco y las siete de la tarde. Lucy eligió una silla del vestíbulo y se sentó a vigilar la puerta. Su abogado les había recomendado abordar a su tío justo cuando entrara en el hotel. Si llegaba a su habitación, tendría acceso al teléfono, y podría llamar a un abogado en caso de sospechar sus intenciones.


  Al menos la silla era cómoda. Los cojines de las sillas barrocas eran de terciopelo, y era como sentarse en una nube. Lucy admiró las columnas de mármol que se elevaban hasta el techo artesonado. Todo lo que había en el vestíbulo era dorado, lacado o envuelto en seda.


  Nick se inclinó y le dijo al oído:


  —Hace tan solo una hora estabas atendiendo un telégrafo y yo instalando tuberías bajo tierra. ¿A que es increíble?


  Lucy reprimió una risita. Los dos estaban fuera de lugar, y habría preferido estar abriendo una lata de carne en la comodidad de su apartamento, pero tenía que conseguir que su tío firmara el acuerdo. Solo entonces podría olvidarse del pasado y empezar un nuevo capítulo de su vida.


  El hotel era impresionante, pero los clientes lo eran aún más. Las mujeres lucían espléndidos vestidos y pamelas decoradas con plumas y piedras preciosas. Parecían pájaros exóticos. No andaban, se deslizaban por el suelo. No trabajaban, socializaban. Casi se alegraba de no haber tenido que casarse con Colin. No se sentía a gusto en ese hotel elegante, y nunca sería capaz de ser una gran dama y ejercer de anfitriona en Whitefriars.


  Se miró las manos entrelazadas en el regazo. La envidia era una emoción muy negativa. No es que envidiara a esas mujeres. No envidiaba sus ropas, ni su estatus, ni su vida ociosa… Las envidiaba porque eran la clase de mujeres que Colin habría cortejado en serio. Con ella se había limitado a coquetear una tarde en Central Park.


  No debía lamentarse por Colin, y menos cuando estaba a punto de enfrentarse a su mayor enemigo. Lucy notó que le sudaban las manos y que tenía el pulso acelerado, y deseó que su abogado estuviera allí. Ojalá su tío Thomas no la intimidara tanto. Ojalá fuera tan lista como su abuelo, o tan valiente como Nick, porque cuanto más tiempo pasaba en aquel lujoso vestíbulo, más le costaba respirar. Toda su vida dependía de los minutos siguientes.


  —Ahí están —dijo Nick en voz baja.


  Había llegado la hora. Lucy se levantó y vio a sus tíos entrando por la puerta principal. Margaret se quitó los guantes y el sombrero y se los entregó a un botones sin mirarlo. Lucy tragó saliva. Los minutos siguientes determinarían si la gente pobre que se hacinaba en Manhattan podría disfrutar del agua corriente de la misma manera que la gente rica de ese hotel.


  Sus botas rechinaron en las brillantes baldosas. Nick y Lucy pasaron por delante del mostrador e interceptaron a sus tíos antes de que pudieran llegar a los ascensores.


  —Tío Thomas —exclamó Nick. Su voz resonó en el vestíbulo de mármol—. Tenemos que hablar.


  Thomas parecía sorprendido, pero Margaret estaba furiosa.


  —¡No tenemos nada que hablar con vosotros! —gritó, frunciendo el ceño—. Acabamos de ver a nuestro hijo. Está desesperado. Es incapaz de levantarse de la cama, incapaz de defenderse de vuestras asquerosas mentiras.


  Varias personas se volvieron para mirarlos. El recepcionista levantó la mano para llamar a un grupo de porteros que había junto a la puerta. Sería un desastre si los echaban del hotel. Tenían que darse prisa.


  —Si su marido no coopera con nosotros, terminará igual que su hijo —susurró Nick.


  Su tono pausado le hizo resultar aún más amenazador.


  —Hay que tener valor —soltó Margaret—. No esperaba otra cosa de una rata de cloaca como tú, pero pensé que al menos tendrías la decencia de…


  Thomas levantó la mano para interrumpirla.


  —¿Y qué es lo que sugieres? —preguntó.


  Los porteros habían llegado al mostrador, y el recepcionista los envió hacia ellos.


  —Sugiero que vengas con nosotros a la sala de reuniones para que podamos hablar en privado —dijo Lucy, con toda la calma de la que fue capaz.


  Cualquier cosa con tal de escapar de los hombres uniformados que se acercaban hacia ellos.


  —¡No iría con vosotros ni al palacio de Buckingham! —gritó Margaret, llamando la atención de los demás clientes.


  —¿Necesita ayuda? —preguntó un hombre con traje, respaldado por dos porteros del hotel. Lo dijo con educación, pero su expresión era firme.


  Menos mal que el tío Thomas era más sensato que su mujer.


  —Disculpe las molestias, por favor. Mi mujer y yo hemos tenido un día muy difícil. Iremos a la sala de reuniones a continuar esta conversación en privado.


  Lucy exhaló un suspiro de alivio. Nick los guio por el vestíbulo hasta una puerta de caoba tallada, y esperó a que entraran antes de cerrar la puerta con suavidad.


  La sala estaba dominada por una mesa de conferencias rodeada de sillas, pero todos se quedaron de pie. Lucy había memorizado lo que su abogado le había recomendado decir, y lo repitió palabra por palabra:


  —Tengo dos montones de papeles —dijo con tranquilidad—. Uno es un acuerdo contractual para vender la válvula Drake con un margen de beneficio no superior al setenta y cinco por ciento del coste de producción. El otro es una denuncia que puedo firmar ahora mismo y entregarla a la policía, que incluye un informe de mi experiencia en Ridgemoor, una declaración del doctor Schroeder en la que afirma que actuó siguiendo tus directrices, y una carta que escribiste a mi padre hace catorce años, que demuestra tu costumbre de encerrar a la gente en manicomios. Si entrego estos documentos a la policía, serás condenado por secuestro. Es posible que hasta compartas celda con el doctor Schroeder. También puedes firmar el primer montón de papeles y empezar a vender las válvulas a un precio razonable. Puedes guardarte el dinero que le has robado a la gente todos estos años. No lo queremos. Pero no te equivoques: en los próximos diez minutos tendrás que firmar uno de estos documentos. De ti depende cuál.


  El tío Thomas empalideció.


  —Quiero un abogado —dijo, mirándola con el ceño fruncido.


  —Qué lástima —replicó Lucy—. Ahora solo te quedan nueve minutos para decidir cuál de los papeles vas a firmar. —Colocó los dos montones encima de la mesa y sacó una silla—. Adelante, léelos.


  El tío Thomas cogió el contrato de la válvula. Sus ojos recorrieron el acuerdo con rapidez. La tía Margaret pareció darse cuenta de la gravedad de la situación y miró a su marido muy asustada mientras retorcía su cuello de encaje. Su mano lucía un zafiro lo bastante grande para atascar un desagüe. Lucy no sintió lástima por ella.


  Cuando quedaban dos minutos, el tío Thomas firmó el contrato para bajar el precio de la válvula. La sala estaba en completo silencio, y la pluma emitió un chirrido al rozar con el papel. Su tío no dijo nada ni los miró, pero los ojos de Margaret rebosaban rencor. Después de firmar los papeles, Thomas se levantó y cogió a su mujer de la mano, pero Margaret quiso dedicarles unas palabras de despedida.


  —Creéis que habéis ganado, ¿eh? —dijo—. A veces los mosquitos consiguen picar, pero al final siempre mueren aplastados. Os prometo que tarde o temprano acabaré con vosotros y con vuestros seres queridos. Os exterminaré como a una plaga.


  Lucy no sintió deseos de responder, solo una profunda sensación de alivio cuando sus tíos salieron de la sala sin mirar atrás.


  Todo había acabado. Por fin podía empezar un nuevo capítulo de su vida.


  g h


  Pero se equivocaba. Un día después de obligar a su tío a vender las válvulas a un precio razonable, se inició una fase inesperada de la batalla. Como todos los domingos, Nick y ella se levantaron temprano para ir a la iglesia que había en su calle. Lucy agachó la cabeza para dar gracias a Dios y pedirle sabiduría antes de adentrarse en su nueva vida.


  Diez minutos después de que empezara el servicio, Nick empezó a revolverse en su asiento.


  —¿Qué pasa? —susurró Lucy, asustada.


  —Acaba de entrar el viejo Jacob Drake —dijo su hermano en voz baja—. No mires, pero está unos bancos más atrás. Se ha traído a sus matones. Nos están vigilando.


  Lucy tragó saliva. Su corazón empezó a latir tan fuerte que le costó mantenerse erguida en el asiento. ¿Qué quería Jacob de ellos? Se quedó clavada en el banco, sintiendo que el rencor volvía a apoderarse de ella, empujándola a buscar venganza. Lo único que quería era acabar de una vez. Puede que Jacob hubiera venido a vengar a su hijo y a su nieto, o que quisiera convencerles para retomar el control de Industrias Drake. Pero si tuviera buenas intenciones, no serían necesarios los guardaespaldas. La comisaría más cercana estaba a seis manzanas de la iglesia, pero no podrían llegar si los matones de Jacob decidían impedírselo.


  El servicio se hizo interminable. Estaba tan nerviosa que ni siquiera prestó atención a las palabras del pastor. Cuando terminó, Nick la agarró de la muñeca para evitar que se levantara.


  —Vamos a ver qué hacen —dijo en voz baja.


  Los otros feligreses salieron de la iglesia, pero Nick y ella se quedaron en el banco sin moverse. Su angustia iba aumentando por momentos. Lucy volvió la cabeza para mirar a su espalda. Como era de esperar, la iglesia estaba casi vacía, pero cuatro bancos más atrás había un anciano mirándola fijamente, acompañado de unos hombres musculosos, tan corpulentos que Sneed y Wolfe parecían niños del coro a su lado. Pasaron unos minutos más. En la iglesia ya solo quedaba el organista y un señor arrodillado rezando. Se oían las voces de los feligreses charlando en el vestíbulo, que no tardarían en dispersarse. Jacob y sus guardaespaldas no daban muestras de moverse.


  —No quiero quedarme a solas con ellos —susurró Lucy.


  Nick asintió.


  —Vamos a salir a la calle —dijo—. No se atreverán a hacer nada delante de los demás.


  Los dos se levantaron con rapidez y salieron por el pasillo central. Como si hubieran recibido una señal, todos los guardaespaldas se levantaron a la vez, pero ninguno intentó detenerlos. Nick y Lucy se acercaron a la puerta. Al pasar por la fila de Jacob, los hombres salieron del banco para seguirlos.


  —No te des la vuelta. No los mires —le ordenó Nick.


  Lucy le apretó la mano. Los dos salieron de la iglesia y bajaron las escaleras que conducían a la calle. Nada más llegar a la acera se reunieron con los demás feligreses y se volvieron para mirar a su tío abuelo. Dos guardaespaldas levantaron la silla de ruedas y empezaron a bajar los escalones. Jacob se balanceaba como un mástil en medio de la tormenta, y Lucy contuvo la respiración sin poder evitarlo. Volvió a respirar cuando las ruedas tocaron el suelo. Uno de los guardaespaldas empujó la silla hacia Nick, y Jacob le miró a los ojos.


  —Vamos a un sitio donde podamos hablar en privado —propuso el anciano.


  —Mejor hablemos aquí —repuso Nick.


  Jacob negó con la cabeza.


  —Aquí hay demasiada gente, y tenemos que hablar de negocios. De negocios importantes.


  —Le escucho.


  Nick se cruzó de brazos, pero no hizo ningún ademán de moverse.


  Jacob le miró con el ceño fruncido.


  —Por si no te habías dado cuenta, desprecio a los jóvenes que no respetan a sus mayores. Denota estupidez y una incapacidad para funcionar en la sociedad moderna.


  El hombre se metió la mano en el bolsillo del abrigo. Lucy y Nick retrocedieron sin darse cuenta, lo que pareció divertir a Jacob.


  —Oh, por el amor de Dios. Si quisiera mataros, ya estaríais muertos —dijo, entregándole a Nick unos papeles.


  Nick arrugó la frente con extrañeza.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Es un informe de mi detective privado que asegura que habéis estado haciendo copias de la válvula Drake con piezas sueltas e instalándolas en edificios de inquilinos.


  —Si cree que voy a confesar algo ilegal, es que es estúpido o se ha vuelto loco.


  Jacob levantó un dedo en un gesto de advertencia.


  —¿Qué te acabo de decir sobre las faltas de respeto?


  —El respeto hay que ganárselo —dijo Nick, tirándole los papeles al regazo—. Esos papeles demuestran que tengo un cerebro que funciona. No sé si se puede decir lo mismo de usted.


  —Yo empecé de la nada y amasé una fortuna de cuarenta millones de dólares. ¿Sigues pensando que mi cerebro no funciona?


  Lucy no pudo quedarse callada.


  —No es verdad que empezara de la nada —le dijo—. Empezó con la válvula de mi abuelo.


  Jacob ni siquiera se molestó en mirarla. Sus ojos siguieron clavados en Nick.


  —Los dos sabemos que, si no fuera por mí, Eustace habría terminado con un cajón lleno de inventos sin terminar y sin un centavo.


  —Está bien, es usted muy listo —admitió Nick—. Pero eso no significa que tenga que gustarme.


  Jacob apoyó las manos en las ruedas y empujó la silla. Nick se negó a retroceder, y sus rodillas chocaron.


  —Esta es una copia de mi testamento —dijo Jacob, sacando otro montón de papeles y tirándoselo al pecho—. Estoy dispuesto a dejarte toda mi fortuna… si me demuestras que eres digno de ella.


  Lucy tomó aire, sin poder dar crédito a lo que acababa de escuchar. Teniendo en cuenta cómo reaccionaron los guardaespaldas, tampoco ellos se lo esperaban.


  Hasta Nick parecía sorprendido, pero hizo un esfuerzo para disimular y señaló un banco vacío.


  —Vamos a hablar —dijo muy serio.


  Al cabo de dos minutos, Lucy y Nick estaban sentados en el banco. Jacob se situó delante de ellos en su silla de ruedas. La gente tenía que sortearle al pasar, pero al anciano no parecía importarle. Les entregó la copia del testamento. Tal como había dicho, Nick iba a heredar el cien por cien de su fortuna. El documento especificaba que iba a desheredar tanto a Thomas Drake como a Tom.


  —Lo justo sería que Lucy recibiera la mitad —dijo Nick.


  —De ninguna manera —contestó Jacob—. Esta fortuna se debe al invento de un fontanero, y debe heredarla un fontanero. Así debe ser, y así le habría gustado a mi hermano. Hay en ello una justicia poética que me agrada.


  Nick miró a Jacob a los ojos.


  —Si heredo, le daré la mitad a Lucy.


  —Nick…


  Lucy intentó interrumpirle, pero su hermano la hizo callar levantando la mano. No necesitaba la mitad de la fortuna de Jacob, pero se alegraba de que Nick la heredara. Jacob parecía un hombre voluble, y podía cambiar de opinión si Nick se lo ponía difícil. Y Nick podía ponérselo muy difícil.


  El anciano se volvió para mirarla por primera vez. Tenía los ojos grises como el acero, y Lucy sintió que la atravesaban como una cuchilla.


  —Enséñame las manos —le ordenó.


  No tenía de qué avergonzarse. Levantó las manos, mostrando sus uñas cortas, su ausencia de anillos y una serie de callos en el dedo pulgar y en el índice. Jacob la miró con satisfacción, pero se volvió hacia Nick sin dirigirle la palabra.


  —No quiero que mi dinero sirva para mantener a un inútil aristócrata extranjero —le dijo—. Sí, tengo entendido que tu hermana ha estado tonteando con un cazafortunas. No pienso destinar ni un céntimo a mantener a un aristócrata, así que la dejo fuera del testamento. No puedo confiar en ella. —El hombre se volvió para mirarla—. Aunque el hecho de que tengas callos me gusta —añadió.


  Lucy tuvo la extraña sensación de que acababa de hacerle un cumplido.


  —¿Y cómo piensa impedir que le dé la mitad del dinero cuando haya muerto? —le desafió Nick.


  Jacob tardó un tiempo en responder.


  —Los fantasmas tienen muchas formas de atormentar a los vivos —dijo.


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Nick.


  —¿Me está diciendo que piensa atormentarme desde la tumba? —preguntó, aguantándose la risa—. Entonces es que es más arrogante de lo que pensaba.


  —Veo que aprendes rápido.


  Jacob levantó la vista y señaló la pastelería italiana de la esquina.


  —Vamos a comer algo. No soporto este sol —dijo, empujando la silla de ruedas.


  Nick le detuvo.


  —¿Piensa tratar a mi hermana con respeto?


  —¿Piensas tratar a tus mayores con respeto? —le preguntó Jacob.


  —Eso depende de quién pague el desayuno.


  Jacob soltó una débil carcajada. Daba la impresión de que hacía mucho tiempo que no se divertía.


  La pastelería estaba llena de mesitas redondas, colocadas tan cerca unas de otras que los clientes estaban en constante peligro de rozarse con los codos. Pero a Jacob no pareció importarle. Despidió a sus guardaespaldas y se quedó únicamente con los encargados de subir y bajar la silla por las escaleras. Nick, Jacob y Lucy se apretujaron en torno a una mesita con unas pastas italianas de almendras y unas tazas de café. La escena era surrealista. Jacob se pasó un tiempo quejándose de las pastas antes de entrar en materia, pero cuando por fin les explicó su oferta, los dos se quedaron con la boca abierta.


  Quería que Nick dejara su trabajo en la red municipal de agua y se trasladara a Albany para aprender el negocio. Sus exigencias iban a complicar las cosas. Nick amaba su trabajo, y vivir con Jacob bajo el mismo techo podía acabar en tragedia. Por el momento se llevaban bien, pero hacía solo diez minutos que habían entrado en la pastelería.


  —¿Y por qué no puede aprender el negocio aquí? —preguntó Lucy.


  —Porque tengo dinero de sobra para exigir lo que quiera, y quiero que venga a Albany —soltó Jacob.


  Aquello iba a ser un desastre. Nick era un fontanero, no un hombre de negocios ni cualquier otra cosa en que Jacob quisiera convertirlo.


  —Yo quiero ir —dijo Nick.


  Lucy se quedó estupefacta.


  —¡Pero Nick! A ti te encanta trabajar de fontanero. ¿Qué vas a hacer si no puedes construir o reparar cosas?


  —No lo sé, Luce… pero me gustaría tener la libertad de descubrirlo.


  Durante la hora siguiente, Lucy descubrió las dimensiones de esa libertad. Aunque Thomas Drake le había arrebatado el sesenta por ciento de Industrias Drake a su padre, la empresa representaba tan solo una pequeña parte de sus bienes. A lo largo de los años, Jacob había invertido su dinero en la industria del ferrocarril, el petróleo y la minería. Poseía una infinidad de negocios, por eso quería que Nick se fuera a vivir a Albany para aprender a llevar las riendas.


  Nick se inclinó hacia delante para asimilar hasta la última sílaba de lo que Jacob le estaba diciendo. Su expresión de concentración era cautivadora, pero también preocupante. Aunque estuvieran sentados como sardinas en lata, se había abierto una brecha entre los dos. Su hermano no tardaría en dejar su trabajo y cambiar de ciudad. En vez de arreglar tuberías, viviría en una casa elegante y aprendería a moverse en un mundo nuevo. Nada sería lo mismo cuando se fuera.


  El café se le había quedado frío, y Lucy jugueteó con su taza. Su mundo estaba cambiando con rapidez, y no terminaba de decidir si eso le gustaba.


  Capítulo 26
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  Justo un mes después de su ruptura con Lucy, Colin decidió retomar su vida social asistiendo a una celebración en la galería egipcia del Museo Metropolitano.


  Cientos de invitados se habían reunido en el museo, donde brillaban las antorchas, tocaban los músicos y los camareros se paseaban con bandejas de plata repletas de manjares orientales. La multitud deambulaba entre sarcófagos, estatuas de granito y enormes frisos de piedra sacados de los templos egipcios. Las antorchas proyectaban una luz vacilante sobre las estatuas monumentales, dándoles un toque exótico.


  Todo aquello asfixiaba a Colin. Estaba determinado a sobreponerse a la tristeza que sentía desde la noche que discutió con Lucy. En el fondo admiraba cómo había sido capaz de renunciar al legado de odio que llevaba atormentándola toda su vida. En parte deseaba hacer lo mismo, pero con noventa arrendatarios a su cargo no podía darse por vencido como había hecho Lucy. En los momentos de debilidad sentía celos de ella. ¿Cómo sería tener la libertad que Lucy había conquistado?


  Había que reconocer que parecía feliz. Desde la noche que discutieron la había visto cuatro veces. Dos esperando el ascensor, una en la cafetería y otra caminando a la parada del tranvía. Las cuatro le saludó con una tímida sonrisa y un asentimiento, y él consiguió devolverle el saludo sin demasiado rencor. ¿Por qué habría de sentir rencor? No se habían comprometido a nada, y el hecho de que la echara de menos no implicaba que tuviera que envidiar su recién descubierta libertad.


  Un camarero se acercó a él con una bandeja de tacitas en miniatura.


  —¿Sahlab, señor?


  Colin descubrió que el sahlab era una bebida árabe hecha de leche caliente con vainilla y agua de rosas. Los camareros llevaban ofreciendo filetes de rape y unas bolitas de sésamo y pistachos desde primeras horas de la tarde. Todo tenía un sabor extraño, pero los invitados devoraban los manjares árabes a toda velocidad, y los camareros no daban abasto. Puede que el exotismo agradara a la gente, pero él habría preferido unas pastas de limón de su niñera Teresa.


  —No, gracias —le dijo al camarero.


  Colin se acercó a un grupo de gente reunida alrededor de la recreación de una tumba egipcia.


  Los Allenton estaban allí, y su hija Melanie era soltera, sana de cuerpo y mente y, lo que era más importante: rica. No había nada de malo en ella, simplemente no sentía ni una pizca de atracción.


  No importaba. Melanie era un buen partido, y Whitefriars necesitaba un tejado nuevo. Una vez más envidió la libertad de Lucy.


  —¡Aquí está el hombre del momento! —exclamó el hermano mayor de Melanie cuando Colin se acercó al grupo.


  Desde que su nombre se había visto relacionado con la detención de Tom Drake, Colin se había convertido en la sensación de la ciudad. El arresto de Tom, su título extranjero y el relato de sus hazañas era la combinación perfecta para las columnas de sociedad. Ya no tenía que andar persiguiendo a las herederas. Las mujeres se peleaban por él.


  —He oído que el juicio se celebrará el mes que viene —dijo George Allenton—. El reportero del Times afirma que Tom piensa declararse culpable para conseguir una reducción de condena. ¿Usted qué opina?


  —Opino que, si es listo, aceptará un acuerdo con el tribunal —respondió Colin.


  Felix Moreno ya se había declarado culpable y había confesado su papel en la conspiración. A Tom le iba a resultar difícil alegar que desconocía una trama de la que él mismo formaba parte.


  Melanie Allenton se acercó a él y le miró con sus dulces ojos castaños.


  —¿Y cómo ha sido trabajar con los servicios secretos? —le preguntó con admiración, mirándole como si fuera un miembro de la realeza.


  —Me ha hecho echar de menos mi aburrido trabajo de oficina.


  Todo el mundo se echó a reír. La familia siguió acribillándole a preguntas sobre la famosa conspiración de asesinato, pero Colin no quería llevarse los méritos por la detención de Tom. El héroe no era él, era Lucy. Ella fue la que huyó por las alcantarillas e ingresó de manera voluntaria en Ridgemoor. Ella fue la que tuvo el valor de olvidarse de sus viejas rencillas para ayudar a los demás.


  Hacía dos semanas, Colin se enteró de que Lucy había conseguido bajar el precio de la válvula. Los periódicos hablaron de la nueva política de precios de Thomas Drake, anunciando su generosa intención de mejorar la vida de los pobres. Todo el mundo pensaba que era un intento desesperado de ganarse a la opinión pública antes del juicio de su hijo, pero Colin sabía que no era así.


  Fuera se oyó un estruendo que asustó a todos los invitados.


  —¡Han empezado los fuegos artificiales! —gritó alguien.


  Todos corrieron a las ventanas que había al final de la galería.


  Colin se quedó donde estaba. Se le había revuelto el estómago, y estaba empezando a sudar. Solo eran fuegos artificiales. Sabía que formaban parte de la celebración, pero el ruido le había cogido por sorpresa. Intentó respirar lentamente para calmar los latidos de su corazón.


  Buscó un plano del museo y empezó a abanicarse. Hacía mucho calor ahí dentro y se estaba asfixiando. Al menos no se había tirado al suelo, que es lo que habría hecho unos meses antes. Puede que tuviera que seguir sufriendo ataques de pánico el resto de su vida, pero le daba la impresión de que estaba mejorando.


  De pronto notó que alguien le observaba. Al otro lado de la galería, junto a la estatua de un faraón egipcio, estaba Frank Wooten. Colin se encogió de hombros en un gesto de impotencia y siguió abanicándose. Frank asintió para indicar que le había entendido y se reunió con los demás para ver los juegos artificiales.


  Era muy curioso, pero Colin siempre se había llevado mejor con Frank Wooten que con su hija. Amelia también había venido, pero se había pasado la noche pegada al conde Ostrowski y fingiendo que Colin no existía.


  Como todo el mundo se había reunido alrededor de las ventanas, un camarero se acercó a Colin con una bandeja de comida. Colin miró con curiosidad los trozos de carne oscura que había en la bandeja.


  —¿Qué es?


  —Brochetas de pato con pasta tahini. Lo otro es coliflor especiada con lima y salsa de yogur.


  Colin rechazó la comida con amabilidad y siguió abanicándose. Lo que más le apetecía en el mundo era una taza de té, concretamente el té que salía de la cocina de Whitefriars. En América no había encontrado nada parecido. En Whitefriars machacaban ligeramente las grandes hojas de té, y luego las hervían con aceite de bergamota. El té le recordaba las comodidades de su hogar, y ahora mismo cambiaría todos aquellos manjares orientales a cambio de una taza.


  Al cabo de diez minutos terminaron los fuegos artificiales y los invitados regresaron a la galería. Colin se dispuso a cortejar a Melanie Allenton con la esperanza de encontrar algún punto en común o una ligera atracción. Aunque nunca sería igual que cuando conoció a Lucy. Se había sentido atraído hacia ella a los cinco segundos de conocerla, y con el tiempo, esa atracción no había hecho más que aumentar.


  Pero Lucy había pasado página, mientras él seguía atrapado en el mismo punto donde estaba hacía un año, cortejando herederas y preguntándose cómo podría salvar Whitefriars.


  Piense como un americano.


  Eso era lo que Frank le había recomendado cuando estaba cortejando a Amelia. El millonario le había hecho una oferta muy tentadora. Además, el hecho de que el matrimonio con su hija se hubiera frustrado no significaba que no pudieran hacer negocios juntos.


  Otro camarero se acercó a él, esta vez con una bandeja de pastelillos.


  —Pasteles de limón basbousa —dijo—. Los preferidos de los egipcios.


  —Qué exóticos —susurró Melanie cogiendo uno.


  Colin la imitó. El pastel le gustó más. Era dulce, y el limón se mezclaba con un toque de coco y almendras. No podía compararse con las pastas de limón de Teresa, pero había que reconocer que estaba bueno. Frank diría que todo dependía del envoltorio y la presentación. Eso era lo que no dejaba de repetir cuando estaban considerando un acuerdo comercial.


  Pero Frank no estaba pensando en dulces árabes, sino en cómo mejorar su negocio de fruta en conserva. ¿Y si…?


  De pronto tuvo una idea. Era una idea arriesgada, pero puede que por fin estuviera empezando a pensar como un americano.


  —Está a punto de empezar un concierto en la primera planta —anunció Melanie.


  La frase se quedó flotando en el aire. Era evidente que Melanie estaba esperando a que Colin se ofreciera a acompañarla.


  —Qué bien —dijo—. Pero por desgracia tengo que irme.


  No era la manera más educada de despedirse, pero tenía que despertar a Teresa para que hiciera todas las pastas de limón que pudieran salir de su diminuta cocina.


  Se le acababa de ocurrir una idea para salvar Whitefriars, y tenía que empezar esa misma noche.


  g h


  Colin llamó por teléfono a la secretaria de Frank Wooten y consiguió una cita con el hombre que deseaba ver convertido en su suegro. Ahora quería que Frank se convirtiera en su socio. Su propuesta era muy arriesgada, pero solo podía perder una caja de pastas de limón, y con un poco de suerte podría conservar tanto su dignidad como Whitefriars.


  A las cuatro en punto entró en el despacho del señor Wooten, que tenía unas preciosas vistas a Manhattan. El millonario estaba inclinado sobre su escritorio, examinando documentos y balances financieros. Colin venía armado con una caja de pastas de limón y una lata de té que se había traído de Whitefriars. Frank le recibió con una sonrisa, que fue convirtiéndose en un gesto de confusión y finalmente de disgusto mientras Colin le explicaba su propuesta. El señor Wooten se dejó vencer por su famosa impaciencia, e interrumpió a Colin antes de que hubiera terminado de explicar su plan.


  —¿Pretende que lo deje todo y atraviese el océano para invertir una fortuna en una propiedad en ruinas? Europa está llena de mansiones aristocráticas. ¿Por qué iba a invertir en Whitefriars?


  —Porque es una inversión única que no encontrará en ningún otro sitio —dijo Colin, dispuesto a pensar y a hablar como un americano—. Necesita el prestigio que aporta el nombre de Whitefriars, y nosotros necesitamos su experiencia. Los dos pensamos de forma muy parecida. No necesitamos recurrir a la anticuada costumbre de la alianza matrimonial para consolidar un acuerdo. Yo tengo una propiedad, un nombre y una mansión que puede proporcionar un prestigio instantáneo a su empresa. Y no solo estoy hablando de preciosos tarros de fruta o mermelada. Le estoy proponiendo una gama entera de productos exquisitos inspirada en la campiña inglesa. Usted sabe envasar fruta, pero está compitiendo con docenas de empresas dispuestas a hacerlo todo más rápido y más barato. Invierta en productos de lujo. Estoy dispuesto a venderle los derechos para utilizar el nombre y la imagen de Whitefriars, pero tendrá que decidirse cuanto antes.


  Las reformas en la sala de música no podían esperar.


  Y Lucy tampoco. Si convencía a Frank, sería libre de conquistarla. Podría romper con el pasado como había hecho ella y embarcarse en una nueva vida de su propia elección.


  —¿En qué plazo está pensando? —preguntó Frank.


  —Quiero que el acuerdo esté cerrado a finales de septiembre. En Navidad, su empresa podrá reinventarse con un nuevo linaje aristocrático.


  Frank se recostó en su silla. Su actitud amistosa había desaparecido.


  —No estoy interesado en comprar el nombre de Whitefriars. Quiero la casa. La tierra. Todo.


  Colin empalideció. Eso no formaba parte de la oferta que Frank le hizo a principios de verano, pero cuando se lo dijo, el millonario le respondió con brusquedad.


  —En aquel entonces le veía como un posible yerno. Esa posibilidad ha quedado descartada, y ahora estamos hablando de un simple acuerdo comercial. No me interesa pagar una fortuna por un nombre y una imagen. Quiero la casa. Quiero un acuerdo sólido, y eso significa que tengo que controlarlo todo. Lo quiero todo o nada, sir Beckwith.


  Imposible. Eso implicaba que tendría que renunciar a su patrimonio, a la sensación de seguridad de su hermana, a su casa. Whitefriars era una carga para él, pero amaba cada piedra, cada tabla del suelo rota, cada vista desde las ventanas. Si firmaba el acuerdo con Frank, lo perdería todo. Estaba seguro de que sus antepasados se habían revuelto en su tumba cuando había propuesto relacionar su apellido con una empresa americana de fruta en conserva. Pero con el orgullo no se paga un tejado nuevo. Hacía décadas que la fortuna de su familia estaba en declive. No era tan arrogante como para pensar que solo un Beckwith sabría administrar Whitefriars, pero tampoco quería traicionar a su familia.


  —¿Y para qué quiere una casa vieja llena de corrientes de aire? —preguntó, fingiendo indiferencia—. Está en medio de la nada. Ni siquiera tiene teléfono o agua corriente. Una persona como usted nunca podría vivir allí.


  —No pienso invertir una fortuna en una gama de productos basada en algo que no es mío.


  Frank abrió una agenda de cuero y empezó a pasar las páginas.


  —Necesito ver la casa otra vez. Podríamos embarcar este fin de semana. Enviaré a un agente para que determine el valor de la propiedad y fije un precio. Estas son mis condiciones. ¿Acepta o no?


  Colin apretó los puños. Le dolía vender la casa. Su hermana se iba a llevar un disgusto, y el mundo que conocía iba a desaparecer para siempre. Pero también iba a salvar a noventa arrendatarios. Gracias al acuerdo, Whitefriars volvería a ser la espectacular mansión que había sido. Su futuro quedaría asegurado, y ya no tendría que vender su alma o su mano en matrimonio. Sería libre.


  —¿Cuándo nos vamos? —dijo.


  Aún tendría que convencer a su hermana y aclarar muchas cosas, pero con un poco de suerte y mucho trabajo, podría salvar Whitefriars.


  Capítulo 27


  [image: ]


  Por más que le avergonzara, Lucy no podía evitar seguir los movimientos de Colin Beckwith en Manhattan. Al parecer se había convertido en una auténtica estrella. Su papel en la detención de Tom Drake había eclipsado por completo los recientes rumores sobre su errático comportamiento. Todos los días, Lucy buscaba las páginas de sociedad, que hablaban de la presencia de Colin en diversas reuniones sociales, seguramente a la caza de otra heredera. Seguir sus actividades a diario era una forma de tortura a la que era incapaz de resistirse. A veces le deseaba lo mejor y esperaba que encontrara la felicidad. Pero cada vez que leía que estaba acompañado de otra mujer, le daban ganas de amontonar los periódicos y prenderles fuego.


  A principios de septiembre, los periódicos dejaron de publicar noticias sobre Colin. Al principio se alegró de no verse sometida a las imágenes mentales de Colin coqueteando en salones perfumados, pero la alegría no tardó en dar paso a la preocupación. Tampoco estaba viniendo a la oficina. Lucy había subido dos veces a Reuters a reparar los tubos neumáticos y se había arriesgado a mirar por el cristal que había en la puerta de su despacho. El despacho estaba vacío, y el montón de cartas que había encima de la mesa no dejaba de crecer.


  La curiosidad en torno a su paradero la atormentaba como una china en el zapato. Tres semanas después de su desaparición, decidió que ya no podía soportarlo más. Cuando entraba en el ascensor después de un largo día de trabajo, vio a una de las pocas telegrafistas que trabajaban en Reuters. Lucy empujó al resto de los ocupantes del ascensor para acercarse a ella.


  —¿Ha venido hoy sir Beckwith? —le preguntó.


  —Oh, no, sir Beckwith ha regresado a Inglaterra.


  Lucy se quedó con la boca abierta.


  —¿Que ha regresado a Inglaterra? ¿Pero cuándo?


  La telegrafista se encogió de hombros.


  —No sé, hay mucho secretismo en torno a su partida. Antes de irse dijo que se iba a atender unos «asuntos familiares», pero todo el mundo piensa que ha ido a casarse con una dama de la alta sociedad.


  Lucy sintió una opresión en el pecho. El ascensor era muy estrecho y reducido, y no podía respirar. Cuando las puertas se abrieron, salió a toda prisa del edificio y respiró el aire fresco de la calle.


  Su romance con Colin había sido breve y apasionante, y le seguiría doliendo el resto de su vida. Pero no estaba dispuesta a regodearse en la tristeza. ¡Eso se había acabado! Ahora que se había librado del pleito, tenía tiempo de sobra para convertirse en una persona mejor, más interesante. Ya había empezado a ampliar sus horizontes apuntándose a una clase para aprender a manejar una radio. Ni siquiera sabía lo que era una radio, pero AP pensaba comprar una para enviar telegramas inalámbricos, y quería aprender a hacerlo.


  También estaba aprendiendo a cocinar. Desde que Nick se había ido a Albany, parecía absurdo cocinar para uno, pero la vida era demasiado maravillosa para malgastarla perdiendo el tiempo. Todos los días iba a aprender algo nuevo, hacer una buena acción o probar algo distinto.


  Aunque lo único que le apetecía hacer esa noche era encerrarse en su apartamento y llorar porque Colin se había casado con otra. Pero de nada servía lamentarse. Lucy se había prohibido recrearse en la desesperación. Hacerlo solo serviría para caer en las costumbres del pasado.


  De camino a casa compró unas verduras y medio kilo de patatas. Sacaría un libro de recetas y haría una sopa en vez de abrir una lata para cenar. Lucy cortó las verduras, las puso al fuego para que se fueran cociendo y cogió el libro de ornitología que había sacado de la biblioteca. Ya había empezado a asistir a las clases que daba un ornitólogo todos los sábados por la mañana en Central Park. Cualquier cosa con tal de salir de su apartamento y conocer a gente nueva.


  Estaba tan concentrada tratando de memorizar los patrones migratorios de los pájaros del norte que olvidó por completo la sopa hasta que el olor a patatas quemadas reclamó su atención. Lucy saltó del sofá, corrió a la cocina y se quemó la mano levantando la tapa de la cazuela. ¿Quién iba a pensar que era posible quemar una sopa? Levantó la pesada cazuela del fogón y empezó a rasparla con una cuchara de madera para desincrustar la capa de patatas y cebollas que se había pegado en el fondo.


  El olor a verduras quemadas se había extendido por el apartamento, y estaba agitando un trapo en el aire para dispersarlo cuando oyó que llamaban a la puerta. El ruido la asustó, pero cuando oyó la voz de su hermano, exhaló un suspiro de alivio.


  —Soy yo, Luce.


  Lucy abrió la puerta y soltó un grito de sorpresa.


  —¡Te has cortado el pelo!


  —Pensé que ya era hora.


  Nick entró en el apartamento con una maleta y una caja enorme bajo el brazo.


  Su pelo no era lo único que había cambiado. Su hermano solía vestir una sencilla camisa blanca y unos tirantes, pero hoy llevaba un abrigo de lana a medida y una camisa con cuello almidonado.


  —Te he comprado un teléfono —dijo, dejando la caja en la mesa de la cocina—. Me temo que uno de estos días voy a estrangular a Jacob Drake. Necesito que me convenzas para que no lo haga, por eso lo he comprado. Yo pagaré las facturas.


  —¿Tan desgraciado eres en Albany? —preguntó Lucy.


  Lucy se preocupó al ver que su hermano no respondía de manera inmediata. Nick fue a su antigua habitación y metió la maleta debajo de la cama. Los muelles del colchón emitieron un chirrido al chocar con la maleta. Luego volvió a la cocina y se sentó en la mesa.


  —Sí —confesó—. Puede que Jacob sea un hombre de negocios brillante, pero como persona es insoportable. Necesitaba escapar una semana o dos. Y tenemos que hablar de dinero. Jacob dice que va a empezar a transferirme grandes sumas de dinero, y me gustaría repartirlas contigo. ¿Tienes una cuenta bancaria?


  Lucy intentó repetir que no necesitaba el dinero de Jacob, y más sabiendo que compartirlo con ella podía contrariar a su tío abuelo, pero Nick la interrumpió.


  —No digas tonterías, Luce —dijo con cansancio—. El dinero ha generado muchas disputas en esta familia, y no quiero que se vuelva a repetir. Todo lo que gane lo compartiré al cincuenta por ciento contigo. No voy a permitir que el dinero nos separe.


  Eso era lo que les había pasado a Colin y a ella. ¿Qué haría Colin si descubría que por fin iba a disfrutar de la fortuna de los Drake? ¿Cambiaría eso las cosas? Pero era demasiado tarde para preocuparse por eso. Lo más probable era que Colin estuviera casándose con otra en ese mismo momento.


  Lucy volvió la cara. No quería que Nick se diera cuenta de lo triste que estaba.


  —¿Te ha obligado Jacob a cortarte el pelo?


  —Jacob no puede obligarme a nada que yo no quiera. Sencillamente estoy intentando adaptarme a mi nuevo trabajo y… —Nick miró por la ventana con expresión de cansancio—. Y ya tengo bastantes problemas para pelearme por una tontería como llevar el pelo largo.


  Su voz reflejaba frustración, y Lucy se quedó desconcertada. Nick siempre había sido el más fuerte de los dos. Pensaba que no tenía miedo a nada, que podía superar todas las dificultades. Le daba pena verlo tan deprimido.


  —Oh, Nick —suspiró—. Estamos hechos un lío los dos.


  Nick soltó una carcajada.


  —¿Por qué crees que he comprado un teléfono?


  Lucy sonrió, aunque en el fondo tenía ganas de llorar. Nada había sido igual desde que Nick se fue. Ahora que no tenían preocupaciones económicas debían ser inmensamente felices, ¿no? Pues al parecer tendrían que seguir recordándoselo.


  g h


  Una semana más tarde, Lucy acompañó a su hermano a la estación para que tomara el tren de vuelta a Albany. Después de despedirse se fue a su clase de ornitología en Central Park. El profesor, un ornitólogo de Cornell, llevaba a sus alumnos de paseo por el parque todos los sábados por la mañana, y solían encontrarse en un templete conocido como Ladie’s Pavilion. Lucy llevaba un mes asistiendo a la clase, y le gustaba llegar un poco antes para disfrutar del aire fresco y sumergirse en las páginas de una novela.


  Nada más llegar al templete se sentó en un banco, abrió su novela y se preparó para disfrutar de Historia de dos ciudades. ¿Iría alguna vez a Londres o a París? Probablemente no, pero al menos podría trasladarse allí por unas horas gracias al libro. Empezó a leer, y dejó de escuchar las voces de unas mujeres que estaban al otro lado del templete. Tampoco notó el viento otoñal que soplaba con fuerza y le soltaba un mechón de pelo. Todo desapareció a su alrededor cuando se sumergió en la historia de París en medio de la Revolución.


  Todo menos una paloma que no dejaba de molestarla. La paloma estaba posada en la barandilla del templete, picoteando unas semillas. Lucy se deslizó en el banco sin levantar la vista del libro, pero la paloma seguía esparciendo semillas y distrayéndola. Antes de conocer a Colin pensaba que las palomas eran unas criaturas sucias y perezosas. Ahora pensaba de otra manera. Miró al animal con una melancólica sonrisa, y se preguntó si…


  ¡La paloma tenía un mensaje en la pata!


  ¿Qué demonios estaba haciendo una paloma mensajera en Central Park? Pero el animal parecía haber llegado a su destino, y picoteaba con despreocupación unas pepitas esparcidas en la barandilla. Era evidente que alguien la había enviado allí. ¿Formaría parte de la clase de ornitología de hoy? Probablemente, pero su corazón seguía latiendo a toda velocidad mientras extendía el brazo. La paloma se posó en su mano, y Lucy desató el tubo conteniendo la respiración y reprendiéndose a sí misma por hacerse ilusiones. Lo más seguro era que el mensaje no fuera para ella.


  Sacó el trozo de papel, y se quedó estupefacta al ver que la nota estaba escrita en código morse. Sus ojos recorrieron los puntos y rayas con rapidez.


  ¿Le apetece tomar un té conmigo, señorita Drake?


  Tenía el pulso tan acelerado que estaba empezando a marearse. ¡Vaya! Al parecer Colin había vuelto de Inglaterra, ¿pero dónde estaba? Lucy recorrió el parque con la mirada, examinando los espacios abiertos y la gente que paseaba por los senderos, pero no se le veía por ninguna parte. Puede que hubiera enviado la paloma desde su despacho, o incluso desde su casa. Desde luego tenía buena memoria, porque recordaba la promesa que había hecho en el restaurante del hotel de empezar a asistir a clases de ornitología en Central Park. Dentro del tubo había un trozo de papel en blanco para que pudiera contestar, y Lucy tomó aire antes de escribir su respuesta.


  Lo siento, pero no tomo el té con hombres que se dedican a cortejar herederas.


  Lucy metió la respuesta en el tubo, levantó la paloma en el aire y observó cómo emprendía el vuelo. El pájaro se metió detrás de unos abetos que había al final del césped. Quería mucho a Colin, pero no estaba dispuesta a seguir siendo el segundo plato mientras él buscaba a una mujer rica. Se merecía algo más.


  La paloma regresó en menos de cinco minutos. Esta vez, el mensaje era breve e impactante.


  Se acabaron las herederas. He vendido Whitefriars.


  Cielo santo. Ahora el corazón empezó a latirle tan deprisa que tuvo que sentarse. ¿Había vendido Whitefriars? ¿Y a pesar de eso había vuelto a Nueva York? Si había vendido Whitefriars, ya no necesitaba casarse con una mujer rica.


  Pero no quiso hacerse ilusiones. Seguramente había vuelto para presentar su dimisión en Reuters antes de volver a Inglaterra para siempre. Era absurdo pensar que había vuelto por otro motivo. Volvió a leer la nota tres veces. No había duda. Colin había vendido Whitefriars.


  Lucy no tenía papel donde escribir su respuesta. Dirigió la mirada a la paloma, que estaba picoteando alegremente su comida en la barandilla, y deseó que su corazón se tranquilizara de una vez.


  Como si le hubiera conjurado con sus pensamientos, Colin salió de detrás de los árboles y avanzó hacia ella con determinación. Llevaba otra paloma posada en el hombro. No parecía que fuera a despedirse de ella por última vez antes de volver a Inglaterra para siempre. Todo lo contrario, parecía feliz. Mientras se acercaba, no dejaba de mirarla con sus ojos brillantes. Por fin llegó al templete. Se le veía saludable, despeinado y lleno de vida. Lucy se levantó para saludarlo.


  —Hola, señorita Drake.


  Lucy se estremeció al escuchar su voz.


  —Siento que hayas tenido que vender Whitefriars —dijo.


  —Yo no —respondió él sin inmutarse—. Si hubiera querido conservarla, me habría casado con Amelia. Ya había perdido el interés en su conde polaco, ¿sabes? Me envió una nota muy amistosa para que retomáramos nuestra amistad, pero esa historia pertenece al pasado. He vendido Whitefriars, y ya no necesito casarme con una heredera. Mi intención es establecerme en Estados Unidos de manera permanente. Ya no tengo casa en Inglaterra, y la mujer que amo vive en Nueva York.


  Lucy empezó a sentirse tan mareada que no podía ver con claridad. No le quedó más remedio que sentarse. Ni siquiera quería hablar por miedo a que todo fuera un sueño.


  Colin le sonrió y apoyó los brazos en la barandilla para estar a su misma altura.


  —Imaginé que te encontraría aquí —dijo, mirándola a los ojos—. Lo primero que quería hacer después de volver era buscarte y decirte que te quiero. Solo a ti, no a tu improbable fortuna.


  Menos mal, porque nadie sabía a ciencia cierta si Jacob Drake cumpliría su promesa y dejaría su fortuna a Nick.


  El momento era tan decisivo que Lucy no sabía qué decir. Decidió cambiar de tema, y señaló con la cabeza la paloma que Colin tenía posada en el hombro.


  —Veo que tienes una pareja nueva.


  —¡Sí! —dijo él sonriendo—. Son adorables. Lucy, te presento a George y a Martha.


  Lucy se quedó con la boca abierta. No podía creer que Colin hubiera tenido la desfachatez de llamar a sus palomas como la antigua pareja presidencial.


  —¿Como George y Martha Washington?


  —Bueno, ten en cuenta que son palomas americanas.


  —No estoy segura de si eso es bueno o malo.


  Colin miró a sus palomas con involuntaria admiración.


  —George y Martha Washington eran listos, valientes e incansables. Por supuesto que es algo bueno.


  Volvió a soplar el viento, y Lucy aprovechó para arreglarse un mechón de pelo rebelde. No sabía qué decir. Era muy extraño, porque siempre habían sido muy sinceros el uno con el otro desde que se conocieron en aquella Nochevieja nevada.


  El silencio se prolongó. También Colin parecía incómodo.


  —Siento haberme enfadado la noche que nos vimos en tu apartamento. Me molestó mucho que te negaras a ver la detención de Tom. Pero también me sorprendió y me sirvió de lección. Admiro cómo fuiste capaz de liberarte y empezar de cero. Yo también quería encontrar una forma de escapar. Vender Whitefriars no era mi primera opción, pero no me arrepiento. Estamos en el siglo XX. Llevo demasiado tiempo intentando vivir en el siglo XVII de mis antepasados. Ya no puede ser.


  Colin dejó de apoyarse en la barandilla y se enderezó.


  —Así que repito mi invitación inicial. ¿Te apetece tomar un té conmigo? Me gustaría enseñarte una cosa.


  Lucy se dio cuenta por primera vez de que llevaba una bolsa de tela colgada en el hombro. Colin le ofreció la palma de la mano y la ayudó a levantarse como si fuera una gran señora. Luego la acompañó al exterior del templete, sacó un mantel de la bolsa y lo extendió por el suelo. Encima colocó un conjunto de cajitas, latas y botes de cristal. Todo era muy bonito.


  El viento volcó una de las cajas y la hizo rodar por el césped. Colin se levantó a buscarla, pero la caja se desplazó varios metros antes de que pudiera cogerla y traerla de vuelta.


  —Me temo que está vacía —dijo, agitándola en el aire—. Pero dentro de poco, todos los americanos podrán saborear las pastas de limón de mi niñera Teresa.


  Colin se la dio para que pudiera verla. La ilustración de la caja mostraba una bandeja de las familiares pastas de limón encima de un paño de encaje. En la parte de arriba, dentro de un óvalo, había un dibujo de un imponente castillo.


  —¿Esto es Whitefriars? —preguntó Lucy.


  —Sí, es Whitefriars —confirmó Colin—. Va a salir a la venta una gama completa. Té inglés, mermelada en tarros de vidrio artesano y pastas. Es posible que también saquen algunos dulces, porque Frank dice que el margen de beneficio de los dulces es muy alto. Todo lo fabricará la empresa de Frank, pero utilizando el nombre de Whitefriars y las recetas tradicionales de Inglaterra.


  Colin cogió una prometedora lata de té. También estaba vacía, pero estaba decorada con tal profusión de flores de azahar, hojas de té y racimos de parra que daban ganas de comprarla solo por la belleza del envoltorio. Los tarros de mermelada eran de vidrio transparente, pero muy grueso y cortado en forma de octágono. La etiqueta mostraba el emblema ovalado de Whitefriars.


  —La etiqueta es más pequeña para que pueda verse el color de la fruta —dijo Colin.


  Lucy volvió a colocar el tarro en el mantel.


  —Estoy impresionada. Jamás pensé que tuvieras tanta visión comercial. ¿No eras tú el que decías que la palabra capitalismo te sonaba a algo peligroso y revolucionario?


  —Ahora me suena a supervivencia —dijo él con una sonrisa—. Me llevaré una comisión del uno por ciento por cada producto vendido. —Sacudió la caja de pastas, que también estaba vacía—. Vaya, te he invitado a tomar el té y ni siquiera tengo comida que ofrecerte. Pero sí tengo una mano. Y un corazón, aunque ese ya lo tienes. Te quiero, y me encantaría que fueras mi esposa.


  Lucy se quedó sin aire. No tenía dinero propio ni nada que ofrecerle, pero estaba dispuesta a casarse con él de todas formas.


  —Oh, Colin… —dijo con una voz tan débil como una mariposa atrapada en una tormenta—. Yo también te quiero. Y aceptaré ser tu esposa siempre que no tenga que presidir un castillo.


  Colin sonrió, pero levantó la mano para interrumpirla.


  —Antes de que digas nada más, será mejor que veas el anillo.


  Se metió la mano en el bolsillo del chaleco y sacó una sencilla sortija de metal oscuro.


  —El primer barón de Whitefriars estaba acosado por las deudas cuando ganó esa batalla en las costas de Malta. Este es el anillo que le regaló a su esposa unos años antes de la batalla. Una sencilla sortija de hierro forjado. Aunque después se hizo rico, su mujer no quiso cambiarla por ninguna otra cosa. Todas sus descendientes tuvieron anillos más caros, pero yo voy a empezar de cero, y no quiero comprar nada hasta que no haya ganado el dinero suficiente para comprarlo. Así que por el momento esto es lo único que puedo ofrecerte.


  Colin le entregó el anillo. Estaba hecho de un metal modesto, pero el herrero debía de ser un artesano, porque tenía una exquisita filigrana con espirales y una pequeña cruz en el centro. Lucy entendió que la primera dama de Whitefriars hubiera querido conservarlo. El anillo no transmitía clase y elegancia, sino fuerza y belleza. Era una joya para una mujer fuerte.


  —No habría querido ningún otro —balbuceó.


  Era el anillo perfecto para ella: forjado en hierro y resistente. Le sentaría de maravilla. Le temblaba la mano cuando la extendió y Colin le metió el anillo en el dedo.


  Pero el anillo le quedaba demasiado grande y cayó en la hierba.


  —¡Lo llevaremos a arreglar! —dijeron los dos a la vez antes de echarse a reír.


  Colin se acercó a ella y la besó, y Lucy lo estrechó entre sus brazos.


  Arreglarían el anillo, porque no había nada que no pudieran hacer. Habían atravesado océanos, habían impedido un asesinato y habían superado las diferencias sociales. Los dos se habían librado de un legado peligroso, y juntos empezarían una nueva vida.


  Epílogo
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  UN AÑO DESPUÉS


  Lucy miró la fuente de salchichas alemanas y chucrut que acababan de dejar en la mesa. Nick había alquilado una cervecería alemana al aire libre para celebrar su cumpleaños. Las luces colgaban de los árboles y las bandejas de comida alemana circulaban por las mesas compartidas. El ambiente era animado y ruidoso.


  Lo cual planteaba un problema, porque Lucy había venido con el objetivo de conocer mejor a Bridget O’Malley. Al parecer, Nick iba en serio con la bella costurera a la que llevaba tres meses cortejando.


  Bridget se echó hacia atrás. Sus ojos miraron con asombro la bandeja de carne que pasaba por delante de su nariz.


  —¿Has probado la braunschweiger? —le preguntó Lucy—. Colin no se ha atrevido, pero apuesto a que tú, sí.


  Bridget se estremeció al ver el surtido de salchichas que había en la bandeja. Bregenwurst, knackwurst, bratwurst y liverwurst. La dueña de la cervecería había intentado explicar a Lucy las diferencias entre ellas, pero todas olían igual y tenían el mismo color beis.


  Colin levantó la barbilla.


  —No pienso probar una salchicha que puede extenderse con un cuchillo.


  Lucy sonrió. Colin siempre había sido muy exquisito con la comida, sobre todo después del valor que había alcanzado en bolsa la marca de té, pastas y dulces Whitefriars después de su salida al mercado. El público había acogido muy bien los productos de la marca, pero Nick no quería nada elegante en su fiesta de cumpleaños. La mayor parte de los invitados eran los fontaneros que trabajaban con él en las alcantarillas de Manhattan, acompañados de sus mujeres e hijos. En la cervecería se habían reunido cerca de doscientas personas, y Nick sería el encargado de pagar la cuenta. Jacob Drake había fallecido a principios de año, dejándole toda su fortuna. Nick había intentado repartir su herencia con Lucy, pero Colin le dijo que a partir de ahora vivirían de su trabajo en Reuters y de los productos de la marca Whitefriars.


  Todas las mañanas, Lucy y él iban cogidos de la mano al edificio de la Western Union, y una vez allí tomaban el ascensor a la sexta planta. Colin solía acompañarla a la oficina de AP, le besaba la mano y le decía:


  —Que tengas un buen día, lady Beckwith. Volveré a las cinco en punto para acompañarte a casa.


  Después se separaban y se iban a trabajar a sus agencias rivales. Lucy tenía intención de seguir trabajando hasta que tuviera hijos. Tenía un trabajo apasionante, un hombre que la amaba y la convicción de estar sacando el máximo provecho de los talentos que Dios le había dado.


  Al otro lado de la mesa estaba Nick con sus amigos fontaneros. Nadie que viera su atuendo sencillo y sus tirantes podría sospechar que era uno de los hombres más ricos de Manhattan, porque nunca presumía de su dinero, y seguía pareciendo más cómodo en su ambiente. Lucy estaba preocupada por él. Su hermano estaba riendo mientras veía a uno de sus compañeros sostener una jarra de cerveza sobre la nariz, y Lucy se dio cuenta de que hacía meses que no lo veía tan feliz.


  —Venga, vamos a probarlas —le susurró a Bridget con complicidad—. Yo voy a empezar por la bratwurst. Si le echamos mostaza, seguro que está buena.


  Bridget le sonrió con timidez.


  —Está bien —dijo sin mucha convicción.


  Parecía una chica agradable, pero a Lucy le habría gustado estar en un sitio más tranquilo para poder conocerla mejor.


  De pronto se fijó en un hombre con chaleco de espiguilla que estaba detrás de su hermano. Era una fiesta de cumpleaños llena de risas, gritos y abundante comida, y el hombre parecía un poco fuera de lugar.


  Lucy le dio un codazo a Colin.


  —¿Conoces a ese hombre que está sentado debajo de la sombrilla? —susurró—. ¿Ese que está escribiendo en una libreta?


  Colin entrecerró los ojos y se inclinó hacia delante para examinar al hombre en cuestión.


  —No estoy seguro, pero parece el conde Demetri Ostrowski, mi antiguo rival. Los dos pretendíamos conquistar a Amelia Wooten, ¿sabes?


  Lucy sintió un involuntario ataque de celos al escuchar el nombre de la heredera.


  —No te pongas de uñas, yanqui —dijo Colin, guiñándole un ojo—. Esa batalla ha terminado, y te recuerdo que ganaste tú.


  Desde luego, pero el conde estaba mirando a su hermano con una sonrisa despreciativa, y a Lucy no le gustó.


  —Venga —dijo, levantándose y cogiendo a Colin de la mano—. Quiero que me lo presentes.


  Colin accedió. Los dos se abrieron paso entre las mesas y las camareras que deambulaban con bandejas de carne y cuencos de chucrut. Cuando llegaron a la mesa, el conde se metió la libreta en el bolsillo y se levantó.


  —Cuánto tiempo —dijo Colin con una encantadora sonrisa—. Permítame que le presente a mi esposa, lady…


  —Señora Beckwith —le interrumpió Lucy.


  Nunca se acostumbraría a utilizar el título de Colin, y como vivían en América, prefería que la llamaran señora Beckwith.


  El conde hizo una ligera reverencia.


  —Encantado de conocerla, señora —murmuró con amabilidad.


  —Me alegro de que haya venido —dijo Lucy—. Nick ha alquilado todo el restaurante, pero creo que no nos ha presentado. ¿De qué conoce a mi hermano?


  El conde la miró con incomodidad.


  —Su hermano es un hombre muy famoso. Tiene muchos conocidos.


  Cierto, pero el conde Ostrowski no parecía el tipo de hombre con el que Nick se codeaba.


  —Fuiste tú, ¿verdad? —dijo Colin.


  Su voz contrastaba con el ambiente festivo. Lucy le miró con curiosidad, sorprendida por su expresión de disgusto.


  —¿Cómo dice? —preguntó el conde.


  —Fuiste tú el que escribió esas historias sobre mí. Tú estabas en la mansión Wooten aquella noche, y seguramente te las arreglaste para meter un espía en Oakmonte, ¿verdad?


  Lucy le miró con la boca abierta. Nunca habían descubierto quién había expandido aquellos terribles rumores, pero ella siempre se lo había preguntado. Nick se levantó al ver que estaban discutiendo y se dirigió hacia ellos. Al llegar le dio la mano al conde.


  —Hola, Demetri. Veo que has conocido a mi hermana. Demetri estaba merodeando fuera cuando llegué con Bridget —dijo, dirigiéndose a Lucy—. Parecía hambriento y le invité a entrar.


  —Solo está hambriento de chismorreos —dijo Colin—. A partir de ahora debes tener cuidado con los hombres como él. Supongo que mañana podremos disfrutar de una crónica de la fiesta, ¿verdad, Ostrowski?


  El conde sonrió mientras miraba a la gente reunida en la terraza.


  —No estoy seguro de que estéis a la altura —dijo con aire despectivo—. La clase no se compra con dinero, ¿sabéis?


  Nick abandonó su actitud amistosa.


  —Nunca he pretendido tener clase, y no me importa lo que digan los periódicos sobre mí. Si quieres tener problemas conmigo, adelante. Escribe tus porquerías. Traiciona mi confianza. Pero como publiques algo malo sobre mi familia, te prometo que te haré pedazos.


  —¿Os está dando problemas este individuo?


  Ruby Malone se acercó a ellos con los puños apretados, dispuesta a pelear. La chica de mirada desafiante que Lucy había conocido en Ridgemoor trabajaba ahora en la gama de productos Whitefriars. A pesar de la imagen refinada de la marca, su secretaria era una chica decidida dispuesta a dejarse la piel para hacerla triunfar.


  El conde Ostrowski estaba a punto de responder, pero Lucy levantó la mano para interrumpirle. Sabía que el conde estaba haciendo todo lo posible para conseguir que su hermano perdiera los estribos, y eso sería una catástrofe.


  —No me importa lo que la gente diga de nosotros —dijo—. Lo único que me importa es lo que somos. Mi hermano le ha ofrecido su hospitalidad, y usted se lo paga escarbando en su vida para sacar los trapos sucios.


  —No hace falta que escarbe demasiado —dijo el conde mirando a Bridget.


  La joven estaba sola en la mesa, abriendo la boca de par en par para morder un enorme sándwich.


  Nick agarró al conde de las solapas de la chaqueta y le golpeó contra la pared de la cervecería.


  —Como escriba algo malo sobre Bridget, le haré tragar la libreta.


  Colin cogió a Nick por la cintura para impedir que le golpeara.


  —Este hombre no merece la pena, Nick. Hay cosas que se pueden controlar y otras que no.


  Nick seguía jadeando, pero las palabras de Colin debieron de influir en él, porque se arregló el cuello de la camisa y asintió.


  —Puede escribir lo que quiera sobre mí, pero deje en paz a Bridget —dijo, más calmado—. Es una buena chica y no ha nacido para salir en las páginas de sociedad.


  El conde Ostrowski forzó una sonrisa.


  —Supongo que un hombre rico como usted se acordará de un esforzado periodista que pasa por alto los defectos de una mujer que… no ha nacido para salir en las páginas de sociedad.


  —Supone bien —dijo Nick con tirantez.


  Lucy pensó que tampoco Nick había nacido para salir en las páginas de sociedad. La lectura del testamento de Jacob Drake había causado sensación, porque era la primera vez que un fontanero iba a heredar una inmensa fortuna. A los americanos les encantaba ver el ascenso de un perdedor, pero se mostraban igual de impacientes por verlo caer. Nick ya no trabajaba en las alcantarillas de Manhattan. Ahora había aceptado un cargo en el gobierno para supervisar la construcción de un nuevo sistema de cañerías para transportar agua a la ciudad. Ya no trabajaba con fontaneros. Ahora se codeaba con políticos, ingenieros y abogados, y si quería abrirse camino en ese mundo, tendría que aprender a lidiar con los periodistas. Colin había intentado guiar a Nick en ese mundo nuevo, pero su hermano era una fuerza de la naturaleza difícil de domesticar.


  El conde se dio la vuelta para abandonar la cervecería, y Colin rodeó a Nick con un brazo.


  —Venga. Vamos a comernos una de esas asquerosas morcillas alemanas. Así podrás hablarme del nuevo apartamento que vas a comprarte.


  Nick observó al conde con rabia.


  —Dame un segundo para calmarme —dijo, tragando saliva.


  No hubo que esperar mucho. Nick tenía un carácter optimista y no tardó en olvidar su enfado. Tomó aire y esbozó la deslumbrante sonrisa que Lucy conocía tan bien.


  —¡Muy bien, ya estoy listo! —dijo, dándole una palmada en la espalda a Colin—. Vamos a pasarlo bien.


  Fueron a la mesa a reunirse con Bridget. La joven había renunciado a las salchichas, pero había llamado a una camarera y había conseguido una tarta de manzana para los cuatro. Se pasaron toda la noche riendo.


  En el último año, Lucy había conocido el miedo, la esperanza, la alegría y la desesperación, pero hoy todo era perfecto. ¿Lo sería mañana? Probablemente, no, pero iba a disfrutar de esa noche hermosa y estrellada mientras durara, porque esos breves momentos de alegría le daban el valor para enfrentarse a todos los retos que le deparara el futuro.


  Nota histórica
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  Reuters y Associated Press ocupaban distintas plantas del edificio de la Western Union hasta su demolición en 1914. Aunque eran agencias rivales, se respetaban profundamente y colaboraban enviando a sus reporteros a distintos destinos del mundo. El mejor ejemplo de esa colaboración fue el acuerdo que permitió que Associated Press utilizara la línea telegráfica de Reuters que pasaba por las colonias británicas de Asia, acuerdo que siguió vigente hasta la conclusión del cable del Pacífico en 1903.


  La ruta para construir un canal por Centroamérica fue motivo de controversia durante muchos años. Aunque el camino más corto pasaba por el istmo de Panamá, la dificultad del terreno exigía la construcción de numerosas esclusas, lo que encarecía el proyecto. Los ingenieros franceses iniciaron las excavaciones en 1879, pero las enfermedades tropicales, un terremoto y un escándalo en la financiación provocaron el abandono del proyecto en 1889. Estados Unidos intentó pactar con el gobierno colombiano para retomar el proyecto francés, pero el fracaso en las negociaciones llevó a considerar la posibilidad de construir el canal a través de Nicaragua. Muchos inversores perdieron una fortuna en Nicaragua cuando Roosevelt decidió respaldar la ruta panameña por Colombia. Estados Unidos alentó en secreto la rebelión panameña contra Colombia, lo que dio lugar a la independencia de Panamá a finales de 1903. La construcción del canal comenzó en 1904, y el canal de Panamá fue inaugurado en 1914.


  Con el paso del tiempo, la capacidad del canal se hizo insuficiente para permitir el tráfico de los nuevos barcos, por lo que se construyó un segundo canal más grande paralelo al original, que sería inaugurado en 2016. Curiosamente, la ruta nicaragüense volvió a estar de actualidad después de que un multimillonario chino consiguiera la aprobación de un proyecto de construcción en 2013. El proyecto fue cancelado por criterios ecológicos y económicos, pero la ruta nicaragüense sigue ejerciendo un poderoso atractivo para muchos inversores.


  [1] Hace referencia a la distinta pronunciación de la palabra torture en inglés británico (/ˈtɔː.tʃər/) y americano (/ˈtɔːr.tʃɚ/). (Nota del E.).
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